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    Chantajista


     


    Sin dudarlo más, envié el mensaje desde mi teléfono.


    - Tenemos que hablar. Encontrémonos el martes. Bar “Dos Copas”. 19.00 horas. Gonzi.


    Cuando envié el mensaje, supe que no había marcha atrás. Una extraña sensación de miedo y excitación se adueño de mi bajo vientre.


    Sabía que no tendría que esperar demasiado para recibir la respuesta.


    - Está bien. Estaré ahí. Por favor, sólo habla conmigo. ABB.


    Sonreí. Todo iba de acuerdo a lo planeado.


    El martes a la hora acordada, esperaba en el bar “Dos Copas”. Estaba nervioso, excitado, y miraba una y otra vez la puerta de entrada. La vi entrar poco después. Vestía una camisa azulina de satín, ajustada, una entallada falta de un gris nuboso que le llegaba uno poco más arriba de la rodilla y unos zapatos negros de taco alto. Una pequeña cartera completada su atuendo. Se veía preciosa, magnífica. Ella me buscó con la mirada hasta encontrarme. Nuestras miradas se cruzaron.


    ABB (desde ahora, Bebé por sus últimas iniciales) caminó hasta mi mesa.


    - Hola, Gonzalo –dijo Bebé nerviosa.


    - Hola, preciosa –saludé-. Siéntate, por favor ¿Un café?


    La chica se sentó, observando el lugar.


    - Necesito una copa –pidió la guapa mujer de Tommy.


    - Ok, tal vez venga bien esa copa –dije con una sonrisa maliciosa-. Tenemos que hablar.


    Viernes: de Shopping.


    Observé la tienda de bebes que quedaba frente al café con sentimientos extraños en mi cabeza. Lola, mi pelirroja mujer, había dado a luz hace tres meses. Supuestamente, la felicidad nos embargaba y la niña era todo lo que habíamos querido para completar el sueño familiar. Sin embargo, no estaba todo lo feliz que el mundo hubiera pensado.


    Más de once meses de abstinencia, casi un año, me tenían al borde del abismo. Ya no soportaba la espera y ante el continuo rechazo de su mujer, en pleno periodo de amamantamiento, había tomado una oscura decisión.


    Iba cometer la locura de llevar a cabo una antigua y oscura fantasía sexual. Todo gracias al desliz de la esposa de un buen amigo, La preciosa Bebé. El destino lo había querido así, cuando descubrí la infidelidad esta hermosa abogado de profesión. Luego de la charla en aquel café, a la sensual mujer de Tommy le quedó claro que estaba en mis manos. Bebé haría cualquier cosa para que no estallara el escándalo público.


    Habían pasado tres semanas desde aquel encuentro. Había elegido aquella fecha porque Lola, mi esposa, se encontraba visitando con la niña a su madre y estaría fuera toda la semana. Además, coincidió con un largo viaje del esposo de Bebé a Uruguay.


    Aquello era pura suerte, pensé. Podría disponer de tiempo para planear cada detalle de aquel fin de semana. Necesitaba ser cauto, no quería cavar la tumba de mi propio matrimonio y de la perfecta vida familiar que disfrutaba.


    Eran las diez de la mañana de un día viernes y en la entrada del centro comercial me encontré esperando a la guapa veinteañera con un pequeño bolso en la mano. Las tiendas estaban en su mayoría aún cerradas y los amplios e iluminados corredores estaban vacíos, salvo algunos trabajadores. Me había dejado la barba y utilizaba anteojos de sol, jeans y una camisa de polo a la moda. Todo para despistar si me llegaba a cruzar con algún conocido.


    Mientras jugueteaba con mi nueva filmadora con filtro de difusión, al otro lado del estacionamiento, una hermosa pelirroja levantó algunas miradas de admiración mientras caminaba en mi dirección. Debo decir que me encantan las pelirrojas, por eso me casé con una.


    Era una mujer de curvas pronuncias y armoniosas, alta y elegante. El vestido largo, no tan ajustado como hubiera deseado, revelaba de todos modos las curvas femeninas. La cámara grabadora comenzó a grabarla, repasé su figura antes de enfocar su rostro cubierto por unos enormes anteojos de sol, los labios sensuales y el pelo recogido con esmero.


    Noté que Bebé se tomaba en serio cualquier detalle para acentuar aún más su belleza. Se había teñido el cabello pelirrojo con esmero y combinado el maquillaje perfectamente, tal cual se lo había pedido. Continué filmando, a pesar que estaba a unos metros.


    - Toma 1 –hablé al aire, sosteniendo la filmadora en alto-. Bebé va de Shopping.


    - Aquí estoy –dijo la guapa pelirroja, frente a mí-. ¿Qué haces con esa cámara?


    No le respondí hasta terminar un primer plano del sensual cuerpo de la mujer de Tommy.


    - Sólo empiezo a acostumbrarme al peso de la cámara en la mano, Bebé –anuncié.


    - Esto es extraño, Gonzalo –la chica chantajeada se mostró nerviosa.


    - Ya hablamos de esto, preciosa –dije molesto, recordándole que habíamos llegado a un acuerdo-. Además, desde ahora debes seguir mis indicaciones. Y mi primera indicación es que quiero que todos crean que eres mi esposa. Me llamarás “mi amor”, “mi vida”, “cariño” o como quieras. Nunca me debes llamar por mi nombre, especialmente si estoy filmando ¿Entiendes?


    - Si entiendo –susurró Bebé, con rabia.


    - Entonces, ¿Cuales son las tres reglas de este fin de semana? –pregunté, quería afianzar mi dominio sobre ella.


    - Obedecer todas tus indicaciones, No perderme de tu vista o de tu cámara y Comportarme como una actriz porno –dijo la chica en voz baja-. Pero la última regla es rara, no la entiendo ¿Cómo se supone que se comporta una actriz porno?


    - Sólo sé más atrevida, provocativa… se un poquito más puta – aclaré, harto de tener que dar explicaciones-. Mi primera indicación es que te comportes como mi esposa. Recuérdalo.


    Mi fantasía sexual siempre había sido filmar mi propia película porno y Bebé me ayudaría a cumplir al fin esa fantasía. Debido a su complicada situación, estaba obligada por mi chantaje.


    - Está bien –dijo la hermosa esposa de Tommy, no muy convencida-, “cariño”.


    - Muy bien –le dije sonriendo, sin dejar de filmar-. Eres inteligente. Sabes que te conviene evitar el escándalo por tus infidelidades.


    - Tenemos un acuerdo. Lo sé –la voz de Bebé era la de una mujer derrotada-. Este fin de semana soy tuya, “tu esposa”. Luego, me darás las fotos y el video. Te juro que si no cumples lo que acordamos te haré vivir un infierno.


    - No te preocupes –el chantajista en mi era todo confianza-. Honraré el acuerdo mientras lo honres también. Así que espero que te muestres abierta a este fin de semana “especial”, Bebé.


    - Muy bien –dijo la guapa muchacha, siguiendo las instrucciones de su falso esposo-. ¿Qué hacemos aquí, “cariño”?


    - Necesitamos visitar una tienda antes de viajar a la costa –anuncié, con la cámara grabando aún-. Trajiste la llave de la casa de playa ¿cierto?


    - Por supuesto, “mi amor” –respondió mi falsa esposa mientras caminábamos por los vacíos pasillos del centro comercial-. Todo este lugar parece un pueblo fantasma. Todo está cerrado a esta hora.


    - Todo, salvo aquella tienda, querida –informé mientras indicaba las puestas abiertas y las luces encendidas de un fastuoso local-. Abre una hora antes que el resto.


    “Playa y Noche” era una tienda exclusiva de ropa de mujer, amplia, de decoración en tonos azules y anaranjados, con elegantes estantes y, lo que más me importaba, probadores generosos y privados. Entramos al local bajo la atenta mirada de un centinela vestido de azul que guardaba la puerta. Con disimulo, aquel humano promedio, no perdió detalle de la sexy pelirroja que pasó a su lado.


    - Hola, ¿Los puedo ayudar en algo? –preguntó una mujer, contenta que aparecieran los primeros clientes.


    - Si –tomé la palabra rápidamente -. Mi mujer y yo viajamos a la playa y Ella quiere elegir algo de ropa para este fin de semana, algo que sirva tanto para la playa como para una noche en la discoteca. Vamos a divertirnos un poco. Además, necesitamos un probador privado para ayudarla a elegir lo que usara ¿cierto, Bebé?


    - Así es, querido –dijo algo insegura la mujer de Tommy, empezando a imaginar mis intenciones.


    - Síganme por acá, por favor –pidió la vendedora, quizás la dueña del lugar.


    La mujer nos llevó a un probador iluminado, amplio y lleno de espejos. Menos de la mitad, era el probador propiamente tal, oculto detrás de unas cortinas color crema. La otra mitad era un cuarto con una mesita y dos sillones mullidos de color negro. Una suntuosa cortina de bambú hacía de separador entre el probador y el resto de la tienda.


    - ¿Quieren algo de beber, los señores? –preguntó la mujer.


    Iba a rechazar la invitación, pero Bebé se adelantó.


    - ¿Tiene champaña? –preguntó, como si fuera lo más normal beber champaña a las diez y quince de la mañana.


    - Claro –anunció la dependienta, como si no fuera inusual aquel pedido en su tienda.


    - Dos copas, por favor –mi esposa ficticia se sentó en un sillón mientras esperaba y jugueteaba con su celular.


    - Ok, siguiente indicación: quiero que elijas vestidos, ropa interior y trajes de baño –empecé a enunciar a Bebé-. Todo muy sexy y provocativo. Quiero que desfiles para mi cada prenda. Al final, yo elegiré que usarás este fin de semana. Por supuesto, pagarás todo con tu dinero.


    - Eres todo un caballero, querido –dijo Bebé, sarcástica.


    - Lo sé, Bebé –no pude aguantar una sonrisa.


    Luego de beber unos sorbos de la copa de champaña que habían traído, la mujer de Tommy se marchó a elegir el conjunto de ropa que desfilaría para mí. Me senté a esperar en el probador, expectante. Sentía que el poder que tenía sobre la esposa de Tommy se acrecentaba con cada indicación. Empecé a excitarme con la cámara en las manos. Necesitaba calmarme.


    Aproveché el tiempo para hacer un par de llamadas y confirmar algunos detalles del fin de semana. No quería contratiempos de última hora. Luego de un buen rato, Bebé regresó al probador. La mujer le ayudaba a cargar cajas y bolsas con las telas y el calzado.


    - ¿Todo bien, Bebé? –pregunté, en mi papel de esposo preocupado.


    - Todo perfecto, amor –respondió la pelirroja, con los  lentes de sol aún puestos sobre sus ojos.


    - Me retiro, entonces –anunció la vendedora-. Estaré en el mostrador principal si necesitan ayuda.


    Le ordené a “mi mujer” que se probara primero los trajes de baño, luego los vestidos y finalmente la lencería. Bebé, algo nerviosa y suspicaz, se metió al probador. En seguida, puse en posición la cámara, escondida en el bolso que había acondicionado para la ocasión, y me acomodé en el sillón.


    Aún con los anteojos puestos, Bebé salió unos minutos después con el primer traje de baño. Era un sexy trikini en telas negras que se amoldaba muy bien a sus generosas formas. Sin duda, las piernas largas, la cintura estrecha y los senos firmes parecían encajar perfectamente en cualquier trapo que se pudiera aquella mujer, pero sin duda yo esperaba algo más revelador. Además, llevaba un pareo a la cintura. Quería más piel a la vista. Deseché de inmediato la elección.


    - ¿Cuál es la tercera regla, preciosa? –le recordé.


    - La tercera… -la pelirroja pensó un segundo-, comportarse como una estrella porno.


    - Así es. Quiero que uses un bikini provocador, Bebé. No un traje de monja –le reclamé, por la pérdida de tiempo-. Elimina el pareo de tu lista mental de opciones para la playa. Además, que es esa falta de gracia. Te pedí que desfilaras la ropa, no que te quedaras parada ahí inmóvil como un maniquí.


    La mujer de Tommy estaba furiosa. Se acercó a beber de la copa de champaña mientras me miraba con ojos de odio tras los vastos lentes de sol. Luego, entró al probador y cerró la cortina violentamente.


    Algunos minutos después, la pelirroja abrió las cortinas crema que la separaban de mis ojos y salió enfundada en un bikini en tonos rojos y naranjos que tenía pequeñas lentejuelas doradas como adornos. Cuando la vi me dejó sin alientos. Bebé se paseó por todo el probador, con un caminar sexy como el de una modelo experimentada. Con una indiferencia hacia mi presencia que sólo sirvió para excitarme aún más. Era un bikini revelador, justo lo que yo quería. Sin ser demasiado pequeño dejaba mucho a la vista. Los senos grandes y erguidos lucían juveniles en aquella prenda, que no hacía más que destacar las curvas naturales, el vientre plano o la estilizada espalda que bajaba hasta aquella cola carnosa y levantada que sólo podía pertenecer a una mozuela como mi querida Bebé.


    Momentos más tarde, salió primero con un bikini azulino y otro verde esmeralda. La muchacha de Tommy se movía con indiferencia, pero aceptando mis condiciones. Yo le recordaba las reglas mientras bebía su copa de champaña. Era encantador verla marcharse furiosa.


    Le di el visto bueno a ese y a otro bikini de color blanco, igual o más de provocador. Además, aprobé su idea de llevar un pantaloncito corto de color blanco que le quedaba muy bien. Entonces, empezó el desfile de vestidos. En realidad, minivestidos. Bebé aprovechó la pausa para pedir una nueva ronda de champaña, ya se había bebido dos copas: la suya y la mía.


    En honor al tiempo, el fantástico desfile de minivestidos vaporosos y sensuales tuvo que ir más rápido. Me gustaba verla mover la faldita frente a mí, las piernas  largas, de músculos femeninos. Me encantaba su  actitud rebelde, cada vez menos hosca (quizás por las copas de champaña). La mujer de Tommy se sentía más segura al notar que yo no quería tocarla descaradamente en el probador. Creo que le agradó que la halagara mientras la miraba con deseo. Finalmente, mis elecciones fueron un minivestido negro y otro rojo. Ambos muy reveladores, pero que contaban con la elegancia que la mujer de Tommy imponía en la preselección. Conjuntamente, Bebé eligió un par de sandalias altas de plataforma y taco de madera para acompañar aquellas prendas. Aquello me pareció un detalle estupendo.


    Mientras la mujer de Tommy empezó a probarse la lencería, fui a dejar la ropa que no compraríamos a la dependienta, pues, se acumulaba en un rincón y molestaban en los desfiles de Bebé. De vuelta, noté la mirada del guardia de traje azul sobre nuestro probador y se me ocurrió un malintencionado plan. Al regresar, dejé la cortina de bambú medio abierta. Sólo esperaba que el mirón lo notara y Bebé no.


    Bebé salió momentos después, para el desfile de lencería. Había seleccionado un modelo de brasier y calzón color carne bastante poco atractivo. Quizás sólo para irritarme. Por supuesto, se veía hermosa, sin embargo, yo estaba buscando un conjunto que despertara lujuria y admiración. Ordené a Bebé que volviera rápidamente con algo “más adecuado”. Aproveché para echar un vistazo sigiloso hacia afuera y pude notar que el guardia no perdía detalle de lo que pasaba en nuestro probador.


    Unos minutos después, la pelirroja salió nuevamente. Sus hermosos pechos estaban cubiertos por un brasier negro de media copa de encaje floral superpuesto, el push up acentuaba aún más la firmeza y voluptuosidad de sus pechos. Era completamente innecesario, pero aquel artilugio añadía una o quizás dos tallas a las ya fantásticas medidas de Bebé. Increíble, pensé. El calzón, a juego con el brasier, era pequeño, sexy y seguramente no se marcaría nada en un vestido. La espectacular cola de Bebé era exhibida descaradamente en la parte posterior, prácticamente cubierta lo justo  y necesario para no lucir vulgar.


    - ¿Te gusta, cariño? –preguntó Bebé, apurando un sorbo de su espumosa bebida favorita.


    Noté un cambio ligero en su actitud.


    - Así es –dije complacido-. Vamos, date una vuelta más. Quiero verte otro poco, nena.


    Bebé así lo hizo. Parecía que gracias a la bebida espumosa y al morbo de la situación empezaba a entregarse al juego. La chica de mi “mejor amigo” giraba sobre sus largas piernas cuando se pronto se detuvo, paralizada.


    - ¡Dios mío! Hay alguien viéndonos –dijo alarmada, apresurándose a cerrar la cortina de bambú.


    Me apresuré también a detenerla.


    - Espera, amor ¿Qué haces? –dije.


    - ¡Estás loco! –me dijo tratando de contener su voz-. El guardia estaba mirando el probador. Quieres que cualquiera me vea así.


    - No seas exagerada, nena –trate de calmarla-. Es sólo un guardia, seguro que no alcanza a ver nada desde ahí. Déjalo así ¿por favor?


    Bebé me miró con rabia, me di cuenta que no iba a dar su brazo a torcer de inmediato. Así que pensé que debía llegar a un trato con la esposa de Tommy. Eso les gustaba a los abogados como su marido y ella.


    - ¿Qué tal si…? -empecé a decir cuando noté la fragancia del cuerpo de Bebé.


    La erección en mi pantalón fue instantánea al notar tan cerca el voluptuoso cuerpo femenino cubierto sólo por aquel sexy conjunto de lencería.


    - ¿Qué tal si hacemos una pequeña apuesta? –dije, tratando de superar el impase-. Si logras traer al guardia de la tienda aquí y hacer que se quede un minuto en el probador, te dejo elegir la ropa interior que tú quieras. Incluso, si no es de mi gusto ¿Qué dices?


    Bebé me observó, desconfiada. Tratando de leer mis intenciones.


    - Ok, tenemos una apuesta –dijo, estrechándome la mano-. Pero después no te quejes. Y no más desfiles si gano la apuesta ¿Está bien?


    - Ok, nena –acepté.


    Bebé entró al probador y yo dejé un poco más abierta la cortina de bambú para que el guardia, que había desaparecido en aquel minuto, pudiera echar una ojeada con mayor facilidad.


    Esta vez tuve que esperar más de lo que hubiera deseado. Pero finalmente, la espera valía la pena. Un corpiño rojo sin tirantes adornaba el tronco de Bebé, acompañado de un calzón muy sexy y atrevido. La prenda parecía hecha para realzar las curvas de sus caderas, cintura, los carnosos senos, los delicados hombros y el esbelto cuello. Bebé había acompañado la lencería con las sandalias de plataforma de madera, realzando el efecto de sus piernas y cola. Además, había dejado los lentes de sol en el probador y los ojos turquesas de la chica hacían una combinación fantástica con el cabello rojizo. El conjunto invitaba mucho a la imaginación y al erotismo. Simplemente maravilloso.


    - ¡Guau! -fue mi reacción al verla, casi me caigo de espalda.


    Ella empezó a desfilar, pendiente esta vez no sólo de mi presencia, sino del mirón del otro lado de la cortina de bambú. Iba y venía por el probador, mirándose al espejo, inclinándose lo justo para que el escote abundante fuera exhibido en cada uno de sus reflejos. Estaba viviendo uno de los momentos más excitantes de mi vida y todo estaba siendo grabado en la memoria de mi filmadora.


    Bebé se movía hacia mi posición, ocultándose de la vista del fisgón y luego volvía a su línea de visión. Empezó un juego con el desconocido, primero de escondidas, luego de pequeñas miradas cómplices y sonrisas. Finalmente, y ante mi sorpresa, le hizo una seña con el dedo.


    Incrédulo, pues, jamás creí que se atreviera, vi al guardia entrar al probador. Era un hombre de tez tostada de unos treinta años. Tenía cabellos oscuros, ojos pardos y medía un metro setenta como mucho. Era claramente, mucho más bajo que yo y Bebé le sacaba unos cinco centímetros por lo menos.


    De inmediato, noté que el hombre estaba nervioso. Especialmente, cuando me encontró sentado en uno de los sillones.


    - Señor ¿Me puede ayudar? –pidió Bebé, con fingida inocencia.


    - Claro, señora –dijo el guardia, más que nervioso-. Disculpe, señor.


    - No le pida disculpa al inútil de mi marido –lo disculpó Bebé, insultándome de paso-. Si mi esposo supiera desabrochar un sujetador como dios manda, no hubiera tenido que molestarlo.


    El hombre me miró, complicado. Como no sabiendo que decir al respecto.


    - Me puede ayudar a desabrochar el corpiño –continuó Bebé en su papel de mujer en problemas-. Yo no puedo hacerlo y mi marido ha demostrado ser un inútil de dedos temblorosos.


    Bebé me lanzó una mirada de enojo, como si realmente estuviera molesta de mi desempeño.


    - Por supuesto, señora. Con su permiso –anunció el hombre, colocándose a la espalda de Bebé.


    Sin duda, ni nervioso como estaba aquel hombre, iba a perder la oportunidad de apreciar o incluso tocar a la chica con cara de ángel y cuerpo de diablesa. Con cuidado, rozando “sin querer” parte de la espalda de Bebé, tomó el primer broche y lo abrió. Bebé le regaló una sonrisa de satisfacción y a mí una de reproche.


    - Observa y aprende, amor –me reprendió en voz alta para animar al desgraciado, que tuvo la osadía de sonreírme.


    El guardia continuó, lentamente, desatando uno a uno los broches del corpiño que usaba Bebé. Mirando a Bebé para encontrar la aprobación en su ojos turquesas y su sonrisa coqueta. Se le iba la vista especialmente a la cola de “mi esposa”, pero no había nada que hacer. Yo sólo era un espectador.


    Finalmente, el corpiño estuvo completamente suelto, sólo sujeto al cuerpo por un esbelto brazo de Bebé, que aseguraba no perder la prenda apretándola contra sus grandes senos.


    - Está listo, señora –dijo el guardia, con los ojos vacilantes entre el rostro y los llamativos senos de “mi esposa”.


    - Muchas gracias, mi héroe –dijo Bebé coqueta, como si no estuviera presente-. Puede ayudarme con una última “asunto”. Sólo es una opinión.


    - Claro, señora –dijo el guardia-. Estoy para servirla.


    Aquel descaro me parecía exagerado, ya había pasado mucho más del minuto. La apuesta estaba más que ganada por Bebé, pero ella seguía jugando.


    - Mi esposo y yo tenemos una diferencia de opiniones –empezó a decir Bebé, con aquella cara mezcla de inocencia y coquetería-. El cree que este corpiño tiene un tacto áspero, rugoso. Yo por mi parte creo que es suave, sedoso ¿Quiere usted dirimir nuestro desacuerdo?


    - Disculpe, Señora. No le entiendo –dijo el hombre, sudando-. ¿Qué quiere que haga?


    - Quiero que me dé su opinión–Bebé tomó la mano del sorprendido hombre-. Venga, deme su mano.


    La mano del hombre era delgada, pequeña y más oscura que la de Bebé, cuya piel pálida había adoptado un bonito tono dorado con la estación cálida. Entonces, ante mi sorpresa y la del hombre, la mujer de Tommy llevó aquella masculina y desconocida mano a uno de sus senos, posándola justo sobre la tela del sensual corpiño rojo.


    - ¿Qué opina? ¿Es una tela áspera o suave? –preguntó la desvergonzada mujer, fingiendo total inocencia.


    - Yo no sé… -dijo el guardia, mirándome.


    Yo me tomé la cabeza con una mano y le di a entender al tipo que continuara, que no había problemas por mi parte. De todos modos quería saber que quería demostrar Bebé con aquel descarado comportamiento. Además, estaba ocupado tratando de captar toda la escena en mi cámara.


    Entonces, la pelirroja hizo algo más increíble. Retiró parte de su brazo y contuvo el corpiño sólo del lado en que no estaba la mano de aquel hombre. Si el hombre decidía no continuar la exploración o soltar el sujetador, aquel lado quedaría completamente expuesto.


    - Ahora, puede sentir la tela sin molestias –se excusó Bebé-. Mi mano ahí era un estorbo ¿no?


    No lo podía creer. Una mujer hermosa y elegante como la mujer de Tommy, haciendo vulgaridades como esa. Miré la mesa y las cinco copas de champaña tal vez habían sido demasiado para el estómago y la cabeza de la esposa de mi mejor amigo.


    Por supuesto, finalmente, el hombre aceptó el reto. Su mano acarició con cuidado la prenda de Bebé. Primero, sintiendo la tela contra el busto firme y voluptuoso. Siendo todo lo respetuoso que se puede ser en esa situación. Pero a medida que pasaban los segundos primero y los minutos después, la mano del individuo empezó a ejercer presión contra el pecho de la pelirroja. Sobre todo, cuando notó su entrega, la sumisión. Entonces, lo grabé acariciando y masajeando el seno de Bebé a placer, levantándolo para exponer más piel mientras sus cuerpos se estrechaban.


    - Es sedoso ¿cierto? –preguntó Bebé, con la voz muy baja.


    - Si –fue toda respuesta del guardia, ocupado.


    - Le parecen suaves –insistió la mujer de Tommy, con el pecho subiendo y bajando al ritmo de aquella caricia en su seno.


    - Muy suaves –respondió el guardia-. Son como la seda.


    - Ves, amor –Bebé me dirigió la palabra-. Creo que mi esposo no me cree aún.


    Bebé tomó la otra mano del guardia y la colocó sobre su otro seno, de la misma forma, sobre el corpiño.


    - Compruebe este lado también, por favor –le pidió la pelirroja, impúdica.


    El guardia no habló, de su boca salió un murmullo incomprensible. Sólo acariciaba los senos de la sensual chica, los tomaba con sus manos y los apretaba. El guardia estaba concentradísimo. Yo no dejaba de filmar, sintiendo que el mirón ahora era yo.


    El guardia, empujó a Bebé contra un espejo, las caricias se hacían más violentas y el corpiño a veces empezaba a subir o bajar demasiado, exponiendo por momentos un rosado y pequeño pezón. Si Bebé había planeado detener el juego en algún minuto no se notaba. Con los ojos cerrados y la respiración agitada, la mujer de Tommy empezó a aceptar la lengua de aquel extraño sobre sus senos. De pronto, una mano desconocida acariciaba sus caderas y otra un glúteo, probando la firmeza de las curvas  sensuales, tratando de abarcar aquel hermoso cuerpo con las pequeñas y tostadas manos.


    Bebé continuaba inmóvil, apoyada contra aquel espejo. Su aliento condensándose sobre la superficie pulida mientras el reflejo mostraba su trasero siendo invadido por aquel extraño. Los dedos parecían querer aventurase en su entrepierna mientras la lengua del guardia bajaba del cuello para atrapar un pezón entre sus dientes.


    Filmaba la lengua roja sobre el rosado pezón de Bebé, cuando una silueta llamó mi atención. La vendedora se acercaba.


    - Alguien viene –anuncié como pude sin delatarnos.


    Bebé se separó rápidamente del hombre y se metió al probador, cerrando la cortina. Al mismo tiempo el guardia alcanzó a acomodar su erección y arreglar un poco el uniforme, justo antes que la mujer se presentara.


    - Roberto, ¿Qué hace aquí? –preguntó la dependiente.


    Yo, entendiendo que el hombre sería incapaz de decir una excusa creíble, salí al paso.


    - Tuvimos un problema para cerrar la cortina y el buen hombre nos ha ayudado a solucionarlo. Al fin, mi mujer pudo volver a probarse la lencería. Es una mujer muy pudorosa la pobre –expuse sonriendo-. La verdad es ya deberíamos ir camino a la playa. Esta compra se ha alargado más de lo planeado. Muchas gracias por sus servicios, Roberto.


    El guardia me miró agradecido y la mujer, al principio suspicaz, se mostró satisfecha con mi explicación. En especial, cuando anuncié que compraríamos varios bikinis y vestidos.


    - Además, llevaremos algo de ropa adicional y lencería para mi mujer –anuncié-. Denos un momento, que con esto del probador nos hemos atrasado.


    - Muy bien –la sonrisa de la mujer se desvaneció cuando ordenó al guardia que volviera a su puesto de trabajo.


    Bebé salió después con el mismo vestido con el que había llegado y las gafas puestas sobre sus ojos turquesas. Algunas bolsas con lencería y otros “trapitos” fueron adicionados a la cuenta, el resto que dejó en el probador estaba desechado. Salimos bien cargados, ignorando al guardia que miraba como un hambriento el cuerpo de Bebé.


    - ¿Qué fue eso en el probador, nena? –le pregunté, mirándola sorprendido.


    - Sólo cumplía tu estúpida regla número tres: comportarse como una estrella porno –anunció media borracha.


    Sin duda, empezaba a darme cuenta que aquella hermosa mujer, la esposa de Tommy, era mucho menos puritana y más zorra de lo que esperaba. Pero aquello sólo sumaba en mi morbosa fantasía de aquel fin de semana con Bebé.


    Yo, el Chantajista, tal vez podía ser más que eso. Sería un “Fantasista” capaz de llevar a aquella mujer a la cumbre del vicio y el libertinaje. Aquel fin de semana sólo empezaba.


    Recorrí la casa de playa filmando con mi cámara, desde la amplia piscina hasta el segundo piso, recorriendo el pasillo que me llevaba al dormitorio matrimonial. El cuerpo sensual de Bebé reposaba en la vasta cama y la manta que la cubría estaba echada a un lado, mostrando las curvas femeninas en la remerita y el pantaloncito corto que eran su pijama.


    “El chantajista dejó dormir a la pelirroja como un domador deja dormir a su bestia antes del espectáculo”, pensé, como si leyera el guión de mi película.


    Había dejado dormir a Bebé durante el viaje y después del almuerzo. La necesitaba descansada, recuperada y despierta. La quería fresca y sobre todo dispuesta el resto del día.


    Rodeé la cama, tomando planos de la hermosa pelirroja, de sus voluptuosos senos subiendo y bajando al ritmo de la pausada respiración. La chica se despertó, sintió mi presencia. La presencia del acosador, del chantajista. Sin embargo, lejos de mostrar miedo, sus ojos sólo mostraron confusión.


    - ¿Dónde estoy? –preguntó, desperezándose.


    - Estás en la playa, amor –le contesté.


    Ella observó la cámara. Un mechó rojo cayendo sobre sus ojos turquesas.


    - Toma 2 –dije para el registro-. Bebé en la playa.


    Viernes: de Playa.


    Afuera, el sol calentaba la tarde. Con mis lentes de sol respiraba el aire marino mientras esperaba. Bebé salió con sus anteojos oscuros y un bolso de playa al hombro. Como le había ordenado el tronco sólo era cubierto por el bikini en tonos rojos y anaranjados, adornado de lentejuelas doradas, dejando sus senos firmes “bailar” bajo la escasa tela. Una corta y blanca falda de vuelo y talle alto junto a unas sandalias bajas que hacían juego con la parte superior del traje de baño, completaban el conjunto. No era raro que aquella chica se viera hermosa, pero verla caminar con sensualidad a mi lado era una nueva experiencia.


    Llevaba la filmadora escondida en un bolso pequeño, acondicionado para la ocasión. Así, podía registrar la reacción de los hombres al ver pasar a la hermosa y sensual mujer de Tommy por la calle. Además, llevaba un par de juguetes prestados, un par de “joyitas”. Una cámara de agua adosada a unos lentes de submarinismo y una cámara espía que había instalado en un collar budista negro. El resto de “mis herramientas” las llevaba en la mochila.


    Nos instalamos en la medio de la playa de arenas blancas, frente a un mar turquesa como los ojos de la pelirroja. El cielo azul y el dorado sol parecían el complemento perfecto en aquel día de playa. Las miradas a “mi chica” no eran pocas. Casi podía escuchar los murmullos, aquellos comentarios acerca de las largas piernas y la cintura estrecha o el sensual trasero y los grandes senos. Claro, los piropos no serían refinados seguramente. Mientras “mi esposa” se sacaba la falda de vuelo y revelaba el pequeño bikini en colores carmesí-anaranjados, pude sentir que la playa se silenciaba. Un hombre dejó de raquetear, otro se detuvo en su camino al mar e incluso otro sacó una cámara para sacarle una foto a mi chica.


    Sonreí mientras me sacaba la camiseta mostrando la musculatura de rugbista que me destaca. Con mi metro ochenta y tres podía espantar a la mayoría de los “tiburones de playa”, pero aquello no estaba más lejos de mis pensamientos aquel día. Cuando Bebé empezó a acomodarse sobre la toalla, empecé a enseñarle como usar mis juguetes. Primero como usar la cámara espía en el collar budista y luego el modo más fácil de ocupar la cámara de las anteojos de submarinismo. La chica era inteligente, no demoró mucho en entender como funcionaba todo, en especial mi mente.


    - Iré a comprar algo de agua, preciosa –le anuncié-. Cuando regrese quiero encontrar a algún chico echándote protector solar. No queremos que esa piel sufra en este hermoso día de playa.


    - ¿Qué quieres de mí? –preguntó la bonita pelirroja tras los anteojos.


    - Sólo quiero que sigas las reglas –le dije-. ¿Las recuerdas?


    - Si –dijo en voz baja la mujer de Tommy-. Seguir tus indicaciones, estar siempre a la vista de tu cámara y tus ojos y, finalmente, comportarme como una estrella porno.


    Se notó que le incomodaba sobre todo aquella última regla. Sin embargo, no tenía opción frente a mi chantaje, la destrucción de su matrimonio y el potencial escándalo de sus infidelidades la amenazaban.


    - Lo has hecho de maravilla hasta ahora –le dije, recordando la visita al centro comercial.


    Su hermoso rostro se sonrojó. Le sonreí para tranquilizarla.


    - Tranquila, Bebé –dije conciliador-. Es un bello día de playa. Pelirroja y con esos lentes es difícil que alguien te reconozca.


    - No estoy segura –contestó.


    - Relájate y toma un poco de aire marino –me levanté y miré la calle, más allá de unas dunas de arena blanca-. Iré por un poco de agua. Te dejo a cargo, marinera.


    La preciosa chica se recostó en la toalla mientras observaba la playa.


     - Recuerda que fingimos que eres mi esposa –le recordé.


    - Por supuesto, cariño –Bebé entró en su papel de inmediato.


    - Entonces, ¿cuál es tu misión? –pregunté.


    - Buscar a alguien que me coloque crema para el sol y seguir las reglas –contestó.


    - Y disfrutar de este hermoso día de playa –expresé con una sonrisa-. Recuerda las cámaras.


    La pelirroja asintió. Yo me alejé, necesitaba dar una larga vuelta para encontrar un buen lugar para espiar a mi sensual “esposa”. Además, tenía un as bajo la manga. Compré agua embotellada y en la botella de Bebé eche una droga que un chico del gimnasio vendía y que me aseguró que “soltaba” a cualquiera.


    - Quita las inhibiciones así –anunció, chasqueando los dedos-. Mi chica y yo lo usamos siempre. Vieras como se le quita la timidez y nos lo pasamos de lo lindo.


    Al final, aquello podía ser la diferencia entre un video aburrido de una mujer muy guapa y la fantasía de la película porno que deseaba filmar, el verdadero motivo de aquel loco fin de semana. Espantando la culpa y la moralidad, me propuso llegar hasta el final. Entonces, busqué un lugar entre las dunas y observé con cámara en mano los movimientos de mi protagonista.


    A Bebé no le costó encontrar un voluntario para embetunar de crema protectora su hermoso cuerpo. Resultó ser un tipo con el cabello cortísimo y grandes entradas a la altura de sus sienes, con rostro jovial y una altura parecida a la mía. Debía tener unos cuarenta, con un físico envidiable para su edad y aquella facilidad de palabra que sólo se tiene a esa edad. La pelirroja le escuchaba y reían, mientras el calvo pasaba sus grandes manos por su espalda.


    Eso si va rápido, me dije. Tal vez no necesite la botellita con la poción mágica.


    Esperé entonces. El tipo terminó de repartir el bloqueador solar por la espalda y continuó por las largas piernas de la pelirroja. Me sentía extraño dejando que un desconocido la tocara así, pero aquello era parte del mi plan. Por lo tanto, eliminé esos extraños sentimientos por mi víctima y recordé que Bebé era una putita más, la esposa infiel de Tommy. No era mi esposa.


    El tipo acariciaba los pies de Bebé, ella parecía hojear una revista y mantener una conversación animada con aquel desconocido. Todo iba muy bien. Sin embargo, cuando el hombre estaba embetunando el abdomen de la pelirroja apareció una mujer rubia y empezó a armar un lío con el cuarentón.


    Una lástima. El tipo fue apartado de mi chica entre gritos escandalosos de la que parecía seriamente su mujer o su novia.  A pesar de todo, sentí alivio de que no pasara nada. Todavía era muy pronto.


    Regresé entonces. La esposa de Tommy parecía molesta.


    - ¿Realmente dejarías tirada a tu mujer por tanto tiempo en la playa? –preguntó Bebé.


    - A mi mujer no, pero… -empecé a responder, pero ella furiosa me interrumpió.


    - Soy tu mujer… mientras dure esta farsa al menos… ponte en el papel de esposo… al menos dame un poco de seguridad, malparido -me reclamó, con un lagrima de rabia asomando en uno de sus ojos-. Me moría de miedo con aquel desconocido acosándome.


    - Disculpa, pero la verdad es que no se notaba el supuesto miedo desde las dunas –contesté, sarcástico-. Todo lo contrario.


    - ¿Querías que saliera corriendo de aquel pervertido? ¿Y si me hacía algo? Parecía muy fuerte –reclamó Bebé, con su voz cada vez más alto- La furia de la chica parecía sólo ir en alza-. Tuve que aparentar todo lo que pude mientras me comía con la vista y empezaba a decir cosas cada vez más fuertes mientras me tocaba. Era un pervertido. Es tu culpa por ordenarme aquella payasada infantil de dejar que me pusiera crema. Tuve la suerte que apareciera su mujer e hiciera un escándalo. No sabía dónde esconderme.


    La chica empezó a llorar, escondiendo su rostro entre las manos.


    - Vamos, nena –traté de calmarla-. Sólo fue mala suerte.


    - Mala suerte fue el día en que acepté tus tratos –parecía que el llanto la desahogaba un poco.


    - Vamos ABB –dije llamándola por las iniciales de su nombre real-. En verdad, lo siento ¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor?


    Ella me miró, sus ojos estaban cubiertos de lágrimas.


    - Sabes que esta no es una situación fácil –dijo la bonita chica de iniciales ABB, limpiando las lágrimas del hermoso rostro-. Sólo te pido que esta tarde te comportes como lo que supuestamente eres, un hombre protector, un esposo. Dejemos tus juegos para esta noche y el resto del fin de semana, por favor. Estoy agotada, estresada de todo.


    Definitivamente en aquel estado no iba a lograr mucho aquella tarde, así que decidí ceder. De todos modos, aquella tarde sólo tenía planeado aquel juego tonto y juvenil de hacerla calentar a uno o dos tipos en la playa. Debería darme por satisfecho con la escena de la mañana en el probador, pensé. Además, era durante la noche en que realmente la necesitaba animada y dispuesta a todo.


    - Está bien –concedí-. Mientras comiences a jugar de nuevo según mis reglas desde esta noche, no tengo problemas.


    - Muy bien –dijo más tranquila Bebé, antes de sonreír maliciosa-. Entonces, durante la tarde jugaremos con mis reglas.


    - Pero, ¿Por qué? –pregunté suspicaz.


    - Vamos –pidió con un puchero sensual-. Necesito sentirme tranquila.


    - Ok, ¿Qué quieres que haga? –pregunté nuevamente.


    - Quiero que te comportes como un verdadero esposo –pidió Bebé, demasiado seria-. Quiero que seas protector, atento. Un caballero. Tal vez, sí dejas de tratarme como un objeto en tu “proyecto” logre sentirme más segura el resto del fin de semana.


    La miré con exasperación, como si estuviera metiéndome un dedo en el culo. Sin embargo, no era gran cosa lo que pedía. Fingir ser el esposo de una chica bonita y sexy como Bebé no sería un sacrificio para ningún hombre, tampoco lo debía ser para mí. Al final, me rendí a sus encantos.


    Aquello sería como una tarde aburrida con mi esposa en la playa.


    La siguiente media hora la pasamos conversando, leyendo revistas y observando el mar. Yo aproveché para echarle una mirada más detallada al cuerpo de la esposa de Tommy. La chica tenía un rostro de ángel con labios de súcubo, carnosos y tentadores. Era lo que despertaría las fantasías de cualquier hombre si no le acompañaran aquellas curvas tan atractivas. Las doradas lentejuelas del sujetador del bikini parecían hacer notar aún más los senos grandes y firmes de la pelirroja, que reposaba de lado en la toalla. Sin duda, del lado contrario de donde me encontraba, los hombres estarían teniendo una buena visión de la curva sensual de su cadera y los voluptuosos y redondos glúteos. Bebé me había reclamado el hecho que no le hubiera permitido traer pareo o usar la faldita para proteger su “intimidad”, pero ella no era una mujer tímida. No se dejó amilanar por la piel al aire o las miradas de los desconocidos.


    Estaba ensimismado observando el pezón contra la tela de su bikini cuando sentí que Bebé me tomó de la mano y me animaba a ponerme de pie e ir al mar.


    - Vamos a darnos un chapuzón, cariño –pidió, calzándose los lentes de submarinismo y un esnórquel-. Hace demasiado calor para continuar sobre la playa.


    - Pero, ¿nuestras cosas? Alguien podría robárselas –le recordé-. Uno de los dos se tiene que quedar.


    Pero Bebé tenía otra idea. Llamó a dos chicos rubios que estaban sentados a unos seis metros de nosotros y les pidió con un sonrisa que nos cuidaran las cosas. Los púberes, cuyo descaro era superior a su timidez inicial, terminaron sentándose justo al lado de nuestras toallas.


    - No se preocupe, Señora –dijo uno de ellos, con sus ojos azules mirando el ombligo sensual de Bebé-. Nosotros cuidaremos sus pertenencias.


    Bebé le dio las gracias con un abrazo a cada uno de los chicos, rojos de la vergüenza. Pero felices.  


    Entonces, me dejé llevar al agua, de su mano. Los chicos y otros hombres nos miraban, incluso algunas mujeres. Una chica golpeó a su novio por seguirle los pasos a la pelirroja con demasiada atención. Aquello me relajó. Debía disfrutar un poco de la playa, me dije.


     La verdad es que ese chapuzón me vino muy bien. Me quitó el calor y la tensión. Nadamos un poco y estuvimos jugando con la cámara submarina. Luego, comenzamos a tirarnos agua y correr entre las olas. Sin proponérmelo, empecé un forcejeo con la pelirroja. Podía sentir sus caderas contra mi cuerpo, mis manos en su cintura y luego, su trasero sobre mi pelvis cuando ella intentó liberarse. A pesar de la erección que empecé a sentir, continué el juego. Ella se liberaba, corría unos metros y me lanzaba agua con las manos. Yo la seguía, hacía lo mismo y luego trataba de tomarla mientras ella sonreía como una chica. En mis brazos otra vez, ella se debatía hasta liberarse. Yo aprovechaba para sentir su cuerpo. Un seno ya había pasado por mi mano y una de sus manos había rozado mi pene erecto más de una vez. Cada vez, nos alejábamos más de la playa y el agua nos llegaba a la cintura.


    Forcejeábamos una vez más, pero yo la cogía con mayor firmeza, para sentir su cuerpo contra el mío. Esta vez, ella no trataba con tanto ahínco de liberarse de mis brazos alrededor de su vientre. Bebé me daba la espalda y podía sentir mi pene presionando en medio de su carnoso trasero. Sus glúteos parecían hechos a mano, con la firmeza justa para mantener todo en su posición sin parecer esos desagradables “culos artificiales” hechos por algún mal cirujano plástico y que abundan demasiado en la televisión y en especial en el porno.


    En aquel instante, estaba demasiado excitado y cuando Bebé se dio vuelta con uno de sus grandes senos y espigados pezones fuera del bikini, en lugar de convidar a la pelirroja a devolverlo dentro de la tela carmesí, lo tomé en mi mano, acariciándolo con lujuria.


    - Mmmmmmmmmnnnngggghhhh –fue la única respuesta de bebé, mientras cerraba los ojos.


    Yo continué presionando aquel manjar, sentí aumentar la tensión de la piel del seno mientras la estrechaba un poco más contra mi cuerpo. Entonces, sentí la mano de la pelirroja bajar por mi vientre y tocar mi pene sobre el traje de baño.


    - Últimamente, ando tan caliente –dijo ella, con las gafas de submarinismo sobre los seductores ojos turquesas.


    - Lo sé –respondí, mi mano estiró un pezón, haciendo que Bebé se mordiera un carnoso labio.


    El cabello rojo y mojado lanzaba destellos con el sol cuando ella volvió a girarse para acomodar mi pene entre sus carnosos glúteos. Entonces, comenzó a masajear mi verga con ayuda de su sensual trasero y una mano traviesa que llevaba a su espalda. Miré alrededor, estábamos lo suficientemente alejados de la playa para que nadie notara lo que hacíamos. Mis manos probaron la carne de sus senos, esta vez cubriendo la piel del pezón con el bikini. No quería confiarme y que nos sacaran una foto. A lo que no renuncié fue al “tratamiento” que hacía Bebé a mi pene. La chica me masturbaba con el pene entre sus glúteos. Sentía un enorme placer, pero la chica me tenía otra sorpresa. Se giró y me miró a los ojos.


    - ¿Te gusta tu esposa, amor? –su voz encendió aún más mi cuerpo. 


    - Me encanta –le respondí, observando su rostro a centímetros del mío y sintiendo como sus senos presionaban contra mi pecho.


    - Entonces, después de lo que viene te va a gustar más –anunció.


    Bebé bajó mirándome lentamente, con su cuerpo pegado a mi torso, podía sentir sus firmes senos presionar mi pecho, mi abdomen y mi pelvis hasta que sólo su rostro quedó sobre el agua, justo sobre mi pelvis. Luego, desató el traje de baño y lo bajó sin dejar de mirarme. Con una sonrisa se calzó las gafas de submarinismo y el tubo del esnorquel en la boca. Tomó aire antes de sumergirse y empezar una mamada bajo el agua. Aquello fue excitante, observar los movimientos de Bebé bajo las suaves olas, sentir sus labios apretar contra mi glande, sentir su mano coger mi pene y masturbarme mientras tomaba aire y continuar otra vez con la mamada. Era toda una nueva experiencia. Esa chica era oro puro, oro fundido en lujuria.


    Bebé continuó, saliendo del agua para besar mi pelvis y lamer con su lengua mi abdomen, mientras sus ojos turquesas no perdían mi mirada. La pelirroja era una sirena, un animal de seducción, jugaba con sus tetas en mi pene también, antes de volver a calzarse mis lentes y retomar una mamada aún más salvaje. Estaba en la gloria, respirando con dificultad, enloquecido. Verla aguantar tanto bajo el agua y continuar la mamada me llevó a tomarla por los hombros a punto de correrme, no quería que parara.


    Menos mal que estaba al borde de la lujuria absoluta, la solté mientras eyaculaba en el mar y la esposa de Tommy salía boqueando del agua. Se le veía agitada, le faltaba el aire, pero no enfadada. Rápidamente, una vez recuperada y sonriente, se acercó con mirada salvaje y lujuriosa.


    - ¿Te gustó? –preguntó, acercándose.


    - Claro que me gustó –respondí, estrechándola para sentir la consistencia de sus curvas.


    Ella estaba caliente, lo sabía. Jugueteó con mi pene flácido, que sorpresivamente se animó. Bebé tenía magia en los dedos, pensé. Esos dedos llevaron el pene a su entrepierna, podía sentir una mezcla de dolor y placer al contacto de las lentejuelas y la tela que me separaban de su coño. Ella inició un masaje de su coño con ayuda de mi verga y yo la estrechaba contra mi cuerpo, cada vez más.


    Estaba a punto de echar a un lado su bikini para penetrarla cuando lo vi. El tipo se había acercado sin que lo notáramos, estaba a menos de veinte metros con una cámara filmando el mar, pero supe de inmediato que su intención era otra.


    - Hay un maldito filmándonos –avisé a “mi chica”.


    Bebé de inmediato me soltó, arregló sus ropas y aparentamos que sólo estábamos en un juego inocente en medio del océano. Salimos casi de inmediato del agua, tomados de la mano.


    Cuando regresamos a nuestro lugar, los chicos nos recibieron sonrientes. No faltaba nada y como premio “mi esposa” dejó que los chicos le repartieran la crema protectora por el cuerpo. Lo hicieron lentamente, con cierta torpeza. Seguramente Bebé continuaba caliente, quizás por eso dejó que fueran un poquito más atrevidos de lo necesario. Claro, los chicos pasaron a tocar sólo un poco sus glúteos o sus senos. Sólo por “casualidad”, una o dos veces. Fue igualmente excitante, aunque sentí un poco de celos.


    Bebé me observó tras sus anteojos de sol mientras los chicos la tocaban y yo grababa a mi mujer entregada a aquellos inocentes masajes. Al final, cuando nos retirábamos había sido una tarde más animada de lo que pensaba.


    Viernes: de Fiesta.


    Una vez en la casa de playa, comimos algo y nos preparamos para la noche. Miramos televisión e incluso Bebé me pidió que viéramos un poco los videos que habíamos conseguido esa tarde. La pelirroja era una chica más divertida que la esposa de Tommy que yo recordaba. Mientras repasábamos las eróticas escenas y bebíamos agua para hidratarnos, nos besamos como si fuéramos marido y mujer.


    Me preguntaba si la esposa de Tommy era una mujer lujuriosa o simplemente trataba de sobrevivir con aquel juego de seducción a mi chantaje. No estaba seguro. Sin embargo, yo iba ganando. Sin duda. Mientras ella se masturbaba hasta correrse, yo sólo la observé, masturbándome a su lado. La culpa me hacía sentir incapaz de serle infiel a mi mujer.


    Luego de eso, empezamos los preparativos para salir. Iríamos a una discoteca de un amigo con el que había reservado una mesa y un lugar privado. Me vestí con un pantalón de tela y una camisa crema que me quedaba bastante bien a opinión de la pelirroja.


    Entonces, me senté a esperar a Bebé con una copa de brandy en la mano.


    La pelirroja se asomó desde las escaleras y quedé maravillado. El minivestido negro parecía calar perfectamente en las curvas sensuales de la mujer de Tommy. Las largas piernas estaban realzadas por las sandalias de plataforma de madera y el collar budista (con la cámara escondida) lucía bien en el amplio escote en el que asomaba sus juveniles y magnos senos. El cabello peinado y rojo caía hacia atrás, dejando el rostro pulcramente maquillado a la vista, con aquellos grandes ojos turquesas, la nariz elegante y los labios carnosos como centro de una armónica composición. Esa mujer derrochaba sensualidad como un mar tempestuoso derrama sus salvajes olas sobre la costa. Me sentí temblar con la cámara en mi mano cuando dije:


    - Toma 3: Bebé sale de fiesta –la esposa de Tommy sonrió, tomándome como un loco.


     - Estoy lista –dijo-. ¿Cuáles son tus instrucciones para esta noche?


    Me gustó su actitud, se notaba más relajada.


    - Ok, seguiremos con “nuestro matrimonio” esta noche –dije, cambiando sólo ligeramente los planes-. Pero seré el típico marido que no le gusta bailar y que mira a su chica de lejos. Quiero que te la pases bien esta noche, bailes para atraer las miradas y dejes que te saquen a bailar si alguien te llama la atención o te atrae. Cuando encuentres a alguien especial, que de verdad te guste me avisarás y lo llevarás a un lugar especial que he preparado. No te preocupes, estaré observándote en todo momento.


    - ¿Qué quieres que haga en ese lugar “especial”? –preguntó Bebé, tomando la pequeña cartera y examinando por última vez el maquillaje antes de salir.


    - Lo que quieras –le dije, sin querer presionar demasiado-. Coquetear o cualquier cosa que quieras a hacer. Yo estaré observando y cuidándote sin ser visto. Puedes estar seguro de ello.


    - Está bien, cariño –ya entrando en su papel de esposa -. Tú encárgate de mantener mi copa de champaña llena. Si voy a bailar, seguramente estaré sedienta.


    - Por supuesto, mi vida –le aseguré.


     Era una noche calurosa. Las calles estaban despiertas y las luces de la ciudad costera parecían invitar al desenfreno. O quizás era sólo la visión de las piernas de Bebé, en el asiento de al lado, o su perfume que parecía brotar del esbelto cuello y el sensual escote. Al llegar a la discoteca, le tomé la mano y nos adentramos hasta la zona vip ubicada a un lado de la zona de baile.


    - Este lugar es nuevo –me dijo al oído.


    La música estaba animada y hacía difícil hablar en aquel lugar.


    - Si, tiene un par de meses –le comenté-. Pertenece a un amigo. Tommy lo conoce también.


    Aquello fue un error. De inmediato, noté que la mención de su esposo hizo mella en el animo festivo de Bebé. La iba a tranquilizar, pero justo llegó mi amigo Bernardo, el dueño del club, a saludar.


    - Así que ella es Lola, Gonzi –dijo Bernardo-. Vaya si es guapa tu esposa.


    - Si, Bernardo –traté de pasar por alto aquella confusión-. Lola, mi vida, éste hombretón es mi amigo Bernardo.


    Se saludaron. Bebé me siguió el juego tratando de mostrarse interesada en el club para que Bernardo no le observara mucho el rostro.


    - Bueno, cual es ese lugar privado donde podemos ir –le recordé a Bernardo para no incomodar a mi falsa esposa.


    Bernardo me hizo seguirlo hasta un extremo del bar, lejos de la pista, donde había una puerta roja y una escalera metálica que subía hasta el área del DJ y una segunda área VIP. Tanto la puerta roja como la escalera estaban vigiladas por un hombre de piel oscura y musculatura fibrosa.


    - Este es Ériko –dijo Bernardo, presentando al negro-. El estará aquí toda la noche.


    El negro saludó, tomando especial atención en el cuerpo de Bebé. Mi chica parecía retraída y no prestó atención que el negro y mi amigo se la “comían” con la mirada.


    - Ériko –le dijo el dueño de club-, mi amigo Gonzi y su mujer necesitarán uno de los salones durante la noche. Quiero que cuando te lo pidan los lleves hasta el salón rojo, el del fondo. Los llevas y te regresas rápido a tu puesto ¿me entiendes?


    - Claro, don Bernardo –dijo el negro, observándome extrañamente.


    - Cualquier cosa me buscas –me dijo Bernardo al despedirse-. Un verdadero gusto, Lola.


    Bebé se despidió con desánimo, parecía que el recuerdo de su esposo la había afectado. Aquello me animó a llevarla a la mesa y a poner algo de droga en su copa de champaña. Esperaba que la hermosa pelirroja se animara durante la noche.


    Una hora después, Bebé parecía haber recargado energía y olvidado la tristeza. Bailaba divertida en la pista de baile mientras un tipo se movía a su lado con un extraño movimiento de sus brazos y un extraño ritmo. Sin duda, sería rechazado pronto, como los dos anteriores. No pasó mucho rato antes que mi suposición se hiciera realidad. Se dirigió a nuestra mesa, sonriente cuando le extendí la copa rebosante de champaña.


    - Gracias, mi amor –me dijo, dándome un besito, como buena esposa.


    - ¿Te estás divirtiendo? –le pregunté, mientras la estrechaba contra mi cuerpo.


    Estábamos sentados en sillones rojos y mullidos, lejos de los parlantes. Sin embargo, había que hablar muy de cerca.


    - Me estoy divirtiendo mucho –dijo Bebé, su voz empezaba a hacer notar el exceso de la bebida espumosa.


    - ¿Te ha gustado el lugar? –pregunté, acariciando una de sus largas piernas.


    - Mucho… -su boca buscó mi cuello y empezó a darme besitos mientras su mano se estacionó en mi muslo-. A ti ¿Te gusta más que tu mujercita esté en la pista o aquí, junto a ti?


    La miré a los ojos. No sabía que decirle a esa sensual mujer. Supuestamente, ella debería estar en la pista de baile buscando a alguien para ligar y así yo poder filmarla. La idea de todo ese viaje era llevar a cabo mi fantasía de filmar una película porno. Pero en ese momento sentía el deseo de retenerla conmigo.


    - Quédate un rato –le pedí-, luego sales a bailar y seguimos el plan ¿te parece?


    - Me parece perfecto –dijo sensualmente Bebé, buscando mi boca.


    Nos besamos, estrechando nuestros cuerpos, olvidándome de los planes y de la música. Rato después, luego de un breve manoseo y unos largos besos de despedida, la pelirroja salió a bailar nuevamente. Su femenino y voluptuoso cuerpo se puso en movimiento con la música, era una mujer muy hermosa y sentía un extraño sentimiento al verla sola en la pista. A mi verdadera esposa, Lola, jamás la hubiera dejado hacer eso. Era demasiado celoso. Quizás por eso, cuando el primer tipo empezó a bailar a su lado, sentí una emoción similar. Sin embargo, recordé que aquella no era mi esposa. Era la infiel esposa de Tommy que yo había chantajeado para que estuviera ahí, bailando y coqueteando con cualquier tipo.


    Bebé volvió dos veces más a la mesa por una copa. Era su forma de deshacerse de los tipos que no le gustaban antes de volver a la pista. En su tercera parada, luego de ir al baño de mujeres, la noté mareada y cansada. Se lo hice notar.


     - ¿Sabes lo que necesito? –me dijo.


    - ¿Qué? –le pregunté.


    - Un poco de coca – me contestó.


    Un poco conmocionado de que ella usara cocaína, le pregunté si hablaba en serio. Me dijo que sí.


    - Quizás tu amigo sepa de alguien que venda un poco de coca en la discoteca ¿no? –sugirió.


    - No, estás loca. No podría preguntarle eso a mi amigo –soné escandalizado, como lo estaba.


    - Entonces, preguntémosle al chico negro –me dijo.


    Sin esperar mi reacción, Bebé empezó a caminar hasta la puerta roja donde éste se encontraba. Tuve que seguirla. La chica se ponía terca cuando estaba borracha.


    - Hola –me adelanté a la pelirroja, hablando con el negro.


    - ¿Quieren entrar al salón? –preguntó.


    - No… La verdad es que queremos otra cosa –me encontraba nervioso.


    Nunca había comprado droga a un desconocido. La única vez había sido aquella droga recomendada por el tipo del gimnasio y la había comprado para este viaje, por los efectos de desinhibición que producía en su chica. Ni siquiera sabía que era lo que había comprado. Ahora, en menos de una semana estaba preguntando por cocaína, esta vez a un desconocido.


    - Oye guapo –dijo la mujer de Tommy a mi lado, consciente de mi nerviosismo- ¿Sabes de alguien que venda cocaína en la discoteca? Mi esposo y yo queremos divertirnos un poco.


    El negro, la miró con intensidad, como apreciando si hablaba en serio. Una vez que estuvo seguro y de mirar alrededor, tratando de evitar ojos ajenos, contestó.


    - Hoy tienen suerte –dijo-. Don Bernardo no deja que esa mierda entre en el local, pero hace una hora un tipo me dijo que tenía una mercancía especial.


    Miró para todos lados y llamó a un tipo al que dijo que necesitaba ir al baño. El tipo se quedó en la puerta mientras el negro pasaba a nuestro lado con dirección al baño de hombres.


    - Síganme –nos dijo.


    Cerca del aquel baño, el negro habló con un tipo de gafas y gorra negras. Luego, despejó el baño antes de entrar él, el tipo de las gafas, Bebé y yo. Bebé me dio el dinero y yo hice la transacción. Estaba nervioso, seguro que la policía entraría por la puerta y nos encarcelaría a todos. A mi lado, Bebé parecía relajada y sonriente mientras miraba al negro. La escena era impactante, el tipo tenía una verga enorme. Lo más sorprendente era que aquel monstruo estaba lejos de estar erecta.


    - Tengo la coca. Salgamos de aquí –le dije a mi distraída “esposa”.


    - Súper bien –dijo Bebé, mirando a Ériko-. Muchas gracias, campeón.


    - De nada, preciosa –dijo el negro-. Estoy a sus órdenes para lo que quiera, señora.


    La seductora y tonta sonrisa de Bebé fue toda su respuesta al negro.


    Luego que la chica aspirara algo de coca, salimos del lugar. De inmediato, noté el cambio de actitud de la esposa de Tommy. La pelirroja salió a bailar como se hubiera dado una larga siesta. Volvía de la pista cada cierto rato sólo para tomar un sorbo de champaña y besarme melosa antes de volver a bailar. Al final, luego de varios coqueteos, de pegarse un buen rato a un tipo alto y de hombros anchos y a una morena hasta el punto de darse un buen morreo con ambos, alternativamente. Pensé que haría un trío, pero eligió para mi sorpresa a la guapa chica de cabellos negros que usaba un sensual vestido azul metálico, desechando al tipo alto. Se notó que había complicidad en su baile, en la forma en que se miraban y en la forma en que se tocaban mientras bailaban.


    De nuevo, la mujer de Tommy me sorprendía con algo nuevo. Ahora, resulta que era medio lesbiana. En medio de la pista, tras moverse bajo las luces y sombras, la pelirroja besaba a la chica mientras esta la tomaba de la cintura. Unas cuantas canciones después se acercaron a la mesa.


    - Hola, amor –me dijo Bebé, mientras yo le ofrecía su copa de champaña-. Ella es Ángela.


    La chica estaba de la mano de Bebé y parecía evaluarme con la mirada. Era una chica de ojos claros y piel cenicienta. Me dio la impresión de ser una rubia con el pelo teñido de negro. Vestía ese vestido metálico de color azul y unas sandalias altas a juego con el vestido, que la hacían ver muy deseable. Era muy guapa, de senos grandes y caderas generosas.


    - Así que eres el guardaespaldas de Bebé –aseguró la chica-. Al principio pensé que eras su esposo, pero ella asegura que eres su protector. Su toy-boy.


    Me reí de las ocurrencias de Bebé. La invité a sentarse, pero la pelirroja me hizo pararme antes. Ellas me observaron sentadas muy juntas.


    - Ya no te necesito, Guerrero –me dijo Bebé, llamándome por mi apellido-. Búscanos un lugar para que Ángela y yo estemos tranquilas. Avísame al celular, no quiero verte más.


    Un poco sorprendido, le seguí el juego. Mientras me alejaba pude ver que las chicas comenzaban a besarse. Llegué hasta donde estaba Ériko y le pedí que me dejara pasar al salón, antes de despedirme le anuncié que mi esposa venía en camino, que la dejara pasar con su amiga. Ériko asintió y volvió a su lugar.


    Mientras observaba algunos sillones, una mesa de vidrio pequeña y un sofá en medio de lo que era un estudio de música. Genial, la acústica era espectacular. Ni siquiera se escuchaba la música de la discoteca. Aquella grabación no sería lo que yo había pensado, primero por el lugar y luego por que había esperado captar la escena entre un hombre y una mujer, pero al final terminaría siendo una escena lésbica al parecer. En el cuarto de sonido, separado por una puerta y un vidrio polarizado, Bernardo había dejado su cámara.


    Bebé pensaba que esa noche sólo contábamos con la cámara escondida del collar budista, pero la verdad es que el club estaba lleno de cámaras de seguridad, algunas de alta definición, que habían seguido a la pelirroja toda la noche. Además, Bernardo me había dejado aquella cámara ahí, ya que aquel sector no tenía cámaras de vigilancia.


    Una vez estudiado el lugar, encendí un par de luces tenues y en tonos rojizos. Envié un mensaje a Bebé.


    Esperé que su amiga y ella aparecieran pronto, pero se demoraron.


    - Gracias, precioso –escuché la voz de la chica morena-. Me encantó ese negro ¿Y a ti?


    Las chicas entraron riendo y observando el lugar. Llevaban unas copas y una botella de champaña.


    - No sé –dijo Bebé, risueña-. Nunca me había imaginado teniendo sexo con alguien como él, pero después de verle en el baño ya no estoy tan segura de que no me gusten los negros.


    Las mujeres rieron mientras recorrían el lugar de la mano. No tardaron en acomodarse en el sofá y continuar bebiendo en medio del coqueteo. Yo comencé a grabarlas escondido en la pieza de sonido, tras el vidrio que escondía mi presencia. Las chicas se besaban y susurraban cosas al oído. Parecían dos modelos liándose en un estudio de grabación, sacaron coca y aspiraron un poco antes de seguir la fiesta, cada vez más apasionadas.


    La chica morena, Ángela, parecía querer devorar los carnosos labios de la pelirroja y sus manos acariciaban sus piernas, subiéndole el vestido negro. Bebé estaba como ida, disfrutando de las caricias de la chica que comenzó a bajar dando besitos por su cuello hasta las preciosas tetas de “mi esposa”. Sentí que mi pene respondía a la escena, pero me concentré en filmar cuanto podía.


    Mientras Ángela le empezaba a besar los senos, Bebé reaccionó y llevó su mano a la entrepierna de la morena, levantando el minivestido azul metálico. Sin dudarlo, empezó a juguetear con el coño de la chica sobre una tanga minúscula de color negro. Las chicas iban despacio, no había prisa. Cuando una sacaba un seno y lo chupaba, la otra respondía llevándose un dedo del pie a la boca y empezando a besar la pierna hasta llegar a la entrepierna y juguetear con el coño. Luego, dejaba que la otra fuera la que dominara un rato.


    Los vestidos hacía rato que descansaban en el piso y las manos conocían bien la firmeza de la otra. Bebé utilizaba lencería negra, el pequeño y sexy conjunto de media copa y push up que tanto me había gustado. En tanto, su nueva amiga usaba un conjunto pequeñísimo del mismo color, si creí que el calzón de Bebé cubría poco, el de aquella chica era casi invisible en comparación. Además, tenía un buen par de tetas, no tan grandes como las de la pelirroja, pero se veían firmes como las de mi mujer, pensé.


    - ¡Vaya par de guarras! Si que están buenas –susurré.


    Continué filmando. Ángela parecía más agresiva y había hecho a un lado el calzón de mi pelirroja, lamiendo el clítoris y metiendo un dedo en el coño. Bebé gemía muy bajito, mientras sus manos acariciaban el cabello negro de su amante. Así, hasta que cambiaron de lugar. Esta vez le tocó comerle el coño a Bebé, que se encontró con una matita de bello rubio con la forma de un pequeño corazón en la pelvis. Una cosa que jamás había visto.


    - Me lo han hecho con láser –afirmó Angela.


    - Genial –dijo Bebé, antes de lanzarse a comer el coño de la chica de nuevo.


    Aquella comida fue alucinante. Si en el mar, bajo las olas, Bebé me había mamado la verga como una experta, en medio del sofá, comerle el sexo a esa chica y hacerla acabar dos veces fue un trabajo sencillo. Alucinante. Mi pene parecía de piedra cuando la pelirroja llevaba a la morena directo al tercer orgasmo.


    - ¿Sabes que me vendría bien? –dijo Angela, besando a la pelirroja para agradecerle las caricias.


    - ¿Qué? ¿Un poco más de coca? –preguntó la ninfómana esposa de Tommy.


    - No, una buena verga –dijo la chica- ¿Por qué no llamamos al negrito de afuera?


    - No creo que venga –respondió mi chica, besándola y enredando sus lenguas-. Pero creo que tengo una solución.


    Bebé se puso de pié y caminó directamente a la puerta donde yo estaba escondido. La puerta se abrió y Bebé me observó risueña.


    - Sabía que estarías escondido ahí, querido Guerrero –dijo en voz alta-. Ven con tu camarita y sígueme.


    Aquello estaba fuera de todos mis planes. Sin embargo, la seguí como impulsado por un resorte.


    - Recuerdas a Guerrero, Ángela –anunció la pelirroja.


    La voluptuosa morena, semidesnuda, sólo sonrió.


    - Así que te gusta grabar los encuentros de tu jefa –dijo sensual con cara de chica mala-. Que guardaespaldas malo eres ¿Puedo castigarlo, Bebé?


    - Puedes –respondió Bebé, quitándome la cámara e invitándome a avanzar hasta la semidesnuda morena.


    Con la verga a punto de explotar en mi pantalón, me dejé llevar. Me paré frente a la chica de ojos claros y cabellos oscuros, que con una sonrisa maliciosa comenzó a acariciar mi entrepierna. No se entretuvo demasiado con sus dedos sobre mi pantalón. Desabrochó el cierre, liberó mi verga y, luego de menearla un par de veces, se la metió a la boca.


    El calor acorraló mi pene y sentí tensarse la piel y los músculos de mi sexo. Las manos de Ángela jugueteaban con mis testículos mientras su lengua bailaba en la punta del glande. A mi lado, Bebé filmaba la escena con una mano mientras la otra retozaba en su coño, masturbándose. Estuvo la chica con mi pene en la boca hasta que encontró que estaba duro y listo para la acción.


    - Vamos, chico malo. Métemela -la chica se puso de perrito en el sofá.


    La pelirroja a mi lado se acercó y meneó mi verga, invitándome a follar a su nueva amiga. Bebé me besaba mientras me acompañaba en el corto viaje hasta el coño de Ángela.


    - Fóllate a esta puta –me susurró-. Dale la verga que espera.


    La pelirroja acarició el coño de Ángela y luego tomó mi verga, masturbándome de tal forma que la hacía rozar contra el clítoris de la chica, penetrándola con la punta y repasando sus labios vaginales. Arrancando los primeros gemidos de la caliente morena.


    Con aquellas dos hermosas mujeres me era difícil controlarme, lo único que deseaba hacer era follármelas una y otra vez. Entonces, tomé de la  cadera a la morena y empecé a follarla, no había vuelta atrás.


    - Así, amor… fóllate a esa perra… dale más fuerte, cariño –decía Bebé a mi lado, con la cámara en la mano.


    La pelirroja nos rodeaba, grabando cada gemido de la morena, dándose un tiempo para alternativamente besarnos y luego acariciar nuestros cuerpos. Se acercaba enfocándome la cara, invitándome a lamer sus firmes pezones mientras hacía un acercamiento para mostrar como mi lengua recorría su pezón o mi pene entraba y salía del coño de su amiga.


    Era una locura, pero yo estaba excitadísimo. En un momento, Bebé se colocó con las piernas abiertas en el sofá para que Ángela le comiera el coño mientras yo continuaba embistiendo su vagina. Estaba en el cielo. No podía más.


    - Me voy a correr –avisé.


    Aquello fue como el santo y seña para que ambas chicas se arrodillaran a mis pies y comenzaran a lamer mi pene. Bebé me había pasado la cámara y podía filmar como mi verga era atacada por sus bocas y lenguas. Frente a mí, las  bocas se encontraban una y otra vez, deteniéndose para besarse y luego continuar a poner sus labios alrededor de mi pene. Aquello fue demasiado para mi cuerpo y mi mente, eyaculé. Un chorro fue directo a la mejilla de Bebé y otro al labio y mentón de Ángela. El resto cayó en los hombros y senos de las sensuales mujeres. Entonces, caí al suelo mientras sentía que ellas caían sobre mi pene, hambrientas por finalizar su tarea.


    Continuamos, la fiesta en la casa de playa. Aquella noche, tuve que ayudarme con algo de coca o jamás hubiera podido con aquellas dos ninfómanas. Lo gracioso, es que Bebé no me dejó follarla esa noche y tuve que conformarme con sus mamadas o follar a Ángela salvajemente.  


    - Queda mucho fin de semana para disfrutar del postre, cariño –fue una de sus evasivas respuesta.


    Sólo me dejó más caliente. La deseaba cada vez más. Podía esperar, tenía sábado y domingo por delante y aún tenía que cumplir mi fantasía.


    Sin duda, el fantasista había logrado una nueva fantasía. La magia estaba en el aire. Sin duda, iba a lograr una espectacular película porno aquel fin de semana.

  


  
    Mirón


     


    Entré a la casa, detrás de Bea, sin quitarle la vista. Mi mujer avanzaba con movimientos cansinos, pero sensuales de sus caderas. Sus curvas resaltaban con ese legging negro (que se amoldaba perfectamente a sus caderas y piernas) y que combinaba muy bien con la ajustada y fina blusa de color rojo que hacía resaltar su cuello, hombros y parte de sus senos. La observé mientras dejaba la cartera y la chaqueta en una silla, justo antes de apoyarse en el marco de la puerta para sacar sus sandalias de taco altísimo, que casi siempre solía usar, pues, mi esposa no es alta. Aunque tampoco es baja, debe medir alrededor del metro sesenta y cinco.


    Al inclinarse para sacar uno de las sandalias, me fije de inmediato en su sugerente trasero, amoldado en la tela. Sentí mi entrepierna crecer y mi deseo aumentó aún más. Habíamos salido a comer y luego a bailar, pero el alcohol ingerido y un par de situaciones durante nuestra velada pronosticaban una noche caliente.


    Me encontré con la mirada de mi mujer y ella notó el deseo en mi rostro. Sonrió con lujuria, ella sabía que pensaba y su mirada decía: “Te gusta lo que ves ¿ah?”


    Beatriz dejó las zapatillas a un lado y se apoyó el marco de la puerta observándome, una mano colgaba a un lado y la otra jugueteó en su boca antes de bajar por su mentón hasta sus senos, que asomaban morenos en el escote de la blusa.


    Me acerqué a ella y la tomé por la cintura mientras nuestras miradas se encontraban. Nuestro aliento era cálido y resudaba el alcohol ingerido. La besé y ella me acompañó con labios anhelaban que pronto se abrieron para recibir mi lengua. Sus manos estaban prendidas en mi pecho, aferradas de la camisa blanca, mis manos en tanto bajaban de su cintura a la parte superior de sus glúteos, sintiendo aumentar el deseo al contacto de la dureza y suavidad de aquellas curvas.


    Entre besos y caricias la llevé al sofá, ella se sacó la blusa sin desabrocharla y me invitó a besar sus carnosos senos, aun ocultos bajo el breve sujetador rojo. Besé y lamí los senos mientras Bea trataba de desabrochar mi camisa, luego me paré, con mirada suplicante.


    Beatriz me miró con lujuria mientras arrancaba mi camisa, su negro cabello estaba desordenado, dándole un aire salvaje. Desabrochó lentamente mi pantalón, mientras intercalaba lamidas rápidas a mi pecho y abdomen. Quitó el cinturón y bajó mis pantalones, usando uno de sus pequeños pies para dejarlos en el suelo. Luego me miró con una sonrisa picara y maliciosa, mientras estiró el boxer hacia ella antes de soltar el elástico para que me golpeara. El dolor sólo incentivó mi excitación, que se reflejó notoriamente en el boxer.


    La tomé del cabello, con rudeza, pero también con cierto cuidado y me bajé la prenda interior. Dejando mi pene a centímetros de su rostro. Ella intercalaba miradas a mi rostro y a mi miembro con parsimoniosa sensualidad, incitándome a obligarla a que iniciara el acercamiento. Aún no comprendía porque le gustaba siempre ese acercamiento sexual, disfrutando ser sometida. Sin embargo, yo también disfrutaba de aquella forma de sexo.


    Puse mi pene en sus labios y se lo refregué por su rostro. Ella no abriría la boca hasta que yo la hubiera excitado de esa manera. Repasé una y otra vez mi miembro por su cara, hasta que ella, atosigada por mi erecto pene, sacó la lengua y lamió mi verga con voracidad. Pronto mi verga estaba entrando y saliendo de su boca, a una velocidad cada vez mayor.


    Beatriz estaba poseída con aquel acto y yo disfrutando de su actuar, aunque en un momento me pareció que debía cerrar las cortinas de los amplios ventanales de la sala de estar para darnos mayor privacidad. Sin embargo, mi mujer no hubiera deseado que yo le quite su juguete y yo tampoco quería que ella dejara de hacer lo que hacía tan bien en ese momento.


    Caí de espalda en el sofá con mi mujer aún pegada a mi cuerpo. Sentía su respiración agitada mientras se hundía en mi entrepierna. Ella arañaba mis pectorales y abdominales, no lo hacía con fuerza, pero de igual forma mi piel enrojeció en varios surcos.


    Me pareció ver una silueta más allá del reflejo en la ventana, una figura en movimiento. Agudicé la vista mientras mi mujer apuraba el ritmo, haciéndome más difícil concentrarme en otra cosa.


    Nada. Quizás sólo fuera mi imaginación pensé. Y me dejé arrastrar por el placer.


    Beatriz se levantó, me conocía y no quería que me corriera. Se empezó a desnudar, mostrando ese cuerpo escultural, sin noción de grasa o imperfección. Sus pezones apuntaban en la cima de sus pechos. Sus caderas y piernas estaban doradas por los días de sol en la playa. Ella me tomó del brazo y me hizo parar, mientras ella se sentaba en el sofá y abría sus piernas sugerentemente.


    “Cómemela” –dijo. Mientras se echaba hacia atrás, acariciando sus pezones.


    “Voy a cerrar las cortinas” –respondí. Pero ella se incorporó y me detuvo, cogiéndome de una pierna.


    “¡No! –Ordenó- Cómemela ahora”. Y yo me hundí en los pliegues de su pelvis, besando su abdomen y entrepierna. Mi lengua se arrastraba sobre su piel, entregándome su humedad y su fragancia. Ella continuaba acariciando sus senos y pellizcándose sus pezones. Aquello le encantaba.


    Ella estaba más habladora que otras noches y gemía en abundancia. Pronto me sorprendió con una pregunta: “Te gustó que ese hombre no dejara de mirarme ¿no?”


    “Te quería comer con la vista ese hijo de puta” –le respondí. Aquel había sido uno de los incidentes de aquella noche. Un tipo de unos cuarenta, muy alto y desgarbado que no le había quitado los ojos a Beatriz en la discoteca. Le seguí comiendo con más fruición su clítoris, a la par que la penetraba con un dedo.


    “¿Te calentó más eso o mi baile con esos dos muchachos bien jóvenes?” –me preguntó en medio de gemidos y grititos entrecortados. Con unas copas en el cuerpo y aún sentados en una mesa del local, había dejado que mi mujer bailara con un chico de unos 19 ó 20 años que la invitó a bailar. A mi mujer le gustaba la música y yo no soy un tipo celoso, el “problema” fue que después se les unió otro muchacho, al parecer amigo del primero. Estuvieron 3 ó 4 canciones bailando, cada vez más pegados. Incluso noté que le decían cosas al oído a mi mujer, pero ella se reía y se negaba con gestos de su cabeza. Al final mi mujer los dejó y ellos con cara de decepción se marcharon, seguramente en busca de otra “presa”. Mi mujer estuvo muy mimosa conmigo desde aquel momento, y muy atrevida. Quizás para compensar su comportamiento.


    “Me calientas tú. Sólo tú. Siempre” –respondí, sin dar a conocer mis verdaderos sentimientos al respecto. No quería que supiera que si me habían excitado ambas situaciones, especialmente la de los muchachos.


    “Eres un todo un caballero, amor –dijo, interrumpiéndose un segundo-. Un héroe con una puta caliente como esposa”


    Aquel comentario era típico cuando mi esposa estaba borracha y caliente. Usualmente no usaba el lenguaje vulgar, pero caliente era capaz de decir vulgaridades sin asomo de sonrojo.


    “Fóllame, Sir cabroncete –dijo, simulando el acento castellano-. Que este muro se derriba sólo con vuestro ariete”


    Aquello me causó gracia. Nos miramos y supe que lo nuestro era más que sexo, era amor y entendimiento. La besé sin tapujos y luego la penetré. Sentí como su cuerpo respondía al mío, como su humedad aumentaba a cada embestida. Ella me siguió en cada momento, hasta el final. A nuestros 29 años, fue una segunda luna de miel.


    El Mirón.


    Me levanté pasado las 10, era un día caluroso en la costa colombiana. Había viajado por trabajo, pero era un viaje largo y a un destino turístico por excelencia, por lo tanto había invitado a mi mujer. Claro, los gastos extras corrían de mi bolsillo.


    Ya llevábamos cuatro días en la Península de Barú, aunque estrictamente debería haberme quedado en Cartagena de Indias, ya que ahí tenía mis dos reuniones de trabajo. Pero los tres días en aquel lugar eran impagables. Sin embargo, aquel día era la primera reunión, un día lunes a las 15 horas.


    Nos juntaríamos inversionistas de tres países para analizar un proyecto turístico e inmobiliario en la zona y la reunión se prolongaría seguramente hasta entrada la noche, por todos los detalles que había que tratar en sólo ese día, así que había arrendado una habitación de hotel en el que tendría lugar la reunión. Sin duda, me era triste dejar sola a mi mujer casi un día completo, pero al día siguiente se lo compensaría con una cena en un restaurante muy caro de la zona y una salida a bailar.


    Me duché y vestí de manera deportiva por el caluroso día, la tenida formal prefería llevarla en una pequeña maleta, junto a un par de cosas y documentos, y usarla limpia y fresca momentos antes de la reunión. Desperté a mi mujer que dormía profundamente y tomamos desayuno mientras ella me contaba sus planes: iría a la playa a broncearse y leer un libro, luego tomaría una larga siesta durante la tarde e iría a comer a un pequeño restaurante vegetariano de la zona antes de acostarse. Terminamos de comer, le di un beso y luego me despedí. Tenía que tomar una lancha a Cartagena de Indias.


    El viaje al lugar de abordaje marítimo fue breve, me sentía aún cansado, pero quería terminar aquellos asuntos cuanto antes para continuar disfrutando del lugar con mi esposa. Al llegar a la lancha me encontré con una sorpresa inesperada, sentado en la embarcación estaba el hombre que no le quitaba los ojos a mi mujer la noche anterior. Estaba casi seguro.


    Subí al bote y al sentarme, casi enfrente del hombre, éste me reconoció y se puso nervioso, intranquilo. Al final, luego de unos minutos, el cuarentón repentinamente abandonó el bote y no regresó. Así que nos marchamos con un asiento vacío, ya que eran asientos pagados y con reserva.


    La reunión en Cartagena fue muy productiva y sobretodo eficiente, los temas fueron abordados con presteza y las decisiones se tomaban rápidamente. Sin duda, los inversionistas colombianos habían adelantado mucho el trabajo. A las 8 de la tarde habíamos cerrado todos los temas planificados.


    Fui al hotel, pagué y retiré mi equipaje. Tuve suerte y abordé una lancha con un asiento disponible, por lo que estaría junto a mi mujer esa misma noche. Le daría una gran sorpresa. Eran pasadas las 9 de la noche.


    Abrí la puerta de la casa que arrendábamos y llamé a mi mujer, pero no respondió. Revisé la casa y al no encontrarla, me preocupé. Maldije no haber arrendado o comprado un teléfono móvil para ella. Esperé un rato, tal vez hubiera ido a comer a algún lado o a caminar por la playa, pero pasó una hora y ella no regresó.


    Entonces, asustado, decidí salir a buscar a Beatriz por los alrededores.


    Ya era pasada la media noche e iba muy asustado y desanimado por la playa a la casa, que se encontraba a unos 100 metros, tenía la esperanza de encontrarla en casa, pero no se veía luz al interior. De pronto, un taxi se detuvo frente a ésta y luego de un momento se bajaron dos figuras. Una mujer, que se bajó con movimientos zigzagueantes e imprecisos, acompañada de tres figuras.  Un hombre se quedó brevemente conversando con el taxista mientras los otros dos hombres alcanzaban a la mujer. Al final, todos se dirigieron directamente a la casa que arrendábamos con mi mujer, mientras el taxi se alejó.


    Corrí al lugar, con el corazón acelerado y con sentimientos encontrados. Quería que mi mujer apareciera, pero esperaba que aquel grupo no fuera lo que poco a poco mi instinto me sugería. Rodeé la casa y me asomé por el ventanal.


    Observé a mi mujer entrar a la sala de estar, estaba vestida con un minivestidos rojo, muy escotado y que resaltaba en demasía sus curvas, acompañaba el conjunto un calzado de taco muy alto del mismo color. Estaba visiblemente borracha y con el maquillaje desparramado en parte por su rostro, como si hubiera llorado en algún minuto y como si le hubieran desparramado parte del lápiz labial por una de las comisuras de sus labios. Sin embargo, su expresión se alejaba de la inseguridad o la angustia, pues, entró riéndose y bailando muy coqueta mientras dos jóvenes, de unos 19 ó 20 años, la observaban desde la entrada de la sala de estar.


    Pero mi sorpresa fue aún mayor cuando apareció el hombre de la lancha, el mirón del día anterior. El cuarentón tenía una cámara en su mano y empezó a filmar de inmediato a mi mujer, haciendo breves cameos a los dos jovencitos, que se veían visiblemente excitados y no sabían qué hacer con sus manos, pues, se las pasaban por las camisetas y los pantalones anchos que usaban.


    El tipo mayor en tanto tendría unos cuarenta y cinco, estaba vestido con una polera de cuello alto gris, un pantalón negro y una chaqueta marrón. Parecía tranquilo, dominador de la situación se sentó en un sillón. Lo observé mejor, tenía un rostro de rasgos resaltados por pómulos prominentes y mandíbula cuadrada, que en conjunto le daban una expresión fría y calculadora, pero de ojos negros y brillantes que transmitían deseo. De un pequeño bolso sacó otra cámara que pasó a uno de los muchachos y con la que éste comenzó a filmar también a mi mujer.


    Beatriz parecía disfrutar de las cámaras y las miradas de aquellos tres hombres. Seguía moviéndose cadenciosamente, pero empezaba a acariciar sus caderas, su abdomen, pasando a acariciar por los lados sus senos para alcanzar su esbelto cuello y juguetear con su cabello o su boca. Los tres hombres permanecían hipnotizados en su sitio y yo también, quizás paralizado por la angustia de las horas anteriores y el shock de aquella revelación de mi mujer.


    Las voces se escuchaban amortiguadas por el vidrio del ventanal, pero se entendía bien porque había una ventana que yo mismo había abierto antes de salir. Seguramente el reflejo de la habitación y el visillo a medio cerrar les impedía darse cuenta de mi presencia y me permitía ser un testigo más privilegiado de lo que ocurría adentro. No sé si para mi favor o mi desgracia.


    “Te dije que terminarías divirtiéndote” –le dijo el tipo, mientras se acercaba a la radio para acompañar los movimientos de mi mujer por una sonata cadente, con una solista colombiana en la voz– “Seguro que ya te has olvidado del llanto ¿no?”


    Mi mujer le miró y luego de estar sin moverse unos segundos nuevamente comenzó a contonear su cuerpo lentamente al ritmo de la canción.


    “Aún no me dices lo que tú quieres” –la desafió, con el lente de la cámara cada vez cerca. El tipo la rodeaba sin tocarla, mientras ella giraba y bailaba con la imprecisión de quien esta ya muy borracha.


    “Quiero bailar con alguien” –le dijo mi mimosa mujer, con voz barrosa.


    “Eso no es lo que quería oír, pero debemos cumplir ese primer deseo” –le dijo el hombre, mientras le indicaba al muchacho sin cámara que se uniera a Beatriz en el baile. Este nervioso se acercó a mi mujer, y empezó a bailar muy cerca de ella, pero sin dar nunca con el ritmo. Era un pésimo bailarín, pero eso no le importó a Bea.


    Así continuaron unos minutos más, cuando de pronto sentí un vehículo detenerse frente a la casa. Era nuevamente el taxi, por un momento pensé que el tipo se iría, pero lejos de esto el taxista se bajó con una bolsa en la mano. La oscuridad y la prisa del hombre evitaron que me viera. Tocó la puerta y el tipo entró. Era un hombre un mestizo de rasgos atractivos, muy delgado, pero con una barriga prominente. El taxista sacó cuatro botellas de cerveza y un par de vodka o algo parecido y luego se quedó de pié, observando a mi mujer que en ese momento pegaba lentamente su espalda a la pelvis del muchacho. Ella, sin un poco de vergüenza, miró a la cámara y luego al moreno, es sus ojos se percibía el brillo de la lujuria.


    Yo estaba espantado y paralizado. No sabía qué hacer o Cómo reaccionar.


    El muchacho se pegó a su espalda, nervioso le acariciaba el abdomen mientras sonreía estúpidamente. Parecía que ambos muchachos eran bastante imberbes, quizás no tuvieran más de 20 años. Mi mujer respondió tomando ambas manos y llevándolas a los senos, ayudándolo a acariciarlas y a romper el hielo.


    Bea echaba su culo para atrás y lo movía vigorosamente en la entrepierna de su acompañante, cosa que volvió loco al adolescente que ya no tenía que ser guiado por mi mujer en sus caricias por sus senos. El otro chico no aguanto más y le pasó la cámara al taxista, que no perdía detalle de lo que pasaba con mi mujer. El nuevo bailarín se acercó y abordó a mi mujer por el frente, ella no se lo pensó y lo atrajo hacia ella por la cintura con un movimiento decidido con una mano, mientras la otra se enganchaba del cuello, para atraerlo hacia su boca.


    Lo besó largamente. No fue un beso suave ni tierno, sino salvaje desde el inicio. Sus labios se abrieron apenas un par de segundos después del primer contacto y se confabularon en una orgía de labios y lenguas. El mocetón a las espaldas de mi mujer no quería ser menos y besó la parte posterior del cuello, ella no bailaba ya, por lo que bajó besando la espalda de Bea y levantó su falda para besar y lamer el carnoso y firme trasero.


    Las cámaras no perdían detalles, el mirón se acercó y filmaba muy de cerca esos besos, sin perder detalle de lo que hacía el muchacho bajo sus faldas. Mi mujer dejó de besar al muchacho y miró a la cámara, justo en ese instante un pulgar se adentró en su boca y ella lo chupó sin perder de vista la filmación. Parecía caliente más allá de cualquier otro momento en su vida.


    “Ahora me lo dirás ¿no? –preguntó el cuarentón, con el enfoque en el rostro mientras el taxista tomaba un plano general de la escena- ¿En qué quieres transformarte esta noche?”


    Mi mujer lo miró desafiante. El pulgar seguía entrando y saliendo de su boca, mientras ella sacaba su lengua tratando de chuparlo y lamerlo. El muchacho trataba de besarla, pero ella contestaba sus besos, pero aún demasiado pendiente del camarógrafo y la pregunta.


    “Hijo de puta… -le dijo con voz sesgada por el alcohol seguramente, cediendo al dominio de aquel hombre-. Ya no tengo voluntad para negarme. Quiero que me transformen en una puta exhibicionista. Quiero que me  follen y que me miren mientras me rompen mi coñito”


    El hombre sonrió encantado.


    “Yo adiviné esa fantasía secreta anoche –explicó el mirón-. He observado a muchas mujeres y he aprendido a leerlas. Y anoche supe que eras una mujer coqueta y deseosa de sexo, y por sobre todo supe, por como coqueteaste con esos dos muchachos anoche mientras tu marido y yo te observábamos, que fantaseabas con ser admirada y observada. Supe que eras una mujer caliente y exhibicionista. Claro, no siempre acierto, pero ayer parece que di justo en el clavo”


    Pero mi mujer no contestó a eso, estaba demasiado ocupado comiendo la boca de uno de los muchachos a la vez que le trataba de arrancar a base de fuerza su camiseta. Luego de forcejeos y movimientos confusos, ya que los muchachos estaban tan nerviosos y excitados que no atinaban a hacer las cosas como mi mujer quería.


    Al final ellos se pusieron de pie frente a ella, mientras ella quedaba de rodillas tratando con premura de desatar los cinturones y bajar los anchos pantalones. Cuando logró bajar el primero se lanzó a “encuerar” al adolescente, que con la ropa interior en el suelo mostraba un larguirucho pene erecto y que mi mujer no esperó por ponerse entre sus labios.


    Beatriz comenzó a chupar de aquel escuálido pene del muchacho mientras su amigo se apresuraba a sacarse la ropa, dejando entrever un miembro corto, pero más grueso, que mi mujer tuvo que probar tras las insistencias del novel amante.


    Ella continuó comiéndole las erectas pollas, las repasaba con su lengua y se las tragaba enteras, alternándolas a su placer, se atragantaba con ellas, las sacaba, se las metía, de cuando en cuando lamía el tronco de uno o los huevos de otro y, otra vez, golosamente se las volvía a comer. Bea estaba disfrutando, se le notaba. Aquellos cerdos estaban en la gloria, con los ojos cerrados y las trancas a reventar. Mi mujer se la chupaba como si le hubieran pagado para ello y como si las cámaras fueran sólo un incentivo en su perversa actuación, que traicionaba todo lo que representaba nuestro matrimonio.


    Así estuvo un buen rato, haciéndose la coqueta con uno y luego con otro, haciéndolos competir por complacerla, hasta que ella misma notó que el primero iba a “entrar en erupción”. Alzó la vista para ver como disfrutaba el fulano, dejando el miembro del muchacho en su boca mientras continuaba con la mamada, seguramente quería ver la cara de gusto del púber cuando se corriera, y de repente abrió los ojos, señal innegable de que estaba recibiendo la descarga en la boca. Les sonrío, el taxista también estaba ahí, había tomado confianza y filmaba de cerca la boca mancillada de mi infiel esposa, en tanto ésta masturbaba al satisfecho muchacho, dándole las últimas sacudidas y, al hacerlo, por las comisuras de los labios empezó a correrle un hilillo de leche. La muy zorra estaba muy caliente, porque eso de recoger la corrida en la boca a mí solo me lo hizo un par de veces durante nuestro noviazgo y matrimonio.


    El cuarentón miraba sentado desde una silla que había acercado, con la cámara capturando todo en video. Su cara era la de un director pervertido e insatisfecho aún.


    Luego, mi mujer se dedico en exclusiva del muchacho de la verga corta y gruesa. Lo masturbaba con malicia, dándole lamidas y chupando con deseo los testículos. El tipo estaba aguantando, pero pronto se vio superado por el “buen trabajo” hecho por mi mujer, pues, eyaculó súbitamente, primero sobre las tetas y después en la cara de Beatriz. Ella le sonrió tontamente y dejó que el muchacho terminara de descargar sobre su cuerpo, en seguida se la limpió bien al muchacho, la relamió toda la verga como yo le había pedido un montón de veces y no me había consentido. Le dio un par de chupaditas más para sacarle las últimas sacudidas de placer mientras le masajeaba los huevos antes de incorporarse y darle un morreo salvaje e intenso para que compartiera su propia leche con ella. Sacaba un poco de leche con la lengua y se la restregaba por sus labios y los de él. Al pobre muchacho aquél se le doblaban las piernas de la flojera, y a mi mujer se le notaba la humedad del coño a través de las bragas cuando al sobarle el culo, durante el morreo, le subía el corto vestido.


    Beatriz se separó del chico y avanzó hacia el mirón, sentado aún en la silla, se iba a sentar en sus piernas, pero este la detuvo.


    “Tranquila muchacha –le dijo, ejerciendo absoluto control sobre Bea-. Que no te has ganado aún mi participación. Primero sácate ese vestido, pero hazlo con sensualidad. Demuestra que no eres una puta cualquiera”


    Mi mujer se alejó un poco y el mirón se levantó y en la radio sintonizó una nueva estación donde cantaba se escuchaba una cadenciosa interpretada por la difunta Amy Winehouse. Mi mujer lo observó acercarse a ella, pero en lugar de sentarse en la silla, le indicó al taxista que se sentara en su lugar. El moreno le pasó la cámara al chico que aún continuaba en pie (el otro  estaba tirado sobre el sofá) y ocupó la silla. Mi mujer miró al cuarentón, pero este le amonestó a que comenzara a sacarse vestido.


    Ella empezó a moverse al ritmo de la música, parecía insegura al principio, pero poco a poco fue tomando confianza. El mirón le dejó una botella abierta y llena de vodka en medio de sus piernas. Beatriz continuó bailando, ahora al lento compás de la voz de Lily Allen, rodeaba la botella y acariciaba sus curvas mirando al taxista. Se levantaba brevemente el minivestido rojo para que este o cualquiera de los otros observadores pudieran apreciar un instante la pequeña y sensual tanguita roja.


    Lentamente y con sensualidad Beatriz sacó un tirante del vestido rojo y luego el otro, cuando la canción dio paso a otra, esta vez interpretada por Corinne Bailey Rae, en una sesión de rezumada sensualidad. El taxista observó como mi mujer bajaba, con la botella entre las piernas, acercando la punta de ésta al triángulo de su entrepierna. Esto lo repitió un par de veces, la segunda vez mi mujer había bajado su vestido hasta la cintura, ahora estaba con el torso desnudo salvo los senos, cubiertos por el pequeño sujetador sin tirantes que luchaba con dificultad para retener la carne de esos sensuales pechos. La tercera vez que repitió el erótico bailecito, mi mujer había dejado caer la sensual prenda al suelo, que ahora rodeaba a la botella en el suelo, y dejaba ver su precioso cuerpo enfundado sólo con la pequeña lencería roja y su calzado carmesí de larguísimo taco.


    En ese momento Beatriz dejó de bailar y tomó la botella, caminó sensualmente hasta el taxista y le pasó la botella. Este bebió con una mano mientras con la otra acariciaba el interior del muslo de mi mujer, que en ese momento desabrochaba su brassier y dejaba al aire su voluptuosa anatomía. El moreno conductor se atragantó y tuvo que dejar de beber, momento que mi mujer aprovechó para arrebatarle la botella, beber un poco y luego, para sorpresa de todos, dejar caer chorros del licor sobre sus pechos.


    Aquello arrancó al taxista del sopor, con desesperación atrajo mi mujer y comenzó a chupar y lamer los senos de Beatriz que parecía satisfecha de lo hecho y se dejaba manipular por el moreno hombre, dedicándose a beber sorbos de la botella o rociar parte del contenido de ésta, desde la botella o desde su boca, sobre su cuerpo o la cara del taxista. Cosa que ponía cada vez más caliente al hombre, que aprovechaba de acariciar el culo o las tetas de mi mujer.


    El tipo estaba muy deseoso, porque hizo sentar en su regazo a mi mujer con las piernas a los lados de su cintura. En algún momento se había sacado la verga afuera, que colgaba oscura y erecta, mostrándose mucho más apetecible que la de los imberbes muchachos. El moreno amante movió la última prenda que aún protegía su sexo a un lado, la pequeña y roja ahora dejaba entrever el depilado coño de labios bien definidos, que en ese momento brillaba con intensidad gracias a lo mojado que estaba. El taxista tanteo con los dedos el coño, recorriendo la entrepierna como queriendo aprenderse bien el camino, Beatriz en tanto comenzaba a gemir y con buscó con avidez la boca de su amante, entregándose por completo. El tipo sabía lo que tenía que hacer, lo deseaba hace largos minutos, tomó su pene y lo guió por entre las piernas de mi mujer, acercándolo a los labios vaginales, donde descansó unos segundos antes de proseguir por la vulva, atravesando un húmedo cérvix hasta encontrar la matriz.


    Bea lanzó un largo gemido, dispuesta a satisfacer su deseo y el de aquel hombre. Bajó lentamente para acomodar el miembro masculino en su cuerpo, en aquel instante una cámara filmaba por delante y otra por detrás la maniobra, sin embargo, mi mujer apenas se daba por enterada. Beatriz comenzó a moverse, arriba y luego abajo, sobre el pene de aquel negro, que la sometía de la cintura mientras le lamía uno u otra teta, chupando con lujuria los pezones.


    Mi mujer empezó a saltar cada vez más rápido y fuera de sí, se tiraba hacia atrás y sólo los brazos en tensión del moreno evitaban que se fuera de espaldas. El muchacho que filmaba sostenía la cámara con una mano, pues, con la otra se masturbaba al igual que su joven compañero. El viejo en tanto seguía filmando, en su pantalón se notaba que el espectáculo había hecho al final mella en su fría postura, y su rostro mostraba con mayor intensidad esa fría perversión.


    “Ah ah ah… ¡oh!” –salían los gemidos y gritos de boca de mi mujer. Era obvio que cada vez estaba más desatada. Mi mujer observó a los muchachos y los llamó. Le dio la espalda al taxista y se inclinó para volver a chupar alternativamente el pene de un muchacho y luego el del otro. 


    Aquello no podía durar mucho más y pronto el taxista se corrió, atrayendo a mi mujer contra él para besarla y acariciarla, privando a los muchachos de sus atenciones, que tuvieron que terminar por cuenta propia, aunque no desaprovecharon para eyacular sobre el abdomen y pelvis de Beatriz.


    Mi mujer descansó un momento abrazada de aquel moreno. Luego escuché hablar cuarentón, que ordenó a los muchachos vestirse mientras dejaba las cámaras en un librero.


    “Basta de mozalbetes e invitados –les dijo con autoridad-. Esta fiesta es mía y yo los invité aquí. Ahora lárguense y tu también” –anunció también al taxista mientras le tomaba de la camisa y lo levantaba de la silla.


    Aquello espantó a los dos jóvenes que salieron de inmediato, pero el taxista se resistió.


    El mirón no dudo y de su chaqueta sacó una pistola, con la que apuntó al moreno hombre.


    “Te vas entero o con un agujero en la cabeza” –fue la única advertencia. El tipo se largó y la habitación quedó vacía, salvo Beatriz y el mirón.


    Mi mujer seguía ahí, semidesnuda y con una cerveza en la mano. No entendía porque no había mostrado sorpresa con el arma. Aquello asustaría a cualquier mujer.


    “O sea que no soy la única con quien ocupas la pistola y la frasecita” –dijo mi borracha esposa.


    “Pero ahora estás más mujercita y no te asustas o lloras –sonrió el cuarentón, se acercó a ella y la miró desde lo alto. Le llevaba unos 15 ó 20 centímetros de altura-. Seguro que al final te ha gustado lo que te he obligado hacer hoy. Lo disfrutaste desde el principio hasta el fin ¿no?


    “No lo sé –respondió mi mujer, dándole sorbos cortos a la cerveza y haciéndose la interesante-. Pero ahora debo decir que estoy más cachonda que perra en celo”


    Mi mujer acompañó esa última frase, dejando la botella a un lado y adelantándose hacia el tipo, pellizcando sus pezones con ambas manos. Parecía una puta cualquiera, tratando de excitar a su macho de turno.


    “Vamos a terminar lo que empezaste” –anunció mi esposa, acercándose aún más y llevando ambos brazos alrededor de su cuello. El mirón parecía algo descompuesto, quizás un poco fuera de su terreno, pero aquello no amilanó a mi mujer que lo atrajo hacia ella y le plantó un beso tras otro, hasta que el cuarentón la tomó de la cintura y empezaron un largo y lascivo morreo.


    Con la mano libre (la otra sostenía aún la pistola), el tipo manoseaba el culo de mi mujer, gracias al largo brazo bajó el calzón hasta los muslos y se adentró en la entrepierna de mi mujer para comenzó a entretenerse con su clítoris. Beatriz estaba nuevamente muy caliente y también quería jugar en la entrepierna de aquel tipo, primero manoseo el prominente miembro por encima del pantalón, a veces aprovechando de introducir una mano por el cierre abierto y juguetear un poco. El mirón empezó a pasear el arma por los senos de Beatriz, que parecía excitada con el peligroso juego, el arma iba de un pezón a otro, arrastrándose por la piel bronceada. El hombre bajó de la misma forma el arma por el abdomen y la pelvis hasta el clítoris, con el que empezó a jugar a vista y paciencia de Bea, que movía las caderas al encuentro del frío metal, visiblemente más excitada.


    “¿Te gusta, puta?” –le preguntó el hombre. Mi mujer asintió con los labios entreabiertos y respiración entrecortada, mientras asía el arma con una mano para ayudarse a darse más placer.


    “Hoy, por la mañana, me pedías que alejara esa arma de ti ¿Ahora quieres que la aleje?” –preguntó aquel corrupto hombre.


    “No. Mantenla así. Se siente extraño, pero me calienta” –respondió mi mujer, ahora con las dos manos sobre el arma y la mano de su amante. Tratando de masturbarse con la pistola.


    “Está bien” –dijo el tipo, retomando el control perdido en un minuto. Así estuvieron un par de minutos, hasta que el hombre decidió dar por terminado el juego.


    Beatriz lo miró con mirada caliente y necesitada. Se notaba que estaba dispuesta a todo y hacía largo rato que no recordaba que estaba casada y había hecho una promesa de lealtad y fidelidad.


    “Dame tu tanga, puta” –le ordenó. Ella lo hizo con dificultad, pues, estaba demasiado bebida. Él notó su estado y al final le ayudó, ella le entregó el pequeño calzón, quedando sólo con aquellas estilizadas sandalias de taco alto. Se veía hermosa y sensual, su senos y cuerpo bronceados, su cola parada aún más por el calzado, su delicados hombros y su cuello que conducía a aquel bello rostro enmarcado en aquella cabellera negra.


    El tomó el tanga y con él acarició el rostro de Beatriz, dejando la tela en contacto con la entrepierna en la nariz un momento para que sintiera el olor de sus fluidos. Luego puso la tela sobre sus labios.


    “Abre la boca, puta” –le comandó. Y Bea lo hizo y dejó que metiera el calzón en la boca.


    “Ahora, vamos a la habitación. Te quiero hacer mía en la cama que anoche compartiste con el marica de tu esposo”–le dijo, tirándola del brazo. Pero ella se negó a avanzar.


    El la miró con reprobación, pero Bea sólo quería recoger la botella de cerveza.


    “A Propósito del marica de tu esposo –prosiguió mientras veía a mi mujer avanzar hacia él con notorios signos de estar muy borracha-. ¿Cuándo regresa el cornudo?


    Ella lo miró un tanto confusa, como tratando de recordar.


    “El cornudo llega mañana en la mañana” –respondió mi mujer, haciendo que mi corazón latiera muy rápido y recordándome que yo estaba ahí, paralizado.


    “Dime, puta. ¿Es la primera vez que le pones los cuernos a tu cornudo esposo?” –siguió con el juego de preguntas el mirón, mientras acariciaba con el arma el culo de Beatriz, que le observaba con mirada algo perdida.


    “La primera después de casados –respondió ella con voz distorsionada por el alcohol, pero no había terminado-. Pero antes de casarnos, mientras éramos novios, le puse los cuernos dos veces, con mi ex novio una vez y en mi despedida de soltera otra”.


    “Ven aquí –le dijo el mirón, y la hizo girarse para enseñarle el lugar donde había dejado las cámaras, sobre un librero vacío-.Ves las cámaras, imagina que le estás hablando al cornudo y marica de tu marido. Dile algo”


    “No sé. No quiero –respondió mi mujer y trató de besar al tipo-. Vamos, quiero que me folles. Estoy muy caliente”


    “Mira, puta –le advirtió el tipejo-. Si quieres que te folle. Quiero que le digas a tu esposo a través de la cámara lo bien que lo has pasado hoy en mi compañía. Lo bien que te sienta ser una puta y lo cornudo que es tu marido”


    Mi mujer entonces se giró lentamente a la cámara y luego tomo aire.


    “Amor, mi vida –empezó, estaba desnuda y se apoyaba en el brazo de su amante-. Hoy me lo he pasado genial con mi nuevo macho. Me ha hecho hacer toples en la playa frente a varios tipos, pero lejos de molestarme me calenté. Luego me llevó a un restaurante donde me obligó a coquetear con el mesero y terminé masturbándome en los baños mientras me filmaba. Y en la tarde, -continuó con su confesión frente a la cámara- ya borracha, pues, me ha obligado a beber durante todo el día, me ha llevado en un bote de lujo por la costa, haciéndome tomar sol desnuda y dejando que un tipo me pusiera protector así como estaba. Lo cual fue tan excitante que terminé dejándolo masturbarme y yo haciéndole lo mismo a él. Sé que me he portado mal, mi vida, pero es que a esa hora no podía aguantar la calentura. Incluso fue idea mía ir a una discoteca y coquetear con varios tipos. Ahí la cosa se desmadró y terminé con un treintón follando en el excusado del local, eso fue antes de conocer a Juan y Antonio, que nos acompañaron de vuelta a casa, donde finalmente se nos unió el taxista que nos traía. Lo siento amor, pero tu esposa es una puta exhibicionista e insaciable. Tan insaciable que ahora me voy a follar al mirón que descubrió a la puta que ahora te habla y que fue tu fiel esposa”


    “Así me gusta” –aprobó el tipo y se besaron con pasión.


    Se dirigieron lentamente a la habitación matrimonial que hasta esta mañana habíamos compartido. El la manoseaba sin reparos y ella se entregaba por completo.


    La confesión de todo lo hecho me tenía sorprendido y angustiado, pero ese sentimiento poco a poco me había sacado de la inamovilidad en que me encontraba. Me di cuenta que llevaba mucho tiempo sin moverme y mi cuerpo estaba helado, con dolor avancé hacia la playa, pero pronto entré en razón y volví. La puerta estaba abierta, el taxista no se había molestado en cerrarla en su huida.


    Entré, observé la sala de estar y en mi mente se agolparon los dolorosos recuerdos de la traición. Avancé por el pasillo a la habitación mientras a mis oídos llegaban la voz entrecortada de mi mujer y los cansinos susurros del siniestro individuo que me la había arrebatado.


    “Vamos, puta. Muévete” –le decía.


    “Así… mmmmmm… ah ah ah ah ah ah” –ella respondía entre gemidos y gritos.


    Cuando llegué a la puerta de la habitación vi a mi esposa sobre él, dándole la espalda a él y a mí también. Ambos estaban completamente desnudos, salvo aquel calzado carmesí de mi mujer, que aún enfundaba sus delicados pies. Ella se movía cadenciosamente, introduciendo y retirando el pene grueso y largo de aquel tipo. El en tanto tenía las manos en las caderas de mi mujer y estaba de espaldas a la cama, completamente estirado sobre ésta.


    “Vamos, puta. Levántate un poco, que quiero follarte de perrito” –le ordenó y mi mujer rápidamente se colocó en posición, apoyada en sus cuatro extremidades y con el trasero respingón levantado para recibir a su macho.


    El tipo se la clavó sin preámbulos y empezó a follar a mi mujer sin ninguna suavidad. Su pene era muy grueso y largo, más que el mío. Además, no estaban usando ningún preservativo o protección. Los gemidos y balbuceo de mi mujer me tenían al borde de un ataque.


    “Ah más… aha ah aha mmmmmm…mmmmmássss… ah ah ah” –era parte de lo que mi mujer decía.


    “¿Te gusta?” –el continuaba tratando de excitarla.


     


    “Me encanta, está riquísima…” -contestó la muy puta, mientras acompasaba sus movimientos con los de aquel tipo.


    “Esto es mejor que lo que había planeado –dijo él, mientras estiraba una mano para acariciar el pezón y el seno del lado derecho-. Quiero que mañana inventes una excusa para encontrarnos. Quiero follarte de nuevo ¿y Tú?”


    “Si… ah… Donde quieras y cuando quieras… ah ah ah… ahmmmm -gritaba Bea, mientras al parecer llegaba al orgasmo.


    “¡Yo también me corro, puta!” –exclamó, mientras la tomaba por las caderas y la atraía hacia él, dándole pequeñas envestidas.


    “Que rico polvo, amor” –dijo mi mujer, mientras ambos caían hacia un lado y quedaban inmóviles en la cama.


    Poco a poco el silencio fue llegando a la habitación. Un silencio en que sólo escuchaba mi corazón, mis pensamientos comenzaron a tener mayor claridad y con ellos un sentimiento de venganza empezó a apoderarse de mi.


    Epílogo.


    Los observé un instante en la cama, me sentía confundido y angustiado. La ropa estaba repartida en el suelo y sólo una lámpara sobre uno de los veladores estaba encendida, entregando una luz roja e tenue. Reparé entonces que sobre la cómoda que se hallaba junto a la puerta, a sólo un metro de distancia, descansaba la pistola. En aquel momento supe lo que debía hacer.


    Avancé un par de pasos y la tomé. Era pesada y estaba fría al tacto, pero eso no era lo más extraño. Lo más extraño era que mi mano temblaba con el arma en mi mano.


    La levanté y la miré con detenimiento. Era real. En ese momento pensé que era una ironía que fuera el padre de Beatriz quien me hubiera enseñado a disparar un arma, a penas meses después de que nos casáramos. Le quité el seguro e inspiré un largo aliento, antes de decidir qué haría.


     Los dos amantes no se habían percatado de mi presencia y eso sólo me sirvió para reafirmar mi decisión. Avancé hacia ellos, fueron los dos pasos más largos de mi vida y levanté el arma, apuntado en dirección a los dos cuerpos desnudos. En ese minuto el tipo se dio cuenta y giró para verme. En su rostro adiviné el miedo y la sorpresa mezclado, o había un solo rastro de aquella seguridad y dominio que había utilizado para dominar a mi esposa.


    “Por la puta que me pario…” –chillo el mirón, tratando de incorporarse y cubrirse a la vez, pero no lo dejé.


    “No te muevas, hijo de puta” –le grite. El arma temblaba en mi mano mientras le apuntaba.


    El me miró, y en sus ojos vi el miedo. Mi mujer en tanto esta con los ojos muy abiertos y una mano en la boca, mientras trataba de cubrirse con una sábana. Parecía que la borrachera se le había pasado al verme. No me esperaba, la muy hija de puta.


    “Ahora,  ¿Qué creen? ¿Van a salir de la habitación enteros o con un agujero en la cabeza y el culo, par de hijos de puta?” –dije con voz distorsionada por la locura, mientras un par de dedos de mi temblorosa mano se cerraba contra el gatillo.


    De ahí no sé lo que pasó.


    Sólo sé que escuché un ¡BANG!

  


  
    Bárbara


     


    Como llegué a escribir mi historia, no lo sé. Lo único que sé es que mi vida se ha transformado en mis percepciones de lo que era y es actualmente mi vida, pero lo que más ha cambiado en estos meses es Bárbara, mi esposa.


    Primero les cuento que somos un matrimonio de Viña del Mar, Chile. Llevamos ya cierto tiempo con los anillos (más de 3 años), además de haber vivido un noviazgo de más de un año. Es por eso que me extraña hoy la situación que hoy vivimos, pero hay cosas que supongo producen cambios en las personas, incluso en las que más creemos conocer.


    Mi nombre es Gabriel y soy un tipo que me mantengo activo, de 1,77 metros de altura y con un buen tipo según o que me dicen mi esposa y varias amigas nuestras. Soy abogado y asesoro a dos empresas de mi ciudad. Esto ha permitido que mi situación sea relativamente buena y tranquila, a pesar a cierto ritmo estresante de trabajo.


    Pero es mi esposa la que se llevó en verdad los dones en cuanto a belleza, pues, Bárbara tiene un muy bonito cuerpo y un bonito rostro que mata cuando se pone coqueta y caliente. Ella es alegre y le gusta mucho el gimnasio, salir y divertirse, mide 1,70 de altura, de cabello negro y liso, un par de senos de excelente tamaño y una colita parada que armoniosamente se une a esas piernas que me matan. Esto junto a la ropa que actualmente usa –faldas cortitas, top ajustados o blusas sexys de todo tipo, zapatos de aguja, tanguitas y lencería de encaje- hace que hoy se den vuelta más rostros a su paso y reciba muchos más piropos.


    Todo comenzó después de un mal periodo para Bárbara y nuestro matrimonio ya que habíamos perdido a nuestro primer hijo a los dos y medio meses de embarazo, lo cual había provocado un notorio cuadro de depresión en mi esposa, que se mantuvo así por varias semanas hasta que le sugerí que hiciera algo que le mantuviera la mente ocupada. Si hubiera sabido a lo que conduciría mi consejo quizás me hubiera preocupado más de acompañarla y ayudarla, en lugar de esperar que el problema desapareciera sólo con el tiempo.


    Fue así que decidimos que debía buscar un trabajo. Sin embargo, la cosa al principio no fue nada fácil, ya que mi esposa a pesar de haber estudiado pedagogía en una universidad de la capital no pudo encontrar debido a la poca oferta y los pocos contactos que teníamos en esta ciudad, ya que somos ambos del centro sur de nuestro país.


    Fue así que ambos nos desanimamos y mi esposa estuvo a punto de caer nuevamente en una depresión más grande. Sin embargo, aquí entran al juego dos vecinas del edificio en que vivimos: Susana y Mónica. Estas dos amigas son de Santiago y se cambiaron al edificio hace unos 6 u 8 meses atrás. La verdad es que yo me había fijado en ellas, pues son mujeres bonitas y de buenas curvas. Susana es morena de alrededor de 1.65 y aunque no tiene mucho seno, si tiene un trasero espectacular, además de una mirada que a veces despierta las más bajas pasiones. Mónica en cambio es una mujer de bandera, de cabellos castaños claros y ojos azules, con unas medidas perfectas y un derroche de sensualidad.


    Bueno, fue en esos días que mi esposa se encontró con ellas, no sabría decir cual. Pero la cosa es que la invitaron a su departamento y le subieron bastante el ánimo. Además le ofrecieron ayuda para encontrar un empleo temporal modelando en algunos eventos en discos de la zona, ya que decían que mi mujer era guapa y seguramente causaría estragos en los eventos.


    Fue así que pasó una semana o dos en que mi esposa se animó. Esto gracias a la compañía de nuestras estupendas vecinas ya que dedicaba su tiempo a hacer los contactos y los ensayos para sus futuros trabajos. Además Bárbara volvió a ser cariñosa en la cama y pudimos retomar algo de nuestra decaída vida sexual.


    Su primer show fue un viernes y aunque ella tenía un par de pasadas y yo trabajaba al otro día la acompañé al evento. Lo recuerdo muy bien, era en una disco de clase medio alta y estaba repleta de gente, alrededor de la pasarela había más hombres que mujeres y todos expectantes al sensual espectáculo de ropa interior. Yo preparé mi cámara que había llevado y me dispuse para tomar las fotos de mi mujer y también de Mónica que iba a desfilar aquella noche.


    Salió una y luego otra modelo, yo estaba muy ansioso y algo caliente en realidad, pues, Bárbara me dijo que modelaría algo que me fascinaría. Sin embargo, fue Mónica quien salió primera y verla con aquel conjunto de sostén y tanga de hilo dental rojo me mató, y quedé perplejo ante la belleza de mi vecina.


    Algo distraído por la visión del culito y las curvas de mi vecina que se alejaban me percate que apareció mi Bárbara con una pollerita roja cortita que le tapaba poco de sus hermosos glúteos y que mostraban claramente la pequeñísima tanguita negra que llevaba puesta, además tenía el brazo derecho sobre sus pechos desnudos, lo cual demostraba una seguridad y sensualidad que nunca antes había visto, estaba hecha una fiera.


    La segunda pasada fue aún mejor, pues, Bárbara y Mónica venían caminando abrazadas y muy sensualmente, rozándose en su abrazo las espaldas muy sugerentemente a medida avanzaban por la pasarela. La primera vestía un conjunto de sostén de media copa negro y semi-transparente con lo cual se podía vislumbrar su rosados y largo pezón. Además de una tanguita en negro que algo se transparentaba por delante y que por detrás no cubría nada. En tanto, Mónica venía con ropa interior igual de sensual, pero en blanco y sonreía a mi esposa y al público con naturalidad.


    La verdad yo grité y silbé mucho, tanto como muchos otros hombres que se habían excitado ante la belleza de las modelos. Luego de eso esperé a que terminaran las pasadas. Mónica hizo dos pasadas más, seguramente por llevar más tiempo haciendo ese tipo de eventos, y la verdad no decayó ni siquiera cuando tuvo que vestir un babydoll que le cubría mucho más que las anteriores piezas.


    Cuando se hubo calmado el ambiente busqué a mi esposa para felicitarla, al final la encontré con Mónica conversando con un par de tipos de trajes negros y camisas caras bastante bien parecidos. Parecía bastante animada y se había puesto una minifalda de jeans y una camiseta verde esmeralda bastante ajustada, este atuendo combinado con unas sandalias de taco alto con lentejuelas bastante sensuales la mostraban como un apetitoso plato. Mónica en tanto vestía zapatos de fino tacón de aguja negros y un pantalón ajustado también negro, que marcaba su hermoso trasero, y una blusa roja de seda que se ajustaba especialmente a la forma de sus senos y luego caía, dejando un escote que mostraba parte de sus dorados senos.


    La llamé y Bárbara me dijo que esperara, lo cual me molestó un poco. Sin embargo, pronto estuvo conmigo y me contesto que aquellos era los productores del evento y que les había gustado su actuación. La felicité y decidimos celebrar.


    Noté que mi mujer estaba bastante animada y parecía algo torpe, a pesar de que ambos disfrutábamos de su éxito en las pasarelas me atrevía a preguntar si había bebido y me respondió incomoda que sólo una copa de champaña que le había ofrecido Mónica antes del Show.


    Luego de pedir un trago nos fuimos a bailar, Mónica se nos unía por instantes y luego se iba. Así pasó una hora más o menos, era ya bastante tarde y tenía que trabajar al otro día. Sin embargo, Bárbara parecía con muchas ganas d bailar aún. Le dije que aún se podía quedar un rato bailando con Mónica si así lo deseaba y volverse juntas a casa. Ella aceptó agradecida y se despidió con un gran morreo y unos roces bastante sugerentes y que me excitaron. Caminé a la salida con mucho pesar mientras veía a mi esposa seguir bailando muy sensualmente ahora junto a su amiga.


    Camine pensativo hasta el auto, con la visión de mi esposa y porque no decirlo, con nuestra vecina en mi mente. Abrí la puerta y prendí el auto, pero me arrepentí. Quería disfrutar de mi esposa, del baile sensual y las curvas de aquellas dos voluptuosas mujeres. Volví apresuradamente, pero en la entraba había una cola de los mil demonios, al parecer estuve unos 20 minutos esperando para entrar. Al final logré entrar y busqué a mi esposa y Mónica por el lugar en que las dejé, pero no estaban.


    Al final, las vi dirigiéndose al baño de mujeres, Mónica llevaba a mi mujer alg reticente de la mano. Bueno me dije, tendría que esperar nuevamente. Pasaron unos cinco minutos y las observé caminar de vuelta. Me iba a acercar a ellas, estaba a unos diez metros, pero me detuve ya que empezaron a bailar entre ellas muy sensualmente.


     Parecían dos hermosas y voluptuosas odaliscas dispuestas a otorgar un show a los que estaban a su alrededor. Note que Mónica guiaba a mi esposa, y le susurraba algo a mi esposa y ésta respondía mirando a uno u otro lado de manera sugerente. Mire que miraba y al parecer nuestra vecina le indicaba algún tipo que les miraba ya sea directa o disimuladamente.


    Así siguieron y no me atreví a mover, ya que me gustaba el espectáculo. Mónica empezó a pasar sus dedos sensualmente por su cadera y luego su cabello y el escote, seguía susurrando de vez en cuando a Bárbara y esta comenzó a imitar sus lujuriosos movimientos.


    La verdad estaba algo sorprendido de la actitud de mi esposa, pero también estaba muy caliente ante este arranque de erotismo de la mujer que amaba y aquella belleza que era nuestra vecina. Así que seguí mirando, mientras también observaba como varios hombres estaban más atentos al par de bellezas.


    De pronto un par de tipos se acercaron con un par de copas en la mano y se las ofrecieron a las dos sensuales bailarinas. Mi mujer no los tomó en cuenta y se mantuvo indiferente, pero Mónica empezó a jugar con uno, sonriéndole y mostrándose ante el muy sensual. Luego aceptó el trago y se abrazó con unos de los tipos, el cual vestía camisa negra y era alto y de cabello negro.


    Pasó un minuto y ante la indiferencia de Bárbara fue Mónica quien reaccionó, tomó el trago del otro hombre y se lo ofreció a mi esposa. Cuando Bárbara cogió el vaso que se le ofrecía Mónica se bebió el suya de un sorbo e invitó a mi esposa a hacer lo mismo. Me sorprendí cuando mi esposa seguía como una esclava las órdenes de nuestra vecina, pero más me impacto que Bárbara empezara a bailar placenteramente con el otro tipo, que vestía una gorra negra y camiseta blanca.


    Aún no entiendo porque me quedé parado, viendo como un tipo desconocido seducía a mi esposa. Pero muy a mi pesar sentía no sólo celos o rabia, sino también una excitación enorme. Y este instinto era mucho mayor. Incluso me di el tiempo para sacar un par de fotografías.


    Note al pasar los minutos que mi mujer parecía dejar atrás su indiferencia mientras miraba a su compañera moverse sensualmente ante el tipo de la camisa negra, mientras el tipo de la gorra aprovechaba la pasividad de Bárbara acercándose más y más a mi esposa. Al final se miraron a los ojos mientras los pechos de m mujer entraban en contacto con el torso de aquel hombre.


    Unos segundos después el tipo respondió acercando su rostro al de mi mujer que lo miraba seria, pero sugestivamente y en ese instante se dieron un enorme morreo, sus lenguas se untaban en un beso más que libidinoso mientras que las manos del tipo empezaban a recorrer las caderas y la espalda de mi esposa.


    Nada me cuadraba. Bárbara nunca se había comportado así conmigo, ni siquiera se había comportado así en nuestra intimidad habitualmente, excepto un par de veses estando algo borracha. Sin embargo, ahora estaba besándose sin limitaciones con un desconocido en un lugar en que podríamos encontrar a uno de nuestros amigos o conocidos.


    El tipo le empezó a agarrar su trasero, primero rozándolo suavemente, pero pronto empezó a tocarla torpemente, agarrando con brusquedad. Lo que pareció excita a mi mujer, ya que se pegaba a él más y más. De pronto me di cuenta que estaba ya muy excitado también, y empecé a fotografiar a mi mujer y su amante, utilizando el zoom de la cámara digital. Incluso los filmé unos segundos… estaba loco.


    No sé en que momento, pero mis ojos se encontraron con los de Mónica que me miraba divertida. Esto me molestó, aunque a la vez avivo mi calentura, ya que aquella mujer tenía un algo que no entendía, pero que me gustaba en el fondo.


    Cuando volví a mirar a mi esposa, el tipo le metía mano debajo de la faldita acariciándole su entrepierna y su delicioso trasero, ahora la vista de muchos. De pronto vi que la mano de mi mujer bajaba y mirándolo a los ojos le empezaba a tocar delicada y decididamente su bulto.


    Así estuvieron un rato, a veces mi esposa le daba su espalda y apoyaba su culo en la pelvis de su macho, moviéndolo de arriba abajo o en círculos. Mientras tanto el tipo la besaba mientras la mantenía abrazada y le acariciaba sin pudor sus hermosas tetas, incluso bajó su top para mostrarle un seno por unos segundos a su compañero.


    Mi mujer apenas reaccionó, parecía como despreocupada, desinhibida totalmente. Como si sólo deseara pasar un rato de placer sin restricciones. De pronto, mi mujer se dio vuelta y le susurro algo al oído mientras le acariciaba firmemente el bulto de su amante. Segundos después éste le contestó algo y ella se lo llevó de la mano hacia la salida del local.


    Yo los seguí, estaba alucinado. Sentía que algo oscuro había despertado en mi persona, una lujuria que no conocía. Ellos seguían adelante y de vez en cuando se detenían a morrearse y tocarse como desesperados.


    Al final salieron y se dirigieron al estacionamiento cercano. Ahí el tipo tenía un espacioso coche blanco bastante feo, pero que cumpliría con su misión esa noche, pues, ambos entraron al asiento de atrás entre morreos y caricias cachondas.


    Me acerqué lentamente, podía sentir poco a poco los quejidos de mi mujer y un movimiento difuso en el auto. Cuando llegué bastante ceca de la ventana arriesgándome a ser descubierto descubrí que ellos estaban demasiado ocupados besándose y descargando su excitación en toques torpes, pero terriblemente eróticos en el momento. El tipo manejaba a mi esposa y la dejó de espaldas con su colita levantada, así le empezó a acariciar sus labios a través de la diminuta tanga negra transparente que le había visto en el desfile y que al parecer había conservado.


    En tanto yo comencé a acariciar mi miembro sobre el pantalón. No sabía que hacer, si interrumpir… sin embargo, lo único que me guiaba en ese segundo era una sensación de intenso placer y deseos de ver como terminaba todo eso.


    Luego de unos minutos de esas caricias, el tipo le retiró la tanga rápidamente y empezó a besar su entrepierna. Enseguida comenzó a pasar su lengua y chuparle ansiosamente, no podía ver bien, pero mi mujer parecía más y más cachonda por los gritos y frases que decía: "siiiii!!!... que rico…. Máss!!!...quiero más!!! Necesito que me folles!!!!! Fóllame!! Culeame entera…." Y otras expresiones similares.


    El tipo le respondía mientras se desabrochaba el pantalón y se sacaba la verga: " claro que te voy a follar putita… y te voy a dejar bien follada, por todos tus lados!!!... dime que quieres guarra… dímelo!!!!".


    La respuesta de mi mujer me sorprendió, pues, se dio la vuelta y le agarró el pene y sin preámbulos se lo metió a la boca. Luego dejó un instante la mamada y cachonda dijo: "Si me vas a follar por todos los lados, empieza por aquí". Y se tragó el miembro de aquel tipejo.


    El desconocido parecía disfrutar cada vez más ya que resoplaba mientras acariciaba de manera descontrolada las tetas de mi mujercita. Bárbara gemía de manera inusual y sólo se detenía para respirar brevemente mientras le masturbaba.


    Yo no salía de mi asombro, en especial cuando momentos después, el tipo la tomaba con cierta violencia y la acomodaba boca arriba. El afortunado hizo un movimiento que acercó su verga hasta la entrada de la vagina de Bárbara, que ya pedía ser follada.


    “Vamos cabrón… méteme tu cosota… quiero que me folles ahora” pedía entre jadeos mi impura esposa y el macho que la estaba haciendo gozar no la hizo esperar mucho. Acercó su pelvis a la de mi Bárbara y la penetro lentamente supuse, dado el  largo gemido de mi mujer.


     Comenzaron un rítmico y frenético movimiento, entre gemidos, gritos y palabras que excitaban a todos: "Así… que rico… más duro… mas, más , más!!!" decía mi esposa. Mientras el tipo le respondía: "toma… aquí tienes verga puta… eres mía… y te voy a follar todo cuanto quiera"… a lo que mi mujer respondía: "siiii!!!!... soy tuya,… pero dame más… quiero mas!!!!... dámela toda… FOLLAME MÁS FUERTE!!!!!! MAAASSS!!!!!!!".


    El tipo le comí las tetas mientras las manos de mi mujer agarraban el trasero de su amate y le arrastraba hacía ella con fuerza mientras le pedía más guerra.


    “Dame más… dame duro… fóllame como una perra… más… más” chillaba Bárbara mientras el ritmo de la follada era más y más rápido.


    “Así puta… te gusta bien duro guarra… seguro que le pones los cuernos a un hijo de puta impotente” vociferó el tipejo con violencia mientras mi mujer comenzaba a correrse con un grito lujurioso “aaahhhhhaaiiiii… mmmmmmmnnnnnn… aaiihh… aahhhhii… sssiiiii… rrriiccoo… mmmmmnnn… aahhh…”


    Al final el tipo dio unos cuantos movimientos con su pelvis y un orgasmo enorme le hizo dar un suspiro largo que murió en un sonido ahogado. Ambos terminando quietos en el asiento traser del auto mientras se morreaban y acariciaba detenidamente…


    Así comenzaba parte de una noche que cambiaría el resto de nuestras vidas… que sin embargo aún no terminaba.


    Aún estaba en shock… parado ahí como un idiota… viendo a mi esposa junto a un desconocido en el asiento trasero de un auto cuando éste le empezó a correr mano nuevamente, primero en sus ricas tetas y luego en la entrepierna de mi esposa. Bárbara respondió lentamente, gimiendo y morreándose cada vez que podía y con más ganas al tipo, excitada y fuera de si, pidiéndole que la follara de nuevo.


    El tipo movió sus dedos de la conchita de mi esposa hasta su ano y empezó, pese a la oposición inicial de mi esposa, a meter un dedo en aquel agujerito que me había sido negado tantas veces. Primero acariciando el culo de diversas formas y luego metiendo y sacando su dedo índice, primero lento y luego más rápido y más profundo.


    Bárbara dio un respingo en principio y se quejó un poco, pero luego empezó a gemir de nuevo, cada vez más fuerte… estaba disfrutando la muy puta. Luego de un rato el tipo metió un segundo y hasta un tercer dedo… y mi esposa seguía gozando hasta que se dio vuelta y le dijo sin ninguna vergüenza: "culéame cabrón!!!! Meteme tu verga de una vez!!!! Follame que estoy caliente!!!!!! Quiero verga!!!!! La quiero adentro!!!!!


    Yo estaba sorprendido y excitado, me empecé a acariciar a través del pantalón siguiendo el ritmo de aquellos dedos del tipo con mi mujer. Tenía el pene duro como nunca… quería ser yo quien estuviera con mi mujer haciendo todo eso, pero no me atrevía a interrumpir… quería observar hasta el final.


    Se dieron un morreo largo, excitante. Sus manos no paraban de tocarse lascivamente, sin restricciones. Mi esposa pedía ser follada y el le respondía que le daría verga mientras ella lo masturbaba. Pero en un momento él se detuvo, y a mi pesar, empezó a salir del auto ignorando las súplicas de Bárbara que estaba caliente como una perra en celo.


    Yo tuve que salir de ahí y correr a esconderme tras el automóvil más cercano. El tipo abrió la puerta y salió dejando a mi esposa implorando verga, pero el hombre se colocó tranquilamente su gorro y se sentó en el capó mientras llamaba a mi mujer. Esta salió algo indignada, pero estaba muy cachonda aún y le decía: "vamos pendejo… me vas a follar o me voy a tener que buscar a otro más hombre?!"… aquellas frases nunca las había escuchado en boca de mi mujer, las palabras de aquella hembra me impactaban, pero también hacían que mi pene se pusiera más duro aún, tanto que incluso me dolía por la tensión.


    "Tu de eso nada guarra" -Le dijo el hombre- "ahora vas a desfilar para mi, quiero que demuestres lo hembra que eres… la puta que me voy a culear por el culo".


    Mi esposa dudó unos segundos, pero el tipo se sacó su verga que era de buen tamaña -ahora me daba cuenta- y mi esposa pareció terminar de convencerse. Bárbara caminó lentamente frente a él, parecía realizar sus pasos mejor ensayados –como en la pasarela- mientras le miraba el pene que el tipo empezaba a menear; a él le gustaba que le provocara y a ella le gustaba excitarlo, calentar a ese hombre desconocido como nunca había hecho a su marido… esto me provocaba demasiados sentimientos y sensaciones encontradas. Sin embargo, Yo también me encontraba ahí, enfermo de caliente y deseoso de conocer la nueva faceta de mi esposa.


    "Eso putita, mueve el culo que te voy a follar... muéstrame lo provocativa que es la puta que va a ser mía! Todo tu cuerpo va a ser mío ¿no es cierto perra?¡Vamos, responde!"─El tipo se le cruzó en el camino, la tomó de las caderas y la cola, le miró a los ojos con una mueca de satisfacción interrumpida en la cara. Mi esposa habló con la voz más caliente que le he escuchado alguna vez:


    "Si....si... seré tuya… mi cuerpo será tuyo...y lo será como te plazca"─respondió la muy puta. Sumisa frente al avance de sus manos, que metió bajo el top para apretar sus pechos.


    "¿Te gusta que te manosee? – le preguntó tratando de incitarla en aquel juego carnal.


    "Siiii! me gusta que me aprieten las tetas… y que me las chupen"─decía ella… las manos del tipo bajaba el top de Bárbara para poder ver sus pechos… y Yo, observando y ahora con la verga afuera… "Si, me gusta mucho todo esto"─respondió entre jadeos mal controlados.


    Al escuchar esto el tipo se transformó y las chupadas se transformaron en mordiscos descontrolados, Yo jamás le había besado así su cuerpo y ella parecía disfrutarlo al máximo. Al cabo de unos minutos, soltó sus tetas para posar sus manos sobre el exquisito trasero de mi esposa, le apretaba y acariciaba las nalgas violentamente.


    "Y tu culo... que bueno está, tienes un culo de ensueño puta... aaaaahhhh... que culazo puta.... ¿te gusta que te toquen el culo perra?"-decía fuera de si el tipejo ese… pero yo no hacía nada,… nada no…hacía un rato que me estaba masturbando…


    "Adoro que me manoseen el culo... adoro calentar a los hombres...antes sólo calentaba a mi esposo… peo hoy soy una puta que quiere complacer a cualquiera" – mi esposa estaba loca de placer y el tipo empezó a darle fuertes palmadas sobre sus nalgas, cosa que a mi mujer parecía excitarla más.


    El tipo se separó un momento y buscó algo en los bolsillos de los pantalones y le dijo: "¿Quieres probar algo excitante puta bonita?" El macho de Bárbara sacó una bolsa con un polvo blanco y en una rápida maniobra puso un poco droga en su pene erecto… "Ven putita, prueba esta sabrosa verga que te ha hecho gozar, seguro que ahora te sabe más rica"


    Mi esposa dudó, se mantuvo erguida con las tetas asomando sobre el top que estaba en su abdomen enrollado y su falta desordenada, pero el tipo la tomó de un brazo y le dijo: "VAMOS!, QUE NO TENGO TANTO TIEMPO… NO TE HAGAS LA ESTRECHA… Eres amiga de Mónica, seguro que ya has probado"… VEN Y CHUPAME LA VERGA PUTA!!! ".


    Bárbara al final se paró frente a él desafiante y se puso de rodillas frente a la verga empolvada, se acercó lentamente a lamer su abdomen, su lengua descendió lenta y libidinosamente lamiendo su ombligo, su abdomen, su pelvis lleno de bellos finos y finalmente alcanzando su pene. Ahí empezó a aspirar, besar y finalmente lamer la verga de aquel tipejo…


    "Eso puta, chúpamela… así… sigue así… me gusta como lo haces puta"– le decía el tipo y mi esposa seguía, hambrienta quizás de leche, de ese semen que no era el de su marido y que era desconocido para ella…


    Bárbara empezó a chupar su verga de forma hambrienta, los labios de mi mujer recorrían de arriba hasta donde alcanzara a entrar en su boca, su mano apretaba y masturbaba también al tipo que gozaba de una mamada como a mi jamás me habían hecho. Y Ella continuaba, con su lengua acariciaba su glande sin descanso.


    El tipo empezó a espirar más fuerte y detuvo la mamada de mi infiel esposa antes que se corriera. La separó un instante y la levantó para mirarla a la cara que mostraba lujuria, entonces se besaron lascivamente, acariciándose el cuerpo mutuamente. Bárbara parecía fuera de si, preocupada de satisfacer su lujuria junto a la de su macho de turno.


    El hombre se separó de la hembra caliente que estaba poseyendo y desparramó otro poco de polvo sobre el capó del auto e invitó a Bárbara a meterse otro poco de droga. Ésta ya no dudaba, quizás por el alcohol, la droga ya recibida y la excitación que la dominaban. Le dio la espalda, dejando el culo parado y apoyando las manos en el auto empezó a aspira los restos desparramados.


    El tipo aprovechó que mi mujer le mostraba el culo y se acercó a ella. Sin avisarle le levantó la falta y sin esperar mucho más le metió sin contemplaciones la verga en la vagina. Bárbara lanzó un grito, pero luego quedó callada por largos minutos, sólo se escuchaba su respiración y sus jadeos cada vez más fuertes, hasta que fueron gemidos y palabras ininteligibles.


    "Másss … nooo… mássss… aaahhhh… aaaayyyy… que rico!!!! SIGUE!!!!" – decía la mujer con que hacía unos años me había casado y que ahora me era infiel con un extraño. En ese momento yo empecé a descargar mi verga de mi semen… y apoyado sobre el auto donde estaba escondido caí al suelo mientras los sonidos de la cogida llegaban a mis oídos muy tenuemente. “aahhh… aahhh… ahhhh… aaahhh… mmmmm… mmmmnnnnn… iiiihhhh…”


    Estaba ahí -no sé… un rato- cuando escuché al tipo: "Te gustan mis dedos en tu culito ehhh puta… ahora vas a probar esta verga en ese anito… yo sé que te va a gustar"


    “Nooooo… por favor… por atrás no… que no lo he hecho nunca… ahhhhaaa… no… sigue follándome… pero por ahí no…” dijo asustada, pero aún jadeante Bárbara.


    “No sabes lo que hablas puta… yo no me voy de aquí sin desflorarte ese culazo que tienes… tranquila que voy lento… ya vas a ver que te gusta la final perra” anunció el tipo.


    “Nooo… aaahhhh… dios… ahí noooo…” chillo mi mujer.


    Cuando escuché a Bárbara quejarse me levanté y la visión me alteró, pues, mi esposa empezaba a ser enculada por primera vez, rápidamente mi verga reaccionó y yo recuperé mi lugar de observación.


    "Aaaahhh… me duele… aaayyyy!!!" – decía mi mujer… era una suerte que nadie estuviera por ese lado del estacionamiento, pues, mi mujer lanzaba unos gritos bastante fuertes. Sin embargo, era aún temprano y faltaban horas para que terminaran los carretes como llaman los chilenos a ir de juerga o fiesta.


    El tipo empezó a meterle poco a poco todo el pene erecto mientras le tomaba de las caderas. Bárbara no se movía, parecía que a pesar de quejarse aún buscaba aspirar algo de coca que se esparcía sobre el auto. El tipo ahora le agarraba los pechos y le daba fuertes apretones, a la vez que le sacaba su miembro del culo para luego volver a metérselo de golpe, y así empezar con el mete y saca que mi mujer empezaba a disfrutar por sus quedados gemidos “aaaahh… aaaiih!.. mmmmnnnnmmmm… dios!!… mmmmaaaaahhhh… aaihh!”.


    "Que culito mas apretado putita... eso, comete todo... aaaaagggghhhh... ¡TOMA PUTA!... ¡SIENTELO HASTA ADENTRO!"─ gruño mientras le embestía a Bárbara de manera que esta empezaba a gemir fuertemente, hasta llevarla, por sus gritos y jadeos,  al más increíble orgasmo que yo le escuchara a mi esposa en nuestro  matrimonio.


     "¡VAMOS PUTITA!... ¡AQUI TIENES!... ¡PUTA! ...¡PUTA!... ¡PUTA! ...¡PUTA!... ¡PUTA!─gritaba el tipo mientras también se corría y sacaba su miembro para llenar el culo y la espalda de Bárbara de semen.


    El tipo se levantó dejando Bárbara desparramada sobre el auto y se subió los pantalones. Luego miró a mi esposa y hacia el estacionamiento -sin verme por suerte-. Se arregló la ropa y luego entró al auto para sacar algo. Pensé que dejaría abandonada como una mujerzuela a mi mujer, pero luego de aspirar el un poco de coca le acercó la tanga a mi mujer y le ayudó a vestirse.


    Ella estaba exhausta sobre la parte delantera del auto. Vi como jadeante y torpemente se vestía y arreglaba, parecía más consciente de lo que había hecho. Había sido humillada y abusada en aquel estacionamiento, olvidándose de su matrimonio. Bárbara miraba al desconocido como si fuera por primera vez, el también le miraba mientras encendía un cigarrillo. Mi esposa le habló, su voz sonó distorsionada por la agitación de la noche -el sexo, el frío, las drogas y el alcohol- “¿como te llamas?” le dijo.


    “Jorge… ¿y tu? Le preguntó el con voz más controlada.


    “Bárbara”


    “Bueno… estás tan deliciosa como tu nombre”


    Mi mujer le sonrió coqueta, estaba disfrutado como nunca. Se dirigieron de vuelta a la Disco, mi mujer con paso vacilante hasta que aceptó el abrazo de su amante. Los seguí y observé como se juntaban con Mónica y el otro tipo, juntos salieron de la disco y se subieron al auto blanco en que había visto a mi mujer gozar con aquel hombre llamado Jorge.


    Me apresuré a ir al auto, arranqué y aceleré por las calles para alcanzarlos, creí haberlos perdido cuando divisé el blanco del coche detenido en una intersección gracias a una luz roja. Respiré profundo y les seguí tan de cerca como me era posible sin delatar mi presencia.


    De pronto me di cuenta que el auto se dirigía a nuestra urbanización, así que pensé que los tipos solo llevaban a casa a mi mujer y a Mónica. Me calme, pero sólo fue por unos segundos, de hecho casi chocó al no fijarme en un auto que me adelantaba en mitad del camino, ya que mis nervios empezaron a jugarme malas pasadas, pues no sabía como iba a enfrentar la situación que se me presentaba con mi mujer.


    Cuando llegaron, sin embargo, ni Mónica ni mi mujer se bajaron. Lo que pasó es que el coche blanco pasó directamente hacia el estacionamiento, mientras yo esperaba inquieto a media cuadra. Pasaron un par de minutos y decidí adentrarme en la urbanización y aparcar también el auto.


    El auto estaba ahí, sin señales de sus ocupantes, miré alrededor nervioso y con el corazón desembocado. Me pareció escuchar risas, entre ellas la de mi mujer a cierta distancia, así que me apresuré a ir en aquella dirección.


    Sentí voces de hombres y mujeres, y estuve casi seguro que eran ellos. Mis pasos sonaban demasiado fuerte a mis oídos, pero no me atrevía a ir más lento. Escuché el ascensor abrirse y tuve tiempo para vislumbrar a Mónica entrar justo antes del tal Jorge, dejé que la puerta se cerrara y me acerqué al lugar para ver en que piso se detenía.


    Con sorpresa en principio vi que el ascensor se detenía en el último piso. Ahí nuestro edificio contaba con un gimnasio, una piscina, sauna y algunas salas de reuniones y estudio. Sin embargo, era un sitio ideal a esas altas horas de la noche, donde el lugar estaría vacío.


    Esperé un poco, tal vez unos 5 eternos minutos,  y llamé al mismo ascensor. Me pareció largo y estresante el largo ascenso, sin embargo, cuando estaba casi en aquel último piso sentí miedo de ser descubierto y de lo que pasaría. El ruido de la puerta al abrirse me pareció exagerado y lentamente y con todos los sentidos atentos salí del ascensor. Tenía surte, pues, las luces, que se activaban mediante sensores de movimiento en todo el edificio, todavía estaban encendidas.


    Me moví guiado quizás por el instinto o simplemente con algo de suerte, ya que pronto pude escuchar las voces y las risas de personas. Lentamente me acerqué y con cuidado alcance a ver a Mónica de pie, mientras ambos hombres junto a Bárbara estaban sentados junto a la piscina en las amplias y acolchadas sillas de playa del lugar. Supuestamente la piscina cerraba de noche, pero Mónica pensé debía saber el código de seguridad de esta zona, pues, no sólo estaba abierta la puerta de la piscina sino también de la sala de pesas que estaba ubicada junto a la piscina.


    Me dirigí a la sala de pesas, por suerte no había sensores en aquel lugar, ya que como tenía amplios ventanales a la piscina que estaba al aire libre se activarían con el paso de las personas o alguna ave inoportuna. Me moví éntrelas distintas maquinas de ejercicios hasta un lugar donde podía observar lo suficientemente oculto.


    Mi esposa se reía mientras conversaban, Mónica decía algo mientras se alejaba de vuelta al ascensor, al final se alejó gritando algo como que volvería pronto con champaña y tequila.


    Me concentre en mi mujer reía coquetamente mientras observaba como el hombre de la camisa negra le decía algo señalando a su amigo Jorge que se quitaba la ropa hasta quedar desnudo, para luego lanzarse de un chapuzón al agua.


    Bárbara se rió junto al tipo que le acompañaba fuera de la piscina hasta que éste se acercó a ella y le dijo algo. Mi mujer lo miró descaradamente a los ojos y le sonrió mientras se levantaba hasta quedar frente a él. Bárbara  le empezó a desabrochar la camisa, dejando un torso musculoso y carente de bellos al la vista. Entonces mi mujer le acarició el pecho y el abdomen mientras el tipo se sacaba los zapatos y las calcetas.


    El tipo se incorporó esperando que mi mujer hiciera el siguiente movimiento, entonces ella le empezó a despojar del cinturón y desabrochó el pantalón que cayó hasta los tobillos. Mi mujer le quedó viendo divertida, pues, el tipo tenía una especie de tanga blanca ajustada que le marcaba un buen bulto. La verdad es que eran bastante raros los gustos del tipo, pero salvo que mis ojos me engañaran mi mujer no le molestaba para nada, pues, comenzó a tocar el pene de ese tipo, primero con un dedo, pero después lo manoseaba de manera descarada.


    El tipo se le acercó y le besó sensual y lujuriosamente mientras sus manos cogían a mi esposa del culo, fundiéndose en caricias sin privaciones. El tipo empezó a desnudar a Bárbara hasta dejarla en solamente aquella tanga sensual y aquellos tacos, mi mujer le miraba la verga que apenas se mantenía en su lugar en tanto el tipo le empezaba a besar sus senos haciendo que mi mujer empezara a descontrolarse.


    Bárbara cayó en sus rodillas y desesperada le retiró aquel exótico tanga blanco masculino dejando libre una verga larga y pálida, con un capullo rosado y amplio que mi mujer con avidez empezó a besar y lamer mientras masturbaba lentamente a su amante. Mi mujer se veía desesperada, no podía oírla, pero me imaginaba que estaba gimiendo quedadamente.


    Ella seguía, le acomodaba el pene para lamer todo el tronco y los testículos alternadamente, mientras era guiada en el ritmo por las manos en la cabeza del tipo que le decía seguramente alguna guarrería. Ella le miraba y asentía brevemente con su cabeza para luego continuar con la mamada.


    De pronto el tipo se alejó y se dirigió a una de aquellas sillas de playa, estirándose boca arriba y con la verga apuntando al cielo. Mi mujercita entendió la indirecta y se despojó de su tanga antes de ubicarse lentamente sobre aquel hombre. Muy despacio bajó hasta que su entrepierna hizo contacto para luego despegarse rápidamente mientras se reía y luego volvía repitiendo la escena y desesperando a su amante. Finalmente descendió y fue tomada por la cintura, mi mujer forcejeo sin mucha intención de liberarse y luego fue bajando más, ayudando con una mano a ser penetrada por el pene de ese tipo.


    Mi mujer, ahora montada en aquel pene nuevo para su cuerpo, esperó unos segundos antes de empezar a mover su cuerpo hacia delante y atrás, con lentitud y sensualidad. El tipo le cogía las sabrosas y abundantes carnes de sus tetas o le cogía el culo tratando de meter uno o dos dedos en su ano, pero era Bárbara quien mandaba en aquel follón, moviéndose también en círculos.


    De pronto una algo tocó mi pene y caí de espaldas sorprendido y muerto de susto. Miré hacía la silueta junto a mi y quedé mudo al ver a Mónica desnuda ahí, justo al lado mío. No me dio tiempo para nada, me desabrochó el pantalón y me llevó a una pared donde mientras yo estaba de pie apoyado ella empezaba a comer mi verga.


    Era increíble, la verdad es que estaba recibiendo una exquisita felación mientras veía a mi esposa follarse a un tipo que apenas conocía. Podía escuchar mi respiración agitada junto a los jadeos de Mónica, mientras observaba también sus curvas en las sombras, sin embargo, para mi tenía todo algo irreal y me imaginaba que todo transcurría en un silencio absoluto. Aunque no fuera así.


    De pronto, en medio de toda la vorágine, vi como otra figura se incorporaba a la escena de mi esposa. Se acercó por atrás de Bárbara, que se movía con mayor velocidad y desenfreno, y le retuvo contra su amante, haciéndole parar su precioso trasero. Bárbara parecía asustada, hasta que sintió la lengua de su otro amante en su ano y después uno y varios dedos que le llenaban un orificio que solo hoy había estrenado.


    Excitado por la escena tomé a Mónica del cabello y la hice levantar, colocándola contra la pared mientras mis labios probaban sus carnes… sus labios y sus senos. La ubiqué de tal forma que pudiera seguir observando a mi puta esposa ser penetrada por sus dos agujeros. Entonces tomé a Mónica y le abrí las piernas, ella jadeaba y decía cosas dignas de la más sucia puta, pero para mi todo estaba en silencio… no escuchaba. Todo era irreal.


    Entonces la penetré… y comencé a follarla sin vacilar. No quería parar, no quería darle respiro, quería que sufriera por lo que estaba sufriendo, pero ella gozaba… y yo no entendía nada, excepto que en el fondo no sólo sufría sino que también gozaba. Estaba excitado.


    Mi mujer parecía estar en el clímax, sus dos amantes la follaban sin descanso y ella parecía estar gritando de dolor o tal vez de excitación. Entonces el tal Sergio sacó su pene y se corrió en la espalda de Bárbara, para luego ella incorporarse y cabalgar a placer a su amante hasta que no tardó en correrse con un grito que me sacó de aquella realidad alternativa que parecía haber vivido y me llevó a un orgasmo que llenó de semen a la sensual mujer que me follaba y que me miraba con calentura y coquetería.


    “Me he corrido cuatro veces querido…” dijo con la respiración agitada, jadeante mientras su mirada se alejaba hacia la piscina… “Ahora vete a tu cama y deja que yo me encargue de tu mujer… beberemos una copa y te la devolveré en una hora si todo sale bien… pero debes irte…” me dijo seria mientras comenzaba a recoger sus ropas en una esquina cerca de la puerta.


    Me vestí, no sabía como había quedado desnudo, y me fui lentamente. Escuché decir a Mónica “!Ya he llegado!” mientras reía con el espectáculo… bajé desorientado por el ascensor y me dirigí a casa. Abrí la puerta y fui al cuarto de baño a mojarme la cara… frente al espejo pensé que diferencia había entre el tipo que veía y el del día anterior… no hubo respuestas.


    Me acosté y cerré los ojos… debí dormirme superficialmente, pues sentí a Bárbara encajar la llave en la puerta… la puerta se abrió y escuché unos susurros y voces muy bajas. Luego la puerta se cerró.


    Los pasos fueron lentos y llegaron a la habitación… sentí que avanzó hasta la cama y luego el peso de un cuerpo junto a mi. “Amorrr… ¿estás despierto?… ¿Amorrr?…” dijo mi mujer mientras pasaba sus tetas lujuriosamente por mi pecho. Podía sentir su aliento y el aroma del licor en ella. “Amorrcito…” dijo en un susurro seguramente creyéndome dormido “Corrnudín…”dijo con voz ahogada y de pronto se puso a sollozar…


    La escuché alejarse en dirección al baño… ahí empezó a llorar.


    El día siguiente me contó lo que había hecho en medio de llantos, yo la escuché y la abracé cuando sentía que más sufría. Le confesé que lo sabía y ella se molestó en un principio, pero luego conversamos. Había miedo en ambos, pues, había sido una noche extraña… nos alejamos un tiempo de nuestro hogar y viajamos al sur por un par de semanas… debíamos meditar nuestra vida como pareja.


    No sé que pase en el futuro, pero el haber sido sinceros nos ha dado más fortaleza y armonía entre nosotros. Espero que lo que sea que nos traiga el mañana nos una más…

  


  
    15 días 


     


    Hace como dos meses tuvimos en el trabajo una reunión general para tratar algunos asuntos pendientes y preparando las estrategias de fin de año y políticas del primer trimestres de este que corre más que veloz. Estaban invitados algunos socios de otras partes del país y unos cuantos que trabajan en otros países donde la empresa empieza a tener presencia. Empezó con una presentación en el salón de un hotel muy bonito de mi ciudad. Todos reunidos con exigente puntualidad y rigoroso cuidado en el vestir. Hacía frío y nadie se quitaba los abrigos. Yo estaba con un traje sastre, pantalón ajustado, camisa a la medida, saco al talle de un botón y abrigo de lana, zapatos altos de charol. Una boina me cubría la cabeza del viento que se colaba por el lobby. No hubo presentaciones previas. Directos al trabajo, todos en su asiento, muy amables conversando. A mi lado dos visitantes, uno del norte del país, grandote, bigotón, muy bromista y de sangre ligera, muy amable y transparente. En el otro asiento a mi lado un hombre bellísimo, sí, bello; altísimo, como de 1.90 o algo así, manos grandes imponentes, guapo, moreno claro, ojos negros, o casi, cabello rizado perfectamente cortado, olía increíblemente varonil, limpio, muy bien afeitado y con una sonrisa que podía hacer caer a cualquiera, su nariz rayaba en lo exagerado, pero siempre me han gustado narigones, no sé por qué. Se presentó como Bruno y me dijo que venía de la capital, pero que su familia era de un estado del norte. Me sonó raro porque no tenía mucho aspecto de italiano, pero se escuchaba muy bien por el tono de su voz. Me fijé en su cuerpo cuando se desabotonó el saco para sentarse a mi lado, macizo, ancho, fuerte, con un pecho y hombros como de nadador, un gigante para mí. Su corbata me encantó por el buen gusto y la combinación. De reojo recorrí la corbata hasta el final, y más abajo, hasta su paquete (todas lo hacemos en todas partes, no perdemos detalle). Estuvimos conversando los tres un rato antes de que se apagaran las luces y se realizara la presentación. El simpático de un lado puso toda su atención a la misma, haciendo anotaciones en su libreta. El otro me sorprendió a los 5 minutos acercándose a mi oído para hacerme preguntas. No me importaba que me distrajera, más bien estaba turbada por su presencia y su cercanía. Quiso saber de qué departamento era gerente, si me gustaba mi trabajo, si era casada (sólo confirmando el dato al ver mi argolla en mi mano). No me quedé atrás y pregunté todos los datos de rigor. También resultó casado. Qué novedad, un hombre así, pasando los 40 años, con familia lejos, dos hijas adolescentes. La plática fluyó tan bien que cuando nos dimos cuenta se encendieron las luces y los aplausos terminaron la presentación.


    Nos fuimos entonces al restaurante donde estaba todo preparado para ofrecernos una comida deliciosa y vinos de buena selección. El bigotón estuvo bromeando y haciéndonos reír a varios que hicimos un grupo algo nutrido, como 10 personas divididas en dos grupos de 5, escuchando sus anécdotas y bromas a lo largo del trayecto por un largo pasillo. Bruno venía con nosotros pero se quedó en el grupo que nos seguía a unos pasos. En un voltear a mirar nos quedamos viendo y sentí entonces una atracción muy fuerte hacia ese hombre. Y él me recorrió con la mirada, y sonrió de manera muy natural, demostrando satisfacción ante lo que veía.


    Cuando tomamos asiento en la mesa lo perdí un momento de vista. Dos nuevos compañeros me flanqueaban. No quise ser obvia buscándolo. Algo me decía que habría tiempo para volver a platicar con él. Sirvieron la comida, la disfrutamos con el vino, se pronunciaron buenos propósitos y felicitaciones. Y empezó entonces la música para los que quisieran bailar.


    El de al lado me tendió su mano invitándome y la verdad me apetecía bastante luego de tanta comida y bebida. Bailamos separados, no era su intención andar de galán. Luego de dos piezas nos dirigíamos a la mesa cuando una mano que no vi me tomó del brazo con firmeza, sin ser nada brusco. De inmediato di vuelta algo molesta porque el dorso de su gran mano alcanzó a rozar mi seno a pesar de la ropa. No pude decir nada, de repente me encontré con esos ojos casi negros.


    - No pensarás sentarte ya, ¿verdad? -, me dijo llevándome de regreso a la pista sin que yo pudiera decir absolutamente nada. Con naturalidad y algo de distancia puso una mano en mi cintura y la otra sosteniendo mi mano para guiar el baile. A pesar de los zapatos de tacón apenas alcanzaba sus hombros. Su mano en mi cintura me abarcaba casi al inicio de mi cadera. Mitad de su mano cubría ya la tela de mi pantalón. La distancia nos permitía mirarnos de frente. Noté una hendidura en su mentón, un lunar bajo su ceja derecha, su piel. Cuando reía se le hacían patas de gallo casi simétricas en los ojos y también arrugas en sus mejillas (un hombre hecho y con pasado, pensé). Había cosas que no escuchaba por estar estudiándolo, y cuando reía por descubrirme en la luna me preguntaba dónde estaba.


    -  En tus ojos, y no quiero salirme - , pensaba mientras le contestaba cualquier cosa.
-  ¿Qué vas a hacer cuando todo esto se termine? -, entendí su pregunta como más allá de la reunión de trabajo.
-  Seguir viviendo, ¿y tú? -, le reviré para descolocarlo, no quería que se sintiera tan seguro.
-  ¿Avisarás a tu casa que te llevaré a tomar algo más tarde? -, esa seguridad me encantaba.
-  No sé si pueda, tengo pendientes y cosas importantes que hacer -, la presa juega a ser quien toma la decisión.
-  Me gustas mucho, eres una mujer preciosa y ya te metiste en mi cabeza -, esto último lo dijo depositando cada palabra como un susurro muy cerca de mi oído y poniendo su mano en mi espalda. Sentí su calor a través de mi ropa. Me fascinó.
-  Vienes de muy lejos, ¿qué quieres? -, insistí.
-  Sólo tomar algo contigo, sin gente y sin ruido. Tú dime el lugar, te dejo la elección porque no conozco tu ciudad -, me cedió la iniciativa, y aunque quería llevármelo directo a un hotel no podía ser tan fácil. Es mejor dejar que las cosas se contengan para luego dejarlas fluir con toda su fuerza, como una presa que se desborda. – Anda, es temprano, si quieres te dejaré temprano donde me digas.
-  Está bien, vamos a un café que está a dos calles de aquí. Podemos dejar los autos en el hotel, luego regresamos por ellos (y por si se nos antojaba quedarnos juntos ahí, siempre me adelanto y planeo todo para no sufrir luego).
-  ¿Nos vamos ya? -, tenía prisa por llevarme, se le notaba ansioso pero controlado, dueño de la situación. Me sonrió no sólo con su deliciosa boca que se antojaba para perderme en ella largas horas; también con sus ojos que derretían.
-  Está bien, voy por mi abrigo. Que no nos vean para no dar de qué hablar a nadie.
-  Estoy de acuerdo, voy primero si quieres, te esperaré en la esquina, fumaré un poco.
Me fui al baño primero a ordenar mis ideas. Estaba abierta a lo que fuera, me encantaba ese hombre y si quería me lo iba a comer. Llamé a casa para avisar. Mi marido me dijo: - Está bien, ya sabes, precauciones, hules, no te preocupes, sólo avisa dónde andas y si te espero o no para apagar las luces y cerrar bien la casa.


    Me maquillé para recuperar lo perdido por la comida y bebidas, arreglé mi cabello y mi boina, estaba muy guapa, me gusté en el espejo, ajusté bien mi ropa y respiré hondo. Tomé mi bolso y mi abrigo y salí. Sólo me despedí de los conocidos, algunos, y los jefes grandes.


    - María, pensé que si iba a quedar más tiempo, ¿debe partir? -, me preguntó el dueño de la empresa.
- Sí, señor, le agradezco la invitación, debo hacer algunas cosas.
- Ni hablar, nos perderemos de su belleza y su agradable compañía, vaya y tenga cuidado.
- Gracias, señor, nos vemos el lunes.


    Salí a la calle casi con ansias. Busqué hacia un lado y hacia otro y no estaba. Caminé hacia un lado y al acercarme a la esquina más cercana no podía verlo, había mucha gente caminando con prisa y sin poner atención a nada, perdida en su mundo. Doblé la esquina y sólo me topé con un zapatero que resistía estoico el viento que soplaba por la avenida. No podía esperar ahí, decidí volver al hotel y si no me lo encontraba de nuevo, regresaría a bailar o a hablar de negocios con otros allegados a la empresa. Justo estaba pensando eso cuando siento de nuevo esa mano ya familiar en mi brazo, haciéndome voltear rápido y con un reflejo de autodefensa.


    - María, soy yo, no te enojes, te esperé afuera y no salías. Terminé mi cigarro y no aguantaba el frío, soy muy friolento y necesito calor. Fui a la tienda de enfrente a comprar más cigarros.
- Está bien, Bruno (primera vez que lo pronunciaba, y primera vez que lo hacía con la intención y la modulación de voz necesaria para que le retumbara en los oídos, su nombre dicho por mí), pero no me sorprendas de espalda porque reacciono de mal genio, soy muy temperamental.
- No volverá a ocurrir, te lo prometo. Ahora dime a dónde vamos porque me estoy congelando.


    Nos fuimos caminando al café. Por cada paso suyo tenía yo que dar tres. Cruzamos calle dos veces y en ambas me tomó del brazo para cruzar con él. Me sentí protegida y acompañada de un caballero, cosas que una va palomeando antes de dar pasos al frente. Él estaba llenando mi lista de palomitas.


    Elegí un café de estilo francés. Mesas redondas pequeñas para dos, que si se tiene cierta estatura el choque de piernas es inevitable al sentarse. Y se tiene mucha cercanía para platicar y para crear cierta atmósfera de intimidad. Estando de frente, sentía el calor de sus piernas muy cerca de las mías. Apuramos dos cafés acompañándolos con brandy. Estaba más que contenta, alegre. Platicamos de mil cosas hasta que nos fuimos contando cosas más íntimas. La confianza crecía con rapidez, me hacía bromas y palmeaba su mano sobre la mía cuando le festejaba alguna ocurrencia. Lo vi intensamente a los ojos e hice que acompañara mi mirada recorriéndolo lentamente hacia abajo.


    - Deja de mirar mi nariz, es gigante pero me gusta por ser única -, dijo en broma.
- Sí que lo es. Pero no está mal. Te da cierto aire de realeza.


    Seguí mirando hacia abajo y me detuve en sus labios. Deliciosos labios en realidad: carnosos, suaves, de líneas definidas y equilibradas con el resto del rostro. Daban ganas de morderle el labio inferior, y abrir su boca para perderse en ella. Me imaginé un beso y empecé a excitarme.


    - ¿Qué tiene mi boca? -, había entrado en el juego seductor de adivinar lo que pasaba por mi cabeza.
- Nada… bueno… no sé… -, dije con cierta duda y algo nerviosa.
- ¿Qué?, dime -, y sonrió con esa media sonrisa que puede hacerme temblar.
- No sé cómo lo tomes, pero se me antoja un beso tuyo y como tú no me lo pides, te lo pido yo -, me hice la apenada bajando un poco la cabeza, esperando su reacción.
- María, eres preciosa, pero los dos somos casados.
- Ya lo sé, pero no estamos hablando de nuestras casas, estoy hablando de tu boca y de que quiero un beso ahora.
- No sé, no es buena idea. Igual deseo tus labios, pero ya somos adultos para dejarlo en un beso. Quiero que sepas que me encantaste desde que te vi llegar a la reunión. Quise sentarme junto a ti porque me pareciste muy atractiva. Luego cuando platicamos y no escuchamos la presentación me gustaste demasiado y quise alejarme un poco para que no te sintieras acosada. Pero tenía que tenerte cerca y por eso regresé para bailar contigo. Todavía no quiero que termine esta velada, pero no quiero causar problemas en la vida de los dos.


    Mientras me decía esas cosas cerró sus piernas aprisionando las mías en medio. El corazón me dio vuelcos. Su mano seguía sobre la mía y no la apartó. Se quedó callado un momento, y empezó a acariciar mi mano con sus dedos. La sensación me estaba matando, sentía un hormigueo por todo el cuerpo, estaba ardiendo de deseo y no me contuve más, me recargué en la mesita para ir hacia él y darle un beso en esos labios. Cerró los ojos y se dejó besar, y me devolvió el beso. Volví a sentarme y seguimos besándonos deliciosamente. Nos rozábamos los labios y los dejábamos sentir y viajar a su antojo. Mordí su labio suavemente. Los besos se volvieron húmedos e intensos. Con la punta de mi lengua delineé su labio superior. Él delineó con la punta de la suya el mío inferior. Nos separamos y su mirada se abrió de nuevo ante mis ojos llena de brillo.


    - ¿Ves cómo no pasó nada?, fue un beso nada más. Si no quieres no lo repetiremos -, le dije invitándolo un poco a salir de su escondite. Quería que me dijera que quería más, mucho más. – Voy al baño, necesito tomar un poco de aire -, me levanté de mi silla y él se levantó caballerosamente. Quise quitarme el saco y él me ayudó. Lo hice porque me había dado mucho calor y porque quería que viera mi cuerpo apenas cubierto por la camisa ajustada, y mi trasero ahora descubierto enfundado en mi pantalón. Me alejé sintiendo sus ojos casi negros recorriendo mi figura. Antes de entrar al baño, miré hacia él para comprobarlo. Sí, me acompañó con su mirada los diez o tal vez doce pasos que recorrí. Estaba ardiendo, tenía la vagina húmeda y dispuesta. Solté la cola de caballo y alboroté algo mi cabello, me refresqué y sequé mi intimidad un poco. Algo había humedecido mi tanga. Ni hablar, no había ya remedio. Volví a mi mesa con una sonrisa pícara y llena de confianza.


    - Estás radiante -, me dijo con los ojos perdidos en mí. Me encendió de nuevo esa pasión que se respiraba a su alrededor. – ¿Quieres ir a otro lado, María? -, la pregunta me desubicó un poco. Luego de ser algo tímido y reservado, me hacía esa pregunta. ¿Me estaría haciendo perdirle que me llevara a un hotel?, no, no podía ser, tenía que ser una pregunta por preguntar simplemente.
- No sé, si quieres podemos ir a otro lugar. Hay un barecito con música algo fuerte pero muy animado. Podemos tomar algo ahí si se te antoja.
- Está bien, vamos entonces -, hombre desesperante, yo quería que me invitara a un lugar para los dos nada más. En fin, todavía era temprano, podía seducirlo un poco más.


    Llegamos al bar en cuestión. Uno pequeño, como para 60 ó 70 personas cómodas, y como unas 100 apretadas. Había como 110. Para pasar había que rozarse con todos y hasta pedir permiso par pasar apretados. La música y los tragos valían la incomodidad, y el ambiente era muy bueno para estar muy cerca; había que hablar al oído y mantenerse pegados para no separarse.


    Estuvimos bebiendo más y más. Estaba muy cachonda. Platicábamos de frente, a veces rozando mi pecho con su cuerpo y poniendo mis manos en su pecho para hablarle al oído. Sabía que le estaba provocando. Él también ponía de su parte, menos decidido. Me sujetaba de un brazo con su gran mano, rozaba sus labio con el lóbulo de mi oreja cuando me hablaba, rozábamos las mejillas en cada acercamiento. Estábamos tan a gusto que nos desconcectamos de todo el fuerte sonido que nos envolvía y de la gente alrededor. Fue al baño y me dejó en la barra. Un joven como de 25 años aprovechó su ausencia para presentarse y decirme cosas bellas y algo atrevidas. Lo que quería que me dijera uno me lo estaba diciendo un completo desconocido. Tuvo el descaro de quedarse platicando unos minutos cuando Bruno volvió junto a mí. Hasta se presentó con él y me gustó mucho la reacción del hombre de mis ansias recientes: sus cejas se arquearon y se le arrugó el entrecejo, fue cortés pero algo cortante; estaba marcando su territorio frente a un posible rival. Ya me consideraba para él y me alejaba de los lobos. Me sentí bien y más segura de que la noche todavía no terminaría. Ya en un rincón Bruno se acercó algo serio.


    - ¿Qué quería ese tipo?, no te quitaba los ojos de encima y supongo que llegó apenas me había ido.
- Nada, ya sabes, ligar, se veía muy intenso.
- ¿Te gustó?
- No, él no. Su actitud y su decisión sí, bastante. Pero no es mi tipo.
- ¿Te irías con un tipo sin conocerlo, pero que fuera descarado y seductor?
- Si es bello, sí, ¿por qué no lo habría de hacer?. Soy casada, pero ya te conté cómo son las cosas en casa. Puedo ir y venir mientras tenga cuidados y no comprometa la relación sentimentalmente.
- Nunca había conocido alguien como tú. Me atraes mucho. Me encantas.


    Me estaba ya abrazando para decirme estas cosas. Le correspondí el abrazo en silencio rodeando su cintura y pegando mi cabeza a su pecho. Se sentía bien. El corazón rebotaba en mi sien, podía sentirlo. Nos volvimos entonces a besar. Su saliva con sabor de alcohol me encantaba. Con mis manos acaricié toda su gran espalda, clavé mis uñas suavemente y lo recorrí hacia abajo. Lo tomé de la cadera y lo atraje a mi cuerpo. Su pene estaba ya listo, lo sentía en mi vientre picando a través de la ropa. Sentí sus manos haciendo los mismos recorridos que las mías, como espejo, recorriendo mi espalda, bajando a mis nalgas con algo de dificultad por su altura, pero lo ayudé parándome de puntillas. Estuvimos comiéndonos a besos y caricias. Le metí la lengua lo más que pude y le volví a morder el labio. Me respondió de la misma manera. Lo dejé entrar en mi boca y recorrerla a su antojo. Estábamos muy apretados entre mucha gente. A nadie le importa en lugares así.


    De repente, sentí una mano que no era de Bruno apretándome descaradamente una nalga y bajando hasta colarse en mi entrepierna y hacer presión hasta mi vagina, no sé de quién era, pero no quise saberlo, estaba perdida en los besos y él también. La mano estuvo sobando mi entrepierna con toda libertad. Hasta abrí un poco las piernas para hacerlo más fácil. Me sentí muy puta, pero lo estaba disfrutando. Me excité pensando que era la mano del joven descarado que se me acercó previamente. Nunca lo vi. De pronto esa mano dejó de tocarme y me dejó encendida como antorcha.


    - Necesito aire, Bruno, llévame afuera -, le rogué. Salimos y el frío estaba ya bastante fuerte. Abrió su saco para abrazarme y abrigarme con él y su cuerpo.
- María, ¿qué haremos?
- Lo que quieras, vamos a un hotel.
- No puedo, sería un error.
- No estás en tu ciudad, estás lejos. ¿Qué más da?, los dos lo deseamos.
- Te deseo, pero eres demasiado. Una mujer tan especial me va a llegar muy hondo y te tendría presente aunque estemos lejos cientos de kilómetros.
- Como quieras. No voy a ser quien insista -, ya me estaba desesperando su indecisión.
- Vamos al estacionamiento. Te dejaré en tu auto.


    Caminamos sin decir nada. Lo alejé de mí y caminamos separados por la calle. Llegamos al estacionamiento oscuro y ya casi vacío. Apenas unos autos seguramente de huéspedes y turistas.


    Antes de llegar a mi automóvil, pasamos por el de él. Me detuvo para que lo esperara a que sacara una bufanda. – Ya para qué -, pensé.


    - María -, no te enfades conmigo. Trata de entender -. Me había recargado en su auto y él me acorralaba recargándose en el mismo con las manos teniéndome sin salida.
- No te comprendo. Nunca pensé que un hombre podría negarse a una mujer dispuesta.
- Debo hacerlo. Si te llevo a un cuarto…, mañana me voy…, no puede ser…, estoy perdido…, si no te hago el amor ahora lo lamentaré y si lo hago también por no poder repetirlo.
- ¿Y no es mejor arrepentirse por lo que se hace y no por lo que nunca se hizo?


    Cuando me di cuenta que lo había dejando callado y pensativo, le puse los brazos en el cuello y lo besé con lentitud. Se dejó besar y se apretó a mí contra el auto. Fueron besos apasionados pero muy lentos, suaves.


    - ¿Podemos platicar adentro del auto?. Quiero que sepas que estaré viniendo cada quince días para mostrar avances en un proyecto que tengo con tu jefe.
- Está bien, pero un rato nada más. Si no vamos a ir a ninguna otra parte, preferiría llegar no muy tarde a casa.
- Gracias, María. Te dejaré ir en unos minutos. Quiero quedar bien contigo.


    Nos metimos en su auto, me contó más del trabajo y también me llenó de elogios y disculpas.


    - Quiero que salgamos como amigos. Como hoy. Llevarte a tomar un trago, o un café. Sería cada quince días. Por eso no quiero terminar contigo hoy en una cama. Luego no querrías verme por las reglas de tu casa. Quiero que estos encuentros nos devuelvan a casa llenos de alegría y de ganas. Déjame intentar. Será difícil desearte y no tomarte. Pero tampoco me quiero alejar de ti tan pronto.


    Aunque no estaba tan convencida, sus argumentos no resultaban tan necios. Podríamos salir cada quince días y seguiríamos jugando a seducirnos. Luego cada quien vaciaría sus ansias en casa y así todos contentos. El plan no era tan imposible de realizar.


    - Está bien, sólo por lo mucho que me gustas -, me sonrió agradecido y se acercó con decisión para besarme.


    Estaba con un recién conocido en su auto, en el estacionamiento de un hotel, a oscuras, solos, besándonos como estudiantes furtivos. No estaba nada mal. Volví a sentir cosquillas por mi piel y ansias en mi intimidad. Sus manos recorrieron mi cuerpo, desabotonó un poco mi camisa y metió su cálida mano tocando mi piel y acariciando mis senos. Se vino hacia mí, sus besos me asfixiaban. Recargó mi asiento y lo tenía casi encima. Su torso cubrió fácilmente mi cuerpo. Mis manos recorrían sus brazos, su torso. Alargué un brazo para alcanzar su voluminoso paquete que parecía estar reventando su pantalón. Nos dimos una cachondeada terrible. Estaba hecha agua. Me besaba la boca, y con su lengua y sus labios probaba mi cara, mi mentón, mi cuello.


    - Papi, me tienes muy caliente, ¿me vas a dejar así?.
- Sí, preciosa, quiero que hoy hagas el amor pensando en mí. Te prometo que cuando yo lo haga en casa pensaré en este momento y estaré haciéndolo contigo a la distancia.
- Ya déjame entonces, papacito.
- Está bien, María, debemos terminar esta noche así.


    Tomamos aire abriendo las ventanillas. Acomodamos nuestra ropa. Me acompañó a mi auto. Nos despedimos con un breve pero intenso morreo. Prometió llamarme al volver, justo en quince días.


    Este es el inicio de esta aventura con mi amigo Bruno. Llegué a casa como fiera. Mi esposo quedó rendido y satisfecho, agradecido y enamorado igual que yo. Pero tenía que pensar en los futuros encuentros con Bruno. ¿Seguiríamos así, o llegaríamos a algo más?


    El tiempo cambió repentinamente luego de unos fríos terribles. El sol volvió a salir y se sentía de nuevo el calor reconquistando su tiempo y su espacio. De la misma manera toda la gente guardó los abrigos y volvió a las ropas ligeras. Apenas una semana después de mi encuentro con Bruno estaba pasando un fin de semana casero normal, con mucho amor y atenciones mutuas. En mi cabeza tenía ese encuentro tan intenso. Había aportado a mi vida un sabor muy necesitado, algo de picor y desconcierto, suspenso, aventura. Las ganas contenidas con Bruno fueron desbordadas al llegar a casa. Al día siguiente estaba agradecida por tantas emociones. Mi marido, como siempre, no hizo comentarios ni preguntas. Era algo bueno para mí y eso bastaba. Pero pensé que no sería bueno mantener esa constante. Bruno viajaría a mi ciudad por poco tiempo, tal vez tres meses o menos hasta que su proyecto se realizara; luego nada, tal vez no volvería, o tal vez se quedaría permanentemente; ambas circunstancias eran intolerables; me decidí a seducirlo y llevarlo a la rendición total: me había decidido a cumplir la tarea de tirármelo de una buena vez, y luego no verlo más. Así debía ser desde el principio. Tenerlo en mi cabeza no era sano, convertirlo en obsesión era un riesgo que no podía permitirme como mujer casada y feliz de su vida. Ese hombre hermoso iba a ser mío, o yo dejaría de llamarme María.


    Pasó la semana entre trabajo y calores, se acercaba el fin de semana y recibí un correo electrónico de Bruno confirmando su llegada el viernes a las 5 de la tarde. A las 6 iríamos a comer; acordamos un bonito y tradicional lugar, y luego iríamos a otra parte para estar juntos igual que dos semanas atrás.


    El día anterior elegí cuidadosamente mi indumentaria. Tenía que estar matadora. Una minifalda negra, ajustada; una playera gris pegada al cuerpo. Abajo una tanguita de hilo negra con encaje al frente y sostén a juego. Un poco de maquillaje, con el pelo me hice un chongo muy sexy, dejando unos cabellos sueltos tras mis orejas; buen perfume. Como iba al trabajo por la mañana, me tapé un poco con unas mallas que luego me quitaría, y un saco formal para cubrir mis senos que se marcaban mucho en la playera, y las nalgas que se advertían pintadas por la minifalda. De camino pasé a la farmacia a comprar una caja de condones (por si las dudas, no fuera a ser que él no estuviera preparado). La mañana la pasé muy nerviosa, ansiosa, excitada. Pensaba a dónde llevarlo para que se sintiera cómodo y no acorralado. Tenía hambre de comida y de sexo. Estaba como leona en jaula.


    A las 6 de la tarde salí corriendo, retrasada por unos asuntos de trabajo. Tomé mi auto y a toda prisa llegué al sitio acordado.


    Estaba todavía más guapo, o al menos así lo vi. Se había dejado crecer la barba unos dos o tres días, cerrada por completo, parecía árabe. Sus ojos resaltaban todavía más, esos ojos casi negros me recorrieron toda y me hicieron erizarme. Había dejado las mallas y el saco en el auto. Disfrutó la vista de mis senos moviéndose en mi andar y mis piernas desnudas acercándose paso a paso. Nos abrazamos y nos dimos un beso en los labios, suave, apenas disfrutable. Me esperaba hacía unos minutos. Había encendido un cigarro que estaba por consumirse. Lo apagó inmediatamente luego de acercarme la silla y tomar él su lugar. Platicamos de los quince días separados, del trabajo, de su proyecto. Me tomaba la mano y me decía que me había extrañado mucho; y que había cumplido su promesa de hacer el amor en su casa pensando en mí. Que había sido algo memorable. Comimos deliciosamente, y agotamos una botella de tinto. Estaba muy relajada y contenta. Le pedí que en vez de pedir café, nos fuéramos a tomar algo a otra parte para digerir la comida. Acordamos nuevamente ir en un solo auto, en el suyo. Cuando me abrió la puerta del mismo le eché los brazos al cuello y le di un beso grande, sensual. Le metí la lengua hasta el paladar y probé el sabor de su saliva, mezclado con el del vino y el tabaco. Estuvimos así, recargados en su auto, besándonos con gusto y deleite. Lo tocaba y pasaba mi mano por su pecho, bajando cada vez más hasta pasar por la hebilla de su cinturón. Cuando sintió mi mano más abajo sintiendo su creciente vigor, la retiró cariñosamente con la suya.


    - ¿Qué pasa, María, por qué estás tan intensa?
- Nada, no pasa nada. Quería saber si de verdad me extrañaste y te gusto.
- Me encantas. Y con esa ropa estás maravillosa; tienes un cuerpo que no puedo creer entre mis brazos.
- No parece que te guste, no me has tocado.


    En ese momento, tomados de las manos llevó las suyas a mis senos. Me besó mientras los amasaba y con sus pulgares buscaba mis erectos pezones.


    - Me encantan tus manos. No dejes de tocarme, me encanta.
- Tú me encantas, preciosa, me pones muy mal.
- Y apenas empezamos, ¿seguro que te vas a resistir?
- Debo hacerlo, debemos hacerlo.


    Pero me seguía apretando los senos y besando con lujuria. Subí mi rodilla acariciando su pierna; sujetó mi muslo con una mano. Recorrió mi pierna, me abrazó y sentí su otra mano bajo mi playera en mi espalda.


    - No me calientes, papacito, si no vas a terminar lo que empiezas.
- Está bien, vamos a otra parte, necesito tomar algo y estar entre mucha gente. Solos me haces dudar mucho.
- Tú decides, Bruno, a donde quieras.
- ¿Al bar de la otra noche?


    Subí a su auto y dejé que la mini se subiera hasta casi dejar a la vista mi tanga. Lo hice lento para que sus ojos se nublaran con esa visión. Luego me senté de lado, hacia él, acercando mis rodillas a la palanca de velocidades. En el trayecto su mano no resistió y terminó acariciando mis piernas. No opuse ninguna resistencia, lo deseaba y me fascinaba el calor de su mano sobre mi piel. Sentía que podía ser la gran noche.


    Entramos al mismo bar, todavía no había mucha gente. Elegimos un sillón al fondo, con una mesa rectangular un poco alta. Sentados codo a codo su mano no soltaba mi pierna, y yo coqueta cruzaba la otra encima para dejarlo atrapado, muy cerca de mi intimidad. Nos besábamos con toda libertad como si fuéramos pareja. Mi mano le acariciaba el pelo, le ponía besos con dos dedos de mi boca a la suya, y a veces los metía un poco entre sus labios hasta sentir su saliva, luego los regresaba a mi boca y los chupaba con gusto. Su cara raspaba, me encantaba sentirlo cada vez que habábamos muy de cerca. Me imaginaba esa sensación recorriendo todo mi cuerpo. Vi su pantalón levantado. Puse mi mano encima sintiendo su dureza.


    - ¿Estás bien, precioso, seguro que no te va a doler?
- No sé, pero quita la mano, me torturas.
- Tú también me torturas. No es fácil tenerte así y saber que no quieres tomarme.
- No debo, sí quiero, pero no debemos. Estas dos semanas han sido excelentes en casa y estoy seguro que también en la tuya. Si nos dejamos llevar, al menos yo no podré estar en casa sin desear estar contigo.
- Tienes razón, no voy a ser yo quien ande insistiendo. Pero debemos dejar de vernos en bares, o de noche. No tiene caso llevar un ritual de sexo cuando nos vamos a quedar con las ganas -, debía ser dura y directa. No podía molestarme con él sólo por la situación desesperante de querer dejarse llevar y olvidarse del mundo y no poder porque uno de los dos había resultado con escrúpulos.


    Guardamos un silencio incómodo unos minutos. Dejamos de tocarnos para seguir bebiendo y escuchando la música y la gente que ya atestaba el lugar. Le pedí que nos fuéramos pero me insistió ante mi evidente molestia que no nos fuéramos todavía.


    - María, ¿no crees que sería bueno bajar la calentura y hacer como si fuéramos amigos cariñosos nada más?
- Ya te dije que sí, que estaba de acuerdo. Pero estar en lugares así y hacer lo que hemos estado haciendo no nos va a llevar a ningún lado. Te quiero en mi cuerpo, te quiero muy dentro; quiero una noche sin ropa contigo, piel con piel; quiero que me goces, quiero entregarme a ti una sola noche. Pero tú decides. Lo que sí te digo es que si quieres que seamos sólo amigos, entonces sólo nos veamos para comer, platicar y luego cada quien a lo suyo.


    Las cartas estaban abiertas, le había dicho claramente que quería y anhelaba que me cogiera a su antojo. Su cara se puso tensa. Tomó mi mano y la besó. Aspiró mi perfume. No dijo nada, sólo pidió la cuenta. Me levanté para ir al baño, fui y sin pensarlo mucho me quité la tanga: haría mi última ofensiva, si no resultaba lo dejaría ir. Así, sin nada bajo la minifalda, y sin decirle nada, lo tomé del brazo y salimos. A dos calles estaba su auto. La noche era preciosa, templada. Me puso un beso en la cabeza. Su ternura me doblaba. Quería darle de bofetadas por indeciso, por recatado. Pero sólo pude responder el beso con uno en su mejilla rasposa. Me detuvo y me puso frente a él. Me besó de nuevo acoplando sus labios perfectamente sobre los míos. Seguimos hasta llegar a su auto. Abrió mi puerta. Yo sin mirarlo pasé a la puerta de atrás, abrí y me metí tan sensualmente como la primera vez. Me recorrí al fondo para dejarle espacio. No tuve que esperar mucho, cerró la puerta delantera y se metió atrás, sentándose a mi lado. No hubo una sola palabra, apenas cerró la puerta me fui sobre él a comérmelo a besos. Me puse en cuclillas a su lado para estar cómoda de frente. Le quité su corbata y abrí unos cuantos botones. Lo besé de la boca hasta el pecho casi lampiño, apenas marcado con unos cuantos vellos rizados. Sus manos recorrieron mi cuerpo, me besó las orejas haciéndome estremecer, bajó a mi cuello. Una de sus manos, la que no estaba ocupada en mis piernas, se alojó bajo mi playera buscando mis senos. Me aparté de él un poco, y mirándolo a los ojos me quité la playera. Sus ojos se desorbitaban al tiempo en que me abría el broche delantero del sostén. Su mano apartó la tela que no opuso más resistencia: su piel sobre mi piel, iba de un seno a otro, sus dedos apretaban un pezón y otro. Estaba incendiada por su tacto. Cerré los ojos para concentrarme en las sensaciones. Gemía, me acercaba a su oído.


    - Qué rico me tocas, me tienes loca.


    Acercó su boca a mis senos y yo le ofrecí uno llena de deseo. Su lengua saboreó y probó los dos frutos maduros que se habían hinchado para su gusto. Entonces abrí las piernas para montarme sobre él. Por instinto él buscó mi entrepierna con la mano que estaba aferrada a mis muslos. Se dio cuenta de mi desnudez bajo la mini, y también de la humedad que salía por la terrible excitación.


    - ¡María!, ¡¿así has estado todo el tiempo?! -, y no dejaba de acariciarme con sus dedos.
- No, me la quité antes de salir del bar -, y tomando mi tanga de mi bolso, la puse en la bolsa de su camisa. – Haz con ella lo que quieras… y conmigo también -, le dije al tiempo que lo besaba de nuevo. Dejé que sus dedos siguieran estimulando y acariciando. De repente sentí que me abría para meterme dos dedos y con su pulgar me hacía ver las nubes acariciando el clítoris. Las piernas me temblaban, gemía fuerte sin contenerme.


    Con la mini en la cintura, desnuda de arriba y entregada a su voluntad, quise abrirle el cierre del pantalón para montarlo, pero se resistió. Hicimos fuerza, me tomó de las nalgas y me apretó a él. Nos besamos con furia. Ya estábamos sudando bastante, por el encierro, por la calentura, por el forcejeo.


    - Papi, estoy a medio camino, si te monto te voy a manchar el pantalón, al menos quítatelo y si quieres te dejas lo de abajo -, dudó un poco, pero cedió a mi petición. Bajó su pantalón a sus rodillas. Llevaba un bóxer blanco, su piel contrastaba perfectamente y su erección era fabulosa.


    - ¿Te quieres quitar eso también, amor?, ya no te aguantas.
- No, por favor, no, vente sobre mí.


    Lo monté sintiendo su erección justo contra mi vagina y mi clítoris. Empecé a sentir palpitaciones fuertes en la vagina; el movimiento y la fricción sobre mi clítoris me estaba llevando a un orgasmo. Me moví sobre él, me apreté fuertemente sobre su pene duro bajo el bóxer; lo hice volver con su boca a comer mis senos. Me vine en un orgasmo fuerte y contenido. Mojé su ropa. Sudaba a chorros. Me quedé sin aliento. Lo besé agradecida a pesar de todo.


    - ¡Ay, qué cosa tan rica! -, se adivinaba su sexo curvo, no derecho, su forma lo hacía subirse hasta el elástico de su ropa interior. Con la punta de mis dedos los estuve recorriendo a todo lo largo, desde el glande gasta sus bolas hinchadas y cargadas. Palpitaba bajo su bóxer. Lo apreté con mi mano.


    - Te va a doler. Tenemos tiempo. Vámonos a un hotel. No tienes idea lo que quiero hacerte, papacito.
- No, María. Estoy bien. Sólo debo calmarme un poco. Ya es tarde, son casi las 2.
- Bésame -, me recargué en el respaldo y lo atraje hacia mí con los brazos. Quedamos casi acostados, él sobre mí. Me besó hasta encenderme de nuevo. Se frotaba contra mí. Pensé que se iba a venir dentro del bóxer. Se apartó de mí, sentándose y respirando con dificultad. Su mano apretaba su miembro como para calmarlo. Sentí que debía hacer algo con este necio que se negaba a tener sexo normal y apasionado conmigo.


    - ¿Me dejas verlo?
- No, ¿para qué?
- No lo he visto, me lo merezco, me lo he ganado. Quiero verlo, nada más.


    Quitó su mano de encima y dejó que con la mía le bajara su ropa interior. Su pene es muy hermoso. De un largo bastante normal, tenía una curvatura hacia arriba muy particular, y su prepucio cubría apenas una gran cabeza que se asomaba ansiosa y se movía en cada palpitar, como si estuviera reventando. Sus bolas estaban cubiertas de fino vello rizado, bien recortado, se antojaba todo ello para perderse un buen rato dándole placer. Venas poderosas, muy marcadas y casi moradas. Es tan moreno que mi mano contrastaba y pintaba una bella imagen a los ojos de ambos: mi piel blanca, su piel tostada, mis uñas rojas, sus vellos casi negros.


    Estaba a punto de cubrirse de nuevo cuando lo detuve con una mano, y mirándolo le dije: - todavía no, señor, espere un poco que su pene es hermoso.


    Metí dos dedos en mi boca, mirándolo a los ojos, dejándolo mudo y quieto. Los ensalivé muy bien y los llevé luego a su pene de piedra. Cerró los ojos y se dejó hacer. Recorrí el prepucio. Descubrí esa apetitosa cereza que brillaba por su propia humedad y mi saliva. Repetí la acción y Bruno me miraba de reojo. Empecé a masturbarlo lentamente. Cuando me incliné sobre él no opuso ninguna resistencia. Estaba entregado pero no quería perder la oportunidad haciendo otra cosa como volverme a montar. Tal vez me rechazaría y ahí se terminaba la noche. Acerqué mi boca, saqué la lengua y metí la punta en el pequeño ojo. Gimió de gusto; cuando volteé a ver su cara encendida, puso su mano sobre mi cabeza para llevarme de nuevo al lugar exacto. Me lo metí a la boca y lo degusté. Lo hice entrar hasta mi garganta, sintiendo sus vellos del pubis en mi nariz y mi barbilla. Lo saqué y volví a engullir como serpiente. Una serpiente devorando otra serpiente. Lo saqué de nuevo y sujetándolo con dos dedos, lo lamí hasta sus bolas, lamí su escroto rugoso y me gustó el tacto de su vello en mi lengua. Volví al pene. Lo estaba volviendo loco, empezaba a mover las caderas hacia delante para cogerme por la boca. Lo volví a lamer mientras le decía cosas y lo hacía prometerme más.


    - Me vas a llevar a un hotel la próxima, ¿verdad, papacito?.
- ¡Sí, sí!, mmmh.
- Te vas a llevar una caja de condones y los vamos a usar todos.
- Sí, amor, lo que quieras.
- Quiero que me cojas como se debe, no me vas a dejar con las ganas de sentir esta verga maravillosa martillando mi cuerpo.
- No, no más. Es tuya.


    Se estaba tensando, faltaba poco. Me dolía la quijada pero debía terminar mi trabajo. Empezó a salir líquido de su glande. Lo probé con la lengua y lo degusté. Y entonces me lo metí hasta el fondo y empecé a hacerlo rápido y sin tregua. Cuando lo reventé en mi boca soltó un grito ronco y prolongado. Seguí dándole placer hasta llenarme la boca de su leche y sentir que su pene delicioso volvía a relajarse. Me regaló tal cantidad que se me salía por las comisuras. Gruñía y se aferraba a mi cabeza. Sentía cada descarga poderosa y las palpitaciones en las venas de su miembro. Me solté y apenas pude abrir la puerta para sacar todo de mi boca. Cerré y regresé a su pene. Lo seguí mamando hasta que no pudo más. Los restos que todavía arrojó en mi boca los tragué. Seguía contrayéndose y palpitando. Chupé bien para dejarla limpia. Estaba hermoso como nunca. Satisfecho, sonriente, rendido. Nos abrazamos así húmedos de sudor como estábamos. Me volví a sentar sobre él, abierta y rendida. Su pene aún algo erecto rozaba mi vagina. Era una sensación maravillosa estar piel con piel. Nos separamos una vez recuperados de la fuerte emoción, con los labios adoloridos y hormigueando luego de semejante sesión de besos, con el cuerpo relajado y satisfecho. Nos vestimos como la vez anterior, sin decirnos casi nada, me llevó a mi auto.


    - Prepárese, señor, para dentro de dos semanas, que nos vamos a dar un buen encerrón.
- Como digas, preciosa, lo haremos y después veremos qué hacer.
- No temas, es mejor así. Nos tenemos demasiada pasión para estar conteniéndola.
- Me encantas, hermosa, eres maravillosa y única.
- Debemos irnos ya.
- Regreso en quince días y te prometo que no te dejaré salir del hotel en horas.
- Más te vale, no te voy a dar respiro.


    Pasé los primeros días de la semana bastante contenta y llena de ganas. Mi esposo estuvo más solícito esos días y hasta en la oficina algunos me hacían plática y bromeaban e invitaban a comer. Cuando una mujer está plena, más la buscan lo hombres. Apenas había pasado el fin de semana con Bruno y el calor de mi cuerpo se juntaba con el calor del ambiente. Por trabajo tuve algunas citas fuera de la oficina y salí a comer un día, y al otro tuve una cena con clientes y socios de la empresa. Me sentía estupenda. Me llenaban de halagos y piropos. Algunos hasta llegaron a ponerse “a mis enteras órdenes”, “cuando usted quiera, María, estoy a sus pies”. Mi ropa también reflejaba mi estado de ánimo: rojos intensos, colores cálidos y contrastes luminosos en telas ligeras y cortas hacían voltear a los caballeros y a los no tan caballeros en todas partes. En el tráfico algún auto y otro camión más altos se frenaban a mi lado para ver mis piernas, y yo les daba el gusto; a uno hasta le lancé un beso al aire al arrancar en luz verde. Soberana. Contando los días para volver a ver a Bruno y terminar de una vez liberando esa pasión que nos consumía.


    Llegó el viernes y estaba preparando mis cosas para salir. No tenía planes en casa, llegaría y tal vez nos daríamos un baño en el jacuzzi, dormiríamos temprano para hacer algún plan de salida para sábado y domingo. Una semana menos, pensaba, falta sólo una semana. La vagina me daba pulsaciones demandantes de sexo. Me estaba despidiendo del jefe cuando mi secretaria se asomó a su oficina avisándome que tenía una llamada.


    - ¿Sí, diga? -, contesté algo contrariada por la hora inoportuna.
- Hola, preciosa, ¿cómo estás? -, ese tono de voz ya tan familiar me hizo dar un brinco.
- ¡Bruno!, hola, corazón, ¿cómo estás?.
- Bien, espero no ser inoportuno. La verdad está haciendo algo de calor. Llevo una hora esperando a que salgas. Estoy en la esquina de tu oficina.


    Sentí que la cabeza me daba vueltas. Estaba feliz por la noticia repentina. Había adelantado su viaje. Seguro no resistió la idea de esperar una semana más. Ahora debía llamar a casa, pero todo era muy repentino. Tal vez mi marido ya había preparado algo en la casa.


    - ¿Estás aquí?, ¿y eso?, ¿trabajo?.
- No, María, deseo, urgencia. Necesitaba verte y arreglé ciertos asuntos para venir con pretexto del trabajo. Pero eres tú quien me tiene sin dormir hace una semana y ya no puedo más. ¿Podrías salir ya?, ¿podríamos ir a alguna parte?. 
- Espérame, dame unos minutos, debo llamar a casa y si mi esposo ya hizo planes tendré que irme.
- Me matas, dime que hoy, por favor.
- Bruno, espera. Primero llamaré a casa; si no hay nada, me voy contigo.
- Está bien, ¿de todas formas vas de salida?
- Sí, ya estaba saliendo, en un momento bajo.


    Llamé a casa y por fortuna mi esposo no estaba. Señal de que estaría ocupado. Llamé a su móvil y le conté que me había surgido una invitación no planeada y de improviso. No puso objeción aunque me regañó un poco por la prisa y el no haberle avisado con antelación.


    - Vete con cuidado, y avisa dónde andas. ¿Duermes en casa hoy?.
- Lo más seguro es que no, te aviso de cualquier forma.


    Me tomé mi tiempo para salir. Quería tenerlo desesperado por verme. Antes pasé por el baño para asearme un poco, revisar mi ropa en su perfecto sitio: falda sastre gris arriba de la rodilla, con abertura lateral en ambas piernas hasta arriba de medio muslo, apenas antes del resorte de las medias, grises de seda; zapatos negros de tacón (siempre cargo dos pares, unos cómodos de tacón alto pero más ancho, y otro para las salidas, altos de tacón fino); blusa verde limón pegada al cuerpo, también de seda, hombros descubiertos y mangas tres cuartos; bra verde oscuro. Me quité el saco y la tanga nuevamente para su deleite. Me solté el cabello que llevaba con un lazo haciendo una coleta. Labial marrón. Sombras oscuras en los ojos.


    Caminé hasta la esquina y lo miré nuevamente, fumando, nervioso. No llevaba traje, pero iba muy bien vestido con un jersey azul muy bonito, pantalón caqui y un saco sport café igual que sus zapatos. En cuanto me vio fue hacia mí y nos besamos como enamorados que llevaban un año sin verse.


    - Malas noticias, precioso. Debo irme a casa de inmediato.
- No me digas eso, bebé. Perdona que no te avisara, pero todo salió de repente. Tuve el impulso y no me pude contener. ¿No hay manera de resolverlo?.
- Sí, que le llames a mi marido y le digas que me quieres hoy para ti.
- No juegues conmigo, María. Me matas. ¿En serio te tienes que ir?, ¿ni dos horas?.


    Solté una carcajada, ya no pude resistirme a su puchero. Me encantaba.


    - Tonto, claro que puedo irme contigo. Pero no me des sorpresas, me gusta tenerlo todo calculado. Da gracias que mi marido es un hombre maravilloso, si no, te quedabas aquí solito.


    Su rostro se iluminó. Me abrazó hasta casi asfixiarme.


    - Vámonos ya de aquí. ¿Quieres pasar a algún lado antes?.
- ¿Antes de qué?
- De que te lleve a un hotel y te haga el amor hasta morir.
- Te decidiste, al fin.
- Sí, no puedo más que pensar en tu cuerpo y tener cada minuto fantasías contigo. Hice lo que me pediste, compré un caja grande, aquí la traigo.


    Tenía los condones. La noticia me hizo humedecerme. Estaba emocionada y deseosa.


    - Vamos a tomar algo primero. Una copa y ya.
- ¿Al mismo lugar?
- Sí, vamos.


    Fuimos cada quien en su auto, los estacionamos contiguos y nos fuimos de la mano hasta el bar de antes. Nos esperaba el sillón de siempre. Pedimos nuestra bebida y nos comimos a besos. Sus manos se movían con libertad bajo la mesa, sintiendo el tacto de mis medias, buscando los espacios de mi falda, tocando y reconociendo lo que reclamaba para su goce. Llegó al resorte de las medias, tocó mi piel al mismo tiempo en que me llenaba la boca con su lengua. Abrí las piernas para darle acceso a su regalo, palpó mi sexo suave, depilado, usó dos dedos para darme descargas de electricidad y deseo. Se resbalaba en mi humedad. Besaba mi cuello y me decía cosas al oído:


    - Vienes ya lista, eres maravillosa. Eres la mujer más sensual que he conocido y esta preciosa mujer va a ser mía hoy mismo.
- Sí, papacito, hoy me vas a dar esto -, le decía al tiempo en que mi mano se daba gusto palpando su enorme bulto del pantalón.
- Sí, hermosa. Te lo voy a dar hasta el fondo.
- Llévame ya, estoy lista.


    Apuramos hasta el fondo la bebida y pagando la cuenta me tomó de la mano para irnos de ese lugar especial para nosotros. Estábamos por salir cuando me topé con una cara familiar: el chico que me había hablado ahí mismo, y que tal vez me había tocado con todo descaro a mitad de nuestros escarceos amorosos, estaba junto a la puerta, mirándome con descaro de arriba a abajo, sonriendo cínicamente. Le devolví la sonrisa al pasar para demostrarle que no me intimidaba. Me siguió con la mirada aún cuando ya habíamos cruzado la puerta. Miré de reojo y alcancé a verlo haciéndome señas con la mano, despidiéndose, mirando mis nalgas.


    Subimos a su auto, apretaba mis piernas con fuerza, estaba muy excitado. El bulto de su pantalón no disminuía. Todo el trayecto lo fui acariciando, abrí el cierre y colé mi mano, busqué por el hoyito del bóxer y alcancé su piel, suave, morena; se lo saqué del pantalón, lo acaricié; encontré humedad en la punta y con mis dedos la esparcí a lo largo, luego llevé mis dedos a la boca, primero a la mía, degustando su particular sabor, luego a su boca, mojando bien los dedos, y luego a mi entrepierna. Gemí de gusto y calentura.


    No tardamos mucho. Llegamos a un hotel muy bonito en la avenida principal. No nos entretuvimos mucho en su auto, bajamos, llenó la forma del cuarto y subimos por el elevador. Veníamos con varias personas porque eran apenas las 7 de la tarde y había mucho movimiento. Me puse de espaldas a él, recargada, y sentí su mano recorrer en silencio y discretamente mis nalgas. Me erotizó mucho, apreté las piernas porque sentía que mi aroma de hembra caliente se hacía evidente en tan reducido espacio. Llegamos al quinto piso. Habitación 530. Entramos. Me empujó contra la pared besándome profundo, metiendo su lengua hasta donde pudo. Me empujaba con su pelvis; podía sentir su pene presionando justo en mi monte de Venus. Una mano me sujetaba el cuello, la otra mi cadera, apretaba mis nalgas. Yo tenía los brazos arriba, completamente entregada al placer lujurioso que estábamos disfrutando. Me estrujó los senos sobre la seda de mi blusa, sentía todo el calor de su piel, bajó besando mi cuello, llegó a los senos, desabrochó la blusa y se dedicó a besarlos con todo y sostén, sentí su mano colarse por la abertura de mi falda, subió hasta mis nalgas desnudas, las apretó y siguió mordiendo mis erectos pezones a través de la tela del bra; me hizo gemir de gusto, apreté su cabeza contra mí, sus dedos se metieron con habilidad entre mis nalgas y presionaron hasta mis labios exteriores. Le ayudé quitándome el sostén, ahora sentía sus labios en directo sobre mis senos, estaba electrificada y muy sensible, mis pezones estaban como piedra, y las aureolas completamente arrugadas. Mis senos se habían puesto enormes, redondos, apetecibles para esa boca que me estaba devorando. Se separó para bajarme la falda, quedó de rodillas besando mi vientre, me volteó contra la pared y comenzó a besarme desde la parte posterior de las rodillas, subiendo por mis muslos hasta que llegó a su objetivo y comenzó a comerse mis nalgas. Me abandoné a sus caricias. Apretaba mis glúteos y los separaba, mordía y lamía mi piel. Saqué las nalgas parándolas lo más posible, ayudada de mis tacones, me recargué con ambas manos en la pared, separé las piernas y dejé que sus manos recorrieran mis piernas, exploraran mi cadera y se adentraran en mi entrepierna. Cuando sentí sus manos abrir mis nalgas, su lengua iniciaba desde la espalda baja un lento descenso, luego sus dedos se mojaron en mi intimidad y presionaron mi clítoris, haciendo círculos que me volvían loca, y su lengua alcanzaba mi cola apenas rozándola con sumo cuidado y delicadeza. Moví la cintura en pequeños círculos, estaba gozando su trato. Un orgasmo se estaba gestando en mi vientre, estaba mojando mucho sus dedos con mis flujos, sentía que escurría. Su lengua se volvió más osada dando pequeños piquetes en mi cola, y lamía hacia fuera probando todas mis nalgas. Sentí sus dedos bien adentro, haciendo movimientos en mi interior. El orgasmo era inminente, tenía que gozarlo al máximo. Con una mano froté mi clítoris estallando en un placer indescriptible. Me dí vuelta para besarlo, se levantó y le comí la boca agradecida. Gemí sin control, entregada al sexo con este hermoso hombre de ojos casi negros, grande y maravilloso. Me le colgué del cuello y así, con las piernas enrolladas en su cintura, me llevó al buró de la recámara. Me sentó ahí, completamente desnuda, y me pidió que me dejara puestos los zapatos.


    Nos seguimos besando y disfrutando cada roce y cada caricia. Lo ayudé a desvestirse. Tomé su pene ya listo entre mis manos, lo estiré y apreté. Descubrí la cereza, la gran cabeza que reclamaba batalla. Inmediatamente sacó una tira de condones de una caja nueva, tomó uno y se lo puso. No me dio tiempo de más, se apretó a mí haciéndome recargarme en el espejo frío, puso un brazo bajo mi pierna y la levantó casi hasta su hombro, y con la otra lo abracé de la cintura. Me penetró lento pero sin marcha atrás, hasta el fondo, lo sentí bien dentro. Gemí y abrí bien la boca, notó el placer que me provocaba, y se fue a mi boca, dándome su lengua tan profundo como me estaba dando su verga. Comenzó el vaivén. Entraba completamente y luego lo sacaba, frotaba el exterior de mi vagina, lubricando todo y provocándome sensaciones muy intensas, y de nuevo hacia adentro, su forma especial me estaba tocando en lugares insospechados y sensibles, haciéndome estallar de excitación. Estuvimos así un rato. De pronto me tomó de la cintura, me puso los brazos sobre sus hombros y las piernas rodeando su cintura, me tomó de las nalgas y me alzó con mucha facilidad. Empezó a cogerme así, en el aire, él de pie. Movía su cadera hacia delante y hacia atrás, lo sentía partirme en dos, me movía como muñeca. Empezaba a sudar por el esfuerzo. Se sentó al borde de la cama, quedé de rodillas sobre él, empalada hasta la empuñadura, con su boca succionando mis senos, y sus manos magreando mis nalgas.


    - ¡Qué rico me coges, papacito; así, así!
- Te gusta cómo te cojo, preciosa… es que eres una mujer muy caliente, estás buenísima, me encantas.
- Soy una caliente, me tienes loca de placer, sigue así, cógeme, úsame, date gusto.
- Te voy a coger como a una puta, estás deliciosa y no puedo dejar tu piel, te voy a comer toda.
- Hoy soy tu puta, quería esto hace tiempo y no te dejabas.
- Ahora soy tuyo, dime qué quieres.
- Tu verga bien dentro. Sé mi macho, mi hombre, mi matador.
- Toma tu verga, putita, gózala.


    Así ensartados me levantó y nos volteamos, ahora él sobre mí, con mis piernas sobre sus hombros empezó a darme muy fuerte, como un pistón a toda revolución. Me vino un orgasmo fuerte y rápido, tanto que casi me hizo llorar de gusto. Me di media vuelta aún penetrada, me siguió dando duro, me sujetaba la cadera para orientar bien sus envites. Estaba salido, enloquecido. Bufaba y gruñía. Volví a voltearme, ahora seguía con su verga bien dentro, pero yo boca abajo, mordiendo el edredón de la cama, apretando con mis manos la tela. Me jaló hacia la orilla, quedando al borde de la cama con las nalgas expuestas, él de pie, dándome duro, no se venía, tenía un aguante sorprendente. Su pulgar jugaba en mi cola, hacía círculos, presionaba, rozaba y me tenía muy excitada.


    Se salió un momento, se sentó en la cama con los pies apoyados en el piso. Me hizo sentarme sobre él, dándole la espalda. Me ensartó de nuevo, apretando mis senos con fuerza, jalando mis pezones, mordiendo mi cuello y mis hombros. Botábamos sobre la cama haciendo las penetraciones muy fuertes, salvajes. Subí los pies a sus rodillas y dejé que él llevara el ritmo. Me alzaba y movía su cadera contra mí como metralleta, descansaba unos segundos, y de nuevo a toda marcha. Luego se recostó en la cama y dejó que yo me moviera adelante y atrás penetrándome sola. Nos recorrimos para estar al centro de la cama, me volví a sentar sobre él, primero haciendo sentadillas, luego en cuclillas volviendo a darle placer con mis movimientos. Me estiré hacia delante para besar sus piernas, no alcanzaba sus pies. En ese esfuerzo abrí completamente mi trasero y lo aprovechó para dejarse ir con todo hasta dentro y también no tuve oportunidad de evitar que me metiera su pulgar en mi cola. Me quedé quieta un momento, y lentamente volví a moverme. Su dedo entraba y salía de mi culo, su verga de mi vagina. Me vine de nuevo, terriblemente. Ahora sí lloré de placer. Las lágrimas no podía contenerlas. Estaba en éxtasis completo.


    Se salió para darme un respiro, me trató con ternura, acarició mi cabello, me besó y abrazó. Cuando volví a tener control de mí, lo tumbé y me fui a su pene, le quité el condón y me lo metí a la boca, le di el mejor sexo oral que pude con mi experiencia y gusto al hacerlo. Lo hice hincarse y yo en cuatro metiéndomelo hasta la garganta. Cuando estuvo por venirse me avisó justo a tiempo. Lo saqué de mi boca y siguiendo con mi mano; masturbándolo lo hice vaciarse sobre mi cuerpo, en mis senos, en mi vientre. Lo últimos espasmos los dio dentro de mi boca, lentamente lo dejé de mamar, y lo dejé en mi boca el tiempo que quiso, hasta que se salió por propia voluntad. Los restos de su semen los tragué con gusto y todo lo que escurría por mi cuerpo lo unté como crema. Quería más, así que no le di mucho descanso.


    Me recosté frente a él y me abrí completamente de piernas. No tuve que decirle nada, nos habíamos vuelto casi mudos, concentrados en el placer. Se recostó frente a mi sexo y empezó acariciando mis piernas, subiendo por mis muslos, besando el interior, sintiendo mi piel ardiente y lisa, sin rastro de vello. Sus labios alcanzaron los míos exteriores, su lengua los recorrió desde arriba hasta el final, me dio un gran sexo oral. Succionó mi clítoris con gran conocimiento, me penetró con su lengua, bajó hasta mi ano y estuvo mucho tiempo con su lengua estimulándolo. Metía sus dedos y los movía dentro provocándome espasmos incontrolables. Me hizo hincarme, ponerme en cuatro, y él desde atrás, con su cara perdida entre mis nalgas seguía dándome placer. Metía sus dedos por todas partes; estaba entregada y nada me molestaba. Se recostó y yo me puse arriba de él, en 69. Primero me senté en su cara. Lo asfixiaba, lo ahogaba y él se defendía con su lengua en mis agujeros. Luego me incliné para mamar ese pene, esa verga deliciosa que me iba a seguir dando éxtasis por toda la noche. Quise devolverle su osadía: con mi mano levanté su escroto, lo lamí y también su pene, lo hice abrir las piernas, me interné con la lengua hasta el perineo, estaba tan concentrada en mi objetivo que me abría con obscenidad sobre su cara. Hacía lo que quería, y yo también. Primero con un dedo, luego con dos, llegué hasta su ano, mi saliva ayudó a la caricia, su pene estaba como roca, gemía y sus dedos me penetraban con más ímpetu e insistencia en la vagina y en la cola. Metí mi dedo. Se quejó pero no se quitó. Puse su pene en lo profundo de mi boca y lo seguí penetrando con el dedo, luego con dos dedos. Él hacía lo mismo, parecíamos espejos coordinados perfectamente. Cuando sintió que no iba a aguantar mucho me hizo moverme.


    Ahora no sabía qué haría. Me sacó de la cama y me hizo acostarme en el piso, sobre la alfombra y subir las piernas en la cama. Se colocó en medio de mis piernas, se puso otro forro, me tomó de las nalgas dejándome casi acostada sobre los hombros, y me penetró si miramientos, fuerte, hasta el fondo de mi ser. Grité de la excitación. La sangre se acumulaba en mi cabeza, y él pistoneaba como un salvaje. Estaba disfrutando el dominarme de esa forma, me tenía doblegada. Así estuvimos hasta que se cansó. Volvimos a la cama y me acostó de lado, se recostó atrás de mí, de cucharita, dicen, y se me metió una vez más, infinita, interminablemente, me abrazó tan fuerte que no podía moverme. Sólo sentía su cadera empujar fuerte contra mí, y su verga partiéndome de gusto.


    ¡Cómo aguantaba este hombre!


    - Bruno, me vas a matar, amor.
- ¿Te gusta cómo te doy mi verga, cosita?
- Me encanta tu verga, no dejes de cogerme así.
- Vas a querer que te la de otro día, te voy a hacer adicta.
- Eres maravilloso, cógeme, cógeme.
- ¿Quieres que te domine, preciosa?
- Ligero, amor, no te aloques.
- Confía en mí, te va a encantar.


    Se salió de mí, y en su saco llevaba una mascada negra de seda, muy varonil, la enrolló a lo largo y con ella me vendó los ojos. Se quedó en silencio un bien rato. No sabía qué ocurría. Apenas escuchaba algunos sonidos sin  tener certeza de qué se trataba. De repente sentí un apretón muy fuerte en los pezones, como si me hubiera puesto unas pinzas.


    - Ay, cabrón, me duele, no.
- Espera, pronto se te va a pasar, es la primer sensación.


    Me estaba ahora tocando con sus dedos la vagina. Empecé sentir una cantidad de flujo exagerado saliendo de mi cuerpo. La sensación sobre mis pezones disminuyó. Los senos me consquilleaban, estaba excitada. Su lengua me recorrió los senos, los comió. Me besó y lamió todo el cuerpo. Me recostó boca abajo. Me penetró acostándose encima dejando todo su peso sobre mí.


    - Qué ricas nalgas tienes, chiquita, las voy a destrozar a puras cogidas.
- Sí, son tuyas, disfrútalas. ¡Ay, me estás partiendo!
- Todavía falta, no vas a olvidar esta noche, amor.


    Se salió de mí, abrió mis piernas y metió algo en mi vagina, no era su pene. De repente sentí una vibración que aumentaba. Era un consolador. ¿De dónde lo había sacado?, ¿sería de su mujer?. No sé. Su lengua se entretenía en mi ano. Estaba enloqueciendo, no tenía ya control sobre la situación. Metió un dedo en mi cola, luego dos dedos. Cuando sentí que me quiso abrir el ano con más dedos me quejé.


    - No, mi cola no.


    Pero no me hizo caso. Empezó a jugar con el vibrador masturbándome. Yo gritaba excitada. No controlaba mi cuerpo que se tensaba en un nuevo orgasmo prolongado e intenso. Casi desmayada, sin ver nada. Dominada me desplomé en la cama. Apagó en vibrador pero lo dejó adentro de mi vagina. Quitó lo que pellizcaba mis pezones. Sus dedos jugaban en mi ano entrando y saliendo ya sin dificultad. Seguramente había traído también lubricante, porque sentía que resbalaban fácilmente. Me sujetó las manos arriba de mi cabeza y con algo como una venda elástica empezó a amarrarme las manos juntas y luego jaló mis brazos hacia arriba. Estaba ahora sin vista, y sin poder mover los brazos. Acostada boca abajo. Rendida de orgasmos, cansada, y todavía excitada por la situación.


    Escuché un sonido parecido al de un empaque de condones, seguro se iba a poner otro para terminar el juego. Sacó el vibrador de mi vagina. Se recostó sobre mí, con sus piernas me abrió completamente; y cuando pensé que lo iba a sustituir por su pene, sentí que lo acomodaba atrás y sin aviso empujó fuerte hasta meter la cabezota de su verga en mi ano.


    - ¡Ay, cabrón, mi cola, no, salte, me duele!, Bruno, por favor, amor, salte, hazlo en mi vagina, en mi cola no, te lo suplico.
- No hay vuelta atrás, princesa, este culo va a ser mío. Lo haré bien, sé que no te duele, estás bien abierta y lubricada. Siente y disfruta. Ahora sí seré tu macho, nadie te va a coger como yo, nadie.
- Papi, sí me duele, hazlo despacio, no me lastimes.


    No podía seguir resistiendo, sentía cómo se iba metiendo más y más. Me partía en dos, distendió el esfínter de un empujón que me dolió hasta el alma y aunque me dolía bastante, no podía sacarlo, preferí jalarlo con mi mano en su cadera para que llegar al final del suplicio. El desgarro fue terrible. Estaba dejando de ser virgen por completo, y él era el mejor candidato para tener ese gran regalo. Cuando lo sentí completamente pegado a mí, suspiré y gemí muy fuerte. Lloraba sin consuelo, estaba atada y vendada, el dolor era indescriptible y no quería ni moverme.


    - Ya la tienes toda, preciosa, ahora sí eres mía.
- Sí, cógeme, goza mi cuerpo. Lento, que me duele.
- Si pudieras sentir lo que estoy sintiendo. Te amo.
- No me ames, cógeme, cógeme.


    Saqué las nalgas un poco, él se hincó liberándome del peso de su enorme humanidad. Me tomó de las caderas y empezó el mete saca lento, pausado. Sumí la cara en el colchón y mordí y me aferré a las cobijas. Dejé poco a poco de sentir dolor intenso. Apenas una molestia. Luego se estiró para sujetarse de mis senos. Quitó la mascada de mis ojos y la venda de mis muñecas. Puso un pie delante y empezó a subir la intensidad y la velocidad. Todo mi cuerpo se agitaba en sus empujones. Su mano fue a mi vagina y se pegó a mi clítoris. Se volvió todo muy placentero. Lo estaba soportando y disfrutando. La sensibilidad en mi trasero era muy intensa. Contraje mi cola para exprimirlo de una buena vez. Por más que quiso prolongar su placer, anunció su inminente orgasmo.


    - Me vas a hacer venir como nadie, con nadie he sentido tantas cosas.
- Vente rico, papacito, ¡ay, que rico, dame duro!
- Toma tu verga, putita, tómala toda hasta adentro.


    El orgasmo de ambos fue increíble, inmenso. Jamás había tenido una explosión semejante. me desmayaba, la cabeza me daba vueltas. Sentí tanto flujo en mi vagina. La cama estaba revuelta, destrozada, igual que yo. Mi ano seguía palpitado con su verga dentro. Parecía nunca terminar. Me dio una nalgada suave y se retiró muy despacio de mi cuerpo. Me volvió a doler cuando mi esfínter recuperaba su tamaño, luego de semejante y salvaje cogida. Nos acostamos juntos. Me besó la mejilla, apretó mi mano.


    - Eres maravillosa, y ahora toda mía.
- Sí, bebé, toda tuya, nunca lo había hecho por ahí, eres el primero y nunca te olvidaré.


    Era cierto, jamás podré olvidar al primero. Dormimos casi tres horas, tal vez más. En medio de la madrugada me despertaron sus manos recorriendo mi cuerpo, cálidas y gentiles, suaves otra vez, delicadas. Me dio besitos por todas partes, se fue acomodando entre mis piernas, bajó a darme un rato de sexo oral. Yo estaba rendida, molida, adolorida de todas partes, sólo me dejaba hacer. Se sentó casi en mi cara poniéndome su pene en la boca. Lo disfruté un buen rato. Volvió a ponerse sobre mí, se hincó y se puso otro forro, había perdido la cuenta de todos los usados. Fue abriendo mis piernas con las suyas y de misionero me poseyó una vez más. Fue lento, penetró como en cámara lenta, entraba y salía poco a poco, se quedó quieto mientras me besaba y me decía cosas al oído:


    - Me encantas, mujer, te cogería por siempre, eres la mejor amante del mundo.
- Tú has resultado el mejor amante, Bruno, me puedes coger como quieras, me excitas, me gustas, me lo haces muy rico, puedes hacerlo como un salvaje y como un príncipe.
- ¿Me vas a dejar cogerte cada que venga de viaje?
- No hables de eso, ya lo arreglaremos, ahora a lo tuyo, dame placer y disfruta mi cuerpo.
- No sabes cómo te disfruto, estoy por venirme y quiero que dure por siempre.
- Vente, vente rico.


    Y lo tenía bien sujetado con las piernas en su cintura y mis talones apretando sus nalgas. También mis manos estaban en sus nalgas, apretando, obligándolo a penetrarme hasta el fondo. Luego doblé cuanto pude las piernas colocando mis rodillas bajo sus hombros, recargó su peso sobre mí y me penetró hasta el fondo. Aumentó paulatinamente el ritmo hasta vaciarse. Ahora él casi llora de la emoción. Le metí la lengua muy profundo en su boca. Ya no podía sentir orgasmos como los anteriores, pero sí una sensación muy placentera por todo el cuerpo; descargas de electricidad de pies a cabeza. Había sido una batalla descomunal. Vencimos y fuimos vencidos. Quedamos iguales, vencedores en una cama ahora maltrecha de un hotel que no olvidaremos jamás. Habitación 530, sus grandes manos, su gran tamaño y mi pequeñez, sus ojos casi negros y su cabello rizado, mi piel marcada por sus dedos, sus dientes y sus labios, el cuerpo adolorido, su piel contrastando con la mía.


    Pensé mientras me quedaba dormida en sus brazos si podría dejar ese placer después de esa noche. Me había sometido y sí, estaba sumisa, vencida. Me había hecho feliz tratándome como muñeca de trapo, caballeroso pero decidido en su dominio, manejándome a su antojo y consiguiendo sus propósitos amatorios con maestría. Lo vi dormido. Me dio ternura, mi empalador soñando.


    El rayo del sol nos despertó al día siguiente. Era tardísimo, casi las 10. Nos bañamos juntos casi mecánicamente. Teníamos dos horas para dejar la habitación. Las aprovechamos haciendo el amor nuevamente, ahora yo montándolo hasta reventarlo. Quedó el cuarto imposible, condones usados y sin usar por todas partes, sábanas y cobijas en el piso, fluidos secos y algunos todavía húmedos hasta en el piso. Y nosotros, felices ante el espejo, abrazados y besándonos para sellar esa noche increíble y especial, única.
Cada quien a sus cosas después. No dijimos nada más. Un beso de despedida, un abrazo. Sólo me dijo que me escribiría. Fue el fin de semana más intenso hasta ahora en mi vida, y quedé satisfecha, realizada, más completa todavía. Qué pasará luego, ni yo lo sé. Mis prioridades siguen intactas, pero algo así queda marcado de por vida.

  



  

    Suecia y Madrid


     


    Terminamos de comer y recojo mis maletas. Salgo de viaje a Suecia a las 5 de la tarde. Vendrá un taxi a recogerme a la puerta de casa y me llevará directamente al aeropuerto de Barajas. Estaré en Estocolmo hasta el domingo por la noche.


    Mi mujer, Rosa, no me acompaña. Trabajo en una inmobiliaria. Firmaré la venta de un terreno que he vendido a unos suecos y regresaré a España sin más dilación. Ella se quedará en casa todo el fin de semana.


    Mi última conversación con Rosa, mientras ahogaba el tiempo antes de mi partida, se desarrolló así:


    -Ten cuidado. Especialmente con las suecas. ¡No sé para que te marchas hoy jueves, si la firma es el sábado!


    -Ya te he dicho que ellos quieren que vaya hoy. Mañana me quieren enseñar un chalet que tienen a las afueras de Estocolmo para que haga unas fotos de el y lo tase. No sé, piensan que tal vez será más fácil vender el chalet aquí, entre la colonia sueca…..aunque me extraña. El tal Mágnum Tomasson está como una cabra. Y tú ¿Qué vas a hacer tan solita y sin mí?


    -Pues nada, ver la tele. Cosas de la casa y quizás llame a alguna amiga para que venga a tomar café conmigo. Se me hará muy largo el fin de semana sin ti.


    -El domingo regreso. No sé….podías ir a visitar a…


    -A María no, se va a Francia. Sin su marido. Cosas de trabajo. Pero algo haré.


    -Lo sé. Ya nos lo dijo. Pero tenemos más amigos.


    -Bueno ya veré que hago. ¿No te da tiempo a echarme un polvo antes de irte?


    Me miro el reloj y veo que son las 3 de la tarde.


    -No cielo, no me da tiempo, el taxi estará a punto de llegar.


    -¡Al menos, podías haberme dejado llevarte al aeropuerto!


    -¡Qué más da! Allí no se puede aparcar y prefiero pagar un taxi con tal de vitarte contratiempos.


    -Bueno, prométeme que tendrás cuidado con todo. Me ruega ella.


    -Lo tendré. Y tú también.


    Me despide con un beso y un abrazo. Tomo mi maleta de viaje en la mano y me marcho. Desde la calle me despido de ella con un último beso lanzado al aire.


    Llego al aeropuerto relativamente pronto. Pago el taxi y me voy a tomar café después de comprobar la hora de embarque. Abono mi consumición al oír la llamada a los viajeros y me dispongo a embarcar. Antes de subir al avión llamo a mi mujer y le digo que ya tomo el avión. Me desea feliz vuelo.


    Llego a Suecia y tomo otro taxi e indico al taxista el hotel donde me alojaré. Le extiendo una tarjeta con la dirección, pues yo de sueco, nada de nada. ¡Ni falta que hace! Llamo a mi mujer para que sepa que ya he llegado al hotel y que saldré a cenar algo. Ella me dice que ya se puede acostar tranquila.


    Madrid, Viernes.


    A la mañana siguiente se levanta y queda pensativa ante la perspectiva que la ofrece el viernes. No sabe que hacer. Después de desayunar y ojear unas revistas, ve una película en la TV. Antes de que termine se aburre y cambia de canal. También lo descarta. Pone la televisión por satélite y va curioseando por los distintos canales. Aburrida telefonea a su marido.


    -¿Qué tal?, ¡Que tal has dormido en ese hotel?, ¿Lo has hecho sólo o en compañía?


    -Hola cielo. No, que va. Estaba sólo y he dormido sólo. No he dormido mal. El colchón es duro.


    -¿Sabes algo de los suecos?


    -Sí. Les he llamado por teléfono diciéndoles que llegué ayer. He quedado con ellos esta noche. Me invitan a cenar. Mañana sábado iremos a ver el chalet y tomaré las fotos. Supongo que firmarán el contrato y después me iré al hotel, y el domingo a casa. Hoy viernes, al final, no iremos a verlo. Están ocupados con no sé que cosa. Tendré el día libre. ¡Ójala estuvieras aquí conmigo!


    -Ten cuidado con las suecas, no me fío de ellas.


    -Tranquila, que aunque estos suecos son todos muy liberales, lo que me interesa es el contrato y por ende, la pasta. ¿Y tú que haces?


    -Salvando el día. Aburrida. Como una boba. Mirando la tele.


    -Sal por ahí y date una vuelta. Ve al cine o vete a tomar algo. O vete de compras.


    -Seguramente salga por ahí a tomar algo. Si me llamas y no estoy es que he salido.


    -Sal, no seas boba. No tendré que llamarte. Estaré ocupado viendo la ciudad. Pero no vuelvas tarde, y no te lleves el coche, toma un taxi. Los viernes ya sabes como se pone Madrid.


    -Bueno cariño, te dejo. Después de comer, saldré a dar una vuelta por el centro. Me gastaré mucho dinero….jajajaja.


    -Vale. Ten cuidado y diviértete, que el fin de semana es largo, más largo en la distancia.


    Después de comer y ver la televisión un rato, opta por ducharse y después decide vestirse e irse al centro.


    Ella se adentra en el cuarto de baño. Se desviste. Bajo los chorros de agua tibia se relaja. Piensa, mientras se seca, que no sabe donde irá. Entra en la habitación y comienza a vestirse. Se regocija viendo su cuerpo desnudo en el espejo y se deleita con la imagen que ve. Satisfecha, se toca un pecho y dice en voz alta" son bellos y están firmes aún". Extrae del armario la ropa que se va a poner. Decide ponerse vestido. Siempre es más elegante, piensa. Se enfunda unas medias negras sujetas al muslo con bandas de silicona y unas bragas del mismo color. Se ajusta un sujetador negro y penetra en un vestido también oscuro. Se mira al espejo. Se ve más escuálida toda vestida de negro. Se siente guapa. Observa su bonita figura. Guarda dinero en su bolso. Cierra la puerta de la casa y baja las escaleras. Al salir a la calle camina y al ver pasar un taxi lo detiene.


    -Buenas tardes señora. ¿Dónde vamos?


    -Pues verá no sé muy bien donde quiero ir. Lléveme hacia el centro y ya le diré dónde me quedo.


    -Muy bien señora.


    El taxista toma rumbo al centro de la cuidad. Al pasar por el casco antiguo le ordena que se detenga. Paga y se baja. Entra en una cafetería reformada y con buena pinta. Se sienta en una mesa y pide café con tortas y nata. Pierde una hora embelesada imaginando a su marido en Suecia.


    La tarde del viernes se presenta, para la gente joven, como el comienzo de un largo fin de semana. Para ella también, aunque por distinto motivo. Camina por las calles estrechas del centro y observa una fila casi interminable de gente joven que se agolpa a las puertas de una discoteca. Los mira y recuerda sus años más jóvenes, cuando era una adolescente y apenas había sentido el roce de unos labios en los suyos. Se pregunta cuantas emociones sentirán esa tarde esos jóvenes. Sigue caminando y al llegar a un jardín decide sentarse en un banco un rato. Fuma un cigarrillo y emprende nuevamente la marcha. Se va alejando poco a poco del centro mientras cavila que estaría bien irse a una discoteca. Decidido. Toma otro taxi. Necesita ayuda. El taxista salvador. Ellos conocen todos los lugares de la ciudad.


    -¡Taxiii!


    -Buenas tardes. ¿Dónde va?


    -Pues mire, la verdad no sé. Me gustaría ir a una discoteca, pero no sabría indicarle cual.


    -¿Si yo la puedo ayudar?


    -¡Por supuesto que si! Tal vez usted conozca una discoteca donde pueda ir, no muy lejos, que no haya problemas, seria, y por supuesto, de fiar. Y claro, que yo no esté fuera de lugar.


    -Conozco una. No está muy lejos y (mirándose el reloj) ya está abierto desde hace poco más de una hora.


    -Bien. Lléveme allí. Me fío de usted. Conoce mejor que yo este dichoso y agobiante Madrid.


    Llegan a la puerta de la discoteca. Hay un conserje o un portero. Ella, lejos de entrar a toda prisa, se toma su tiempo. Mira su reloj. Piensa que el tiempo pasa muy deprisa y lo relaciona con la vida misma. Al fin se decide y accede al interior de la discoteca. Mira, una vez dentro, si hay alguna mesa libre. No tiene suerte, todas están ocupadas. Decide irse a la barra directamente y pedir una consumición al camarero que deambula en un ir y venir entre vasos y botellas.


    -Buenas tardes. ¿Qué va a tomar?


    -Un Wisky con limón, por favor. ¿Sería tan amable de indicarme los aseos?


    -Al fondo. Gire el pasillo a la izquierda y la tercera puerta de la derecha.


    -Gracias. Déjeme la copa aquí, ahora vuelvo.


    Se dirige con paso firme hacia el fondo de la sala. Va pensando en sus 40 años. Allí la gente es más joven. Se ve fuera de lugar. Ve un pasillo y se adentra en él. Cuenta las puertas mentalmente (una, caballeros, señoras) y entra en el baño. Accede a la última cabina y cierra con el pasador. Observa, al mirar hacia un lado, un agujero en la pared. Se pregunta si alguien la estará observando e instintivamente pone un dedo sobre él. Termina. Sube sus bragas y baja su vestido. Lo atusa. Toma su bolso y se dispone a abrir el pasador de la puerta. Gira sobre si misma y se agacha hacia el agujero. Ve claridad. Es grande. La curiosidad puede más y decide echar un vistazo. Tal vez encuentre a otra mujer haciendo sus cosas. Pero no, no puede ser, ella ha entrado en el último baño. Tal vea sea el de caballeros. Decide echar un vistazo para saciar su curiosidad. Se agacha y alguien se mueve del otro lado del agujero. Se retira de inmediato. Quizá la estén viendo asomarse. Vuelve lentamente a acercarse y por fin observa algo. ¿Carne?, se pregunta, ¿Pero qué carne? ¿De qué parte es? Descubre una cintura seguida por dos piernas. Está con los pantalones caídos y se encuentra de espaldas a ella. La figura se aleja un poco y ve un culo. No se mueve. No es capaz de averiguar que estará haciendo. No le cabe duda que es un hombre, pero ¿Qué está haciendo? Lo descubre rápidamente. El se gira violentamente y ante su mirada aparece un pene gritando de placer. El líquido blanquecino se estrella contra la pared donde está situado el agujero. Ella se aparta pensando que puede recibir un impacto. Oye gemidos. Mira otra vez. Divisa la polla empinada sujeta por la mano de la figura. Los testículos de ese personaje están como una pelota. La polla es acariciada por un trozo gigantesco de papel higiénico con el que se limpia. El individuo sube sus calzoncillos, se coloca el titán hacia un lado, aún duro, y amarra los pantalones a su cintura. Ella sale del baño a toda prisa. Nerviosa. Excitada. Se queda en la puerta observando para ver quien va a salir del baño de caballeros. Piensa que quien sea se tendrá que lavar las manos. Está de suerte, no sale nadie de momento. Pasa medio minuto y ya está impaciente. Tal vez el "pajero" haya salido ya. Está tanteando la posibilidad de entrar al baño de hombres. Su curiosidad puede con ella. Necesita averiguar quien se ha masturbado en el aseo.


    La figura de un joven de unos 20 o 21 años aparece en la puerta. Viste pantalón vaquero y camisa blanca por fuera del pantalón. El la mira al salir. Ella también lo observa. Se pregunta si esa polla descarada pertenecerá a ese individuo. Como sin quererlo, le pregunta....


    -Disculpa. ¿Queda alguien más en el baño?


    -El de usted es la puerta de al lado. Contesta extrañado el joven.


    -No verás, es que estoy esperando a un amigo y no sé si ha salido ya o aún está ahí dentro.


    -No me he fijado, pero si quiere, entro y se lo digo. ¿Cómo se llama su amigo?


    -¡Oh! no tiene importancia. Duda. Al final decide. Bueno, eh....se llama Alfredo.


    -Un momento señora, enseguida salgo.


    Escucha la voz escandalosa del joven. "Alfredo, está Alfredo por aquí. Te buscannnnn..." Al cabo de un instante el que supone poseedor del cañón lanzador aparece de nuevo.....


    -Señora en el baño no hay nadie. Yo diría que cuando he entrado tampoco había nadie. Y he estado un rato, y la verdad, no he oído a nadie. Ya sabe.


    -Bien, se habrá ido. Eres muy amable, muchas gracias. Iré a buscarlo a la barra, seguramente estará allí.


    -La acompaño. Yo también voy a la barra, y sonriendo añade, a pedirme una copa, ya sabe.


    Ella le devuelve el gesto de sonrisa y camina hacia la barra. El la sigue medio metro detrás. Ella se gira y le ve allí, caminando cual sombra del vestido negro. El descarado muchacho va tratando de penetrar con su mirada a través de la tela del vestido. Trata de averiguar si llevará bragas, tanga o nada. "No está mal esta tía para ser vieja" piensa el joven desvergonzado.


    Llegan a la barra y ella se encarga de su copa. El pide una copa, la toma en la mano y se gira para observar a la gente. Ella le mira de reojo. El vuelve la cabeza hacia donde está situada y la sonríe mientras da un trago largo de su copa. El joven se pregunta donde estará el tal Alberto, Alfredo…. o como se llame, pues ella está sóla."Al pedo" con el Alfredo, piensa mientras se ríe de su broma. Saluda con la mano a un grupo que ha divisado en un extremo de la sala y parte hacia ellos. Ella le sigue con la mirada entre la multitud. "Ahí va esa polla relajada", piensa sin perderle de vista. No se aparta de la cabeza la imagen proporcionada por ese individuo. Siente entre sus muslos calor. Bebe otro trago y sigue observando al individuo, que ahora besa a dos chicas y saluda efusivamente a dos amigos más.


    Se va abstrayendo poco a poco del gentío que la rodea. Ha terminado su copa y decide fumar y pedir otra más. Toma la nueva copa en su mano y resuelve andar un poco entre la gente. Tropieza con un joven primero, luego con otro, y al fin observa como una pareja se marcha dejando una mesa libre. Les pregunta si se van y ellos responden que sí. Se siente extraña en ese lugar. Toma asiento y deposita su copa, el paquete de tabaco y el mechero, sobre la mesa. Vuelve a divisar al grupo de la polla. Se ríe de su gracia. Se pregunta porqué lo llamará así si esa polla ya tiene cara. Vuelve a pensar en la polla del individuo. Los flujos vuelven a mojar el interior de su braga. Con decisión llama a un camarero que pasea por allí y le dice que guarde su mesa, que va al baño. Se encamina a paso ligero cuando se lo permite la multitud. Por fin llega. Al ir a entrar oye una voz a su espalda.......


    -¡Hola!


    -Hola. Contesta sin interés.


    -Las copas, ya sabe. El adusto y descarado joven siempre riendo.


    -Siiii. Medio sonríe al ver de nuevo al portador de la polla.


    Ella entra en el baño y se dirige al que ha ocupado anteriormente. Empuja la puerta pero esta no se abre. Hace ademán de ir a otro, pero espera. A los dos minutos aparece la "momia de tutancamon". ¡Mira que es fea esa chica!, piensa. Penetra en el interior del baño y cierra la puerta. Mira el agujero. Si, claro, todavía está allí. Vuelve a agacharse y mira hacia el interior. No hay nadie. Deja el bolso en el suelo y levanta su vestido. Introduce la mano derecha en el interior de su braga y comienza a masturbarse. Cierra los ojos y recuerda la polla antes vista. Se excita. Frota mansamente su clítoris del que espera una respuesta más contundente. Se imagina si alguien la estará observando desde el otro lado. Decide que si hay alguien, que lo vea bien ya que no van a ver su cara. Separa su cuerpo más de la pared para así ofrecer una visión más amplia y baja sus bragas hasta las rodillas. Con los ojos cerrados, acuden sin final, multitud de imágenes lascivas, pero no lo suficientemente excitantes para que ella llegue al orgasmo. Se proporciona un poco de placer y abandona su masturbación. Limpia su mano con papel higiénico y sale de la cabina. Se lava las manos y sale del baño. Camina hacia la barra y se gira al oír una voz....


    -¿Qué?, ¿Usted también anda suelta?


    -¿Cómo? Responde ella.


    -¡OH! perdón. Quería decir que nos funcionan bien los riñones.


    -Sí. Eso parece. Dice mecánicamente alarmada por el encuentro con el pajero desvergonzado.


    -Ya. Y oiga ¿está usted sóla?


    -Sí, la verdad. Mi amigo se ha marchado.


    -¿Y ha osado dejarla aquí?


    - Yo no quería marcharme aún.


    -Hace usted bien. Diviértase. Ya sabe. ¡La noche es joven!


    Era un tanto fresco ese mozalbete. Tal vez querría enrollarse con ella. Tal vez era amable. ¡Qué coño sabía ella! Le doblaría la edad probablemente. Se dijo que no lo pensaba averiguar. Al mirarle a la cara vio nuevamente su polla, escupiendo a la pared, con desprecio, con ira.


    -Oiga, ¿Si usted quiere…. yo estoy con unos amigos y.......?


    -Muchas gracias, pero no te preocupes, me marcharé en un rato. Sólo he venido a ver el ambiente.


    -¿Y al baño? Añadió el joven con sonrisa burlona.


    -Si. Y al baño. Rió ella también.


    Tomó asiento en su mesa y encendiendo un cigarrillo, observó como se alejaba el joven. Lo siguió con la vista hasta que llegó al grupo de amigos. Contó el grupo y decidió que el joven estaba sólo, sin pareja. Había dos chicos jóvenes cómo él y dos chicas algo más jóvenes que ellos. Pensó en su polla otra vez. Se enfureció al recordar las palabras del joven...."Y al baño", ¿Que querría decir?, ¿Que la había visto masturbarse? Bueno, ¡Qué más daba!, ella también le había visto a él. Por otra parte, ¿Qué le iba a reprochar ese jovenzuelo? Le daría un tortazo. Se sonrió otra vez al recordar la prepotencia de aquella polla erguida y se dijo que tal vez volvería a masturbarse si había visto como lo hacía ella. Decidió que si le veía ir nuevamente al baño le seguiría para expiarle. El joven charlaba animosamente con el grupo y de vez en cuando miraba hacia donde ella se encontraba. Se violentó. Pensó que tal vez ese joven sí la vio masturbarse y ahora se lo contaba a sus amigos. Se agitó al ver como el muchacho se acercaba con paso decidido hacia ella.


    -Perdona. Les he dicho a mis amigos que no tengo ganas de bailotear más y que me venía a sentarme un rato aquí. ¿Supongo que no te molestará? ¿Y no te molestará que te tutee?


    ¡Vaya, ese joven ya la tuteaba! Era un descarado. Propio de su juventud, pensó.


    -Es que no hay sitios libres. Dijo él al ver el silencio que ella mantenía.


    -Es igual, no tiene importancia. Me voy a marchar enseguida.


    -¿Tan pronto? No son más de las......


    - Sí, pero es igual. Ya he tenido bastante.


    - Bueno yo me llamo Steven. Dijo tendiendo la mano que ella estrechó no sin cierta repugnancia.


    Y ante la cara de sorpresa de ella.....


    - Steven. De Steven. O Esteban. De Esteban. El rió su gracia.


    Definitivamente ese chico, era un arrogante. Y un gracioso creído.


    -¿Y tú?


    -Ros. De Rosa…. rosae. Dijo ella siguiendo la broma empezada por el joven.


    El también rió la gracia de ella.


    -En serio que me llamo Steven, pero esos, señalando al grupo, me llaman Esteban. Es más cómodo. ¡Son unos cachondos!


    -Si, yo también hablo en serio. Me llamo Rosa. Mi marido se llama Roberto.


    -¿Tu marido?, ¿Estás casada? y ¿Dónde esta él?


    -Si. Estoy casada. El anda en Suecia ahora mismo.


    -¡Vaya, en Suecia! ¡Que suerte! ¡Con la cantidad de suecas que habrá en Suecia!


    -Pues sí, y suecos, me imagino.


    -¿Es gay tu marido?


    -No, que va. ¿Por qué preguntas eso? ¿Qué te hace pensar que el es gay?


    -¡Como dices eso de "suecos"!


    -Claro, si hay suecas también habrá suecos.


    -Si, es lo normal. Lo contrario sería extraño. Ya sabes. Y añadió… Pero dime, ¿Qué te ha hecho venir aquí?, tú eres un poco mayor para este ambiente, ¿no?


    ¡Vaya con el joven impertinente! Ahora resulta que soy mayor para este ambiente. ¿Me pregunto si seré lo bastante mayor para darle una bofetada? ¿Seguro que si le comiera la polla no sería tan mayor? Pensó ella mientras en su cara se manifestaba su asombro.


    -Bueno muchachito, tengo 40 años y no me considero mayor para este ambiente, la prueba la tienes en que sólo he venido a tomar una copa y a mirar.


    -Y ¿Has mirado bien?


    -¿Qué quieres decir? Dijo ella alarmada.


    -Nada. ¿Qué si has visto todo lo que querías ver? Ya sabes.


    -Casi todo.


    -¿Te falta algo por ver?


    Ella se puso muy nerviosa. Tenía la sensación de que aquel energúmeno sabía que ella le había mirado a través del agujero del baño, es más, llegó a pensar que él también la había visto a ella masturbándose. Decidió averiguarlo, sin más.


    -Hombre, todo lo que quería ver lo he visto….. y algo más.


    -¡Ah, claro! El baño. Dijo él.


    -¿El baño?, ¿Qué quieres decir?


    -Que has visto la sala, la barra de la disco, el baño, la otra barra......


    -¿La otra barra? Preguntó ella extrañada.


    -¡Claro, la otra barra!


    -Perdóname, pero no se muy bien a qué te refieres.


    -Pues yo creo que sí lo sabes. Ya sabes. La otra barra. La que has visto en el baño.


    Ella se turba. Ya no tiene dudas. El sabe que ella ha estado mirando por el agujero.


    -Mira, no te alarmes. Con confianza. Yo se que tu has ido al baño dos o tres veces, y me imagino que habrás visto "la otra barra".


    -¿Pero a qué te refieres? Insiste en la pregunta con nervios de colegiala.


    -¡Vaya! ¿Así que tú no has ido a esa barra? Todos vamos.


    -¡Yo no he ido a ninguna barra! ¡Pero ya estoy harta de tanta barra! ¿A qué barra te refieres?


    -Bueno, mira, en el baño hay una señora, a la que entre nosotros conocemos por el nombre de "La otra barra" o La barra, simplemente. Ella, aparte de ser la encargada de los baños, también lo es de suministrar pastillas y porretes a quien lo desea. Es del dominio público. Ya sabes.


    Ella respira aliviada. Jamás pensó que el chico se refiriera a eso. Pensaba que se refería a que le había visto la polla. Su barra.


    -! Vaya! Exclamó más relajada, ¿Así que os suministran porros y pastillas?


    -Si. El que lo quiere, se lo compra a esa señora. ¿Quieres un porro?


    -No. Yo sólo fumo tabaco nicotinado. Jode más los pulmones.


    -Bueno. Es otra forma. Ya sabes.


    -¿Es otra forma de qué?


    -Pues de fumar, naturalmente. Sólo que con ese tabaco tuyo no te colocas, y extrayendo un cigarro del bolsillo de la camisa, con esto sí.


    -¿Qué es eso?


    -Un porro naturalmente. Ya sabes.


    -¿No te lo fumarás ahora?


    -No. Pero si quieres puedes venir al baño conmigo y nos lo fumamos entre los dos. Es allí dónde fumamos. Aquí no podemos. ¡Si te ven los gorilas te echan a la calle! Ya sabes.


    -¡Estás loco!


    -Que va. Ven conmigo, verás que bien.


    -¡De eso nada! Ya me voy a ir.


    -Espera. Ven conmigo y te enseño algo que no has visto antes. Ya sabes.


    La curiosidad llama su atención de nuevo. No sabe a qué se refiere el tal Steven.


    -Ven, verás que no te arrepentirás.


    El se levanta y espera que ella le siga.


    -Ven mujer. No pasa nada. Te voy a enseñar algo para que te entretengas.


    -Está bien, iré. Pero no te fumes el porro. Y deja de decir "ya sabes", parece una estupidez.


    -Ya sabes. Repite él riendo.


    Se encaminan al baño y al llegar ella observa a la señora, la barra, piensa. El joven Steven se dirige a la señora...


    - ¿Está libre el 15?


    - No se. Creo que sí. Espera voy a ver.


    Ella se adentra en el baño de los hombres y en seguida sale.


    - Si. Está libre. ¿Vais a entrar?


    - Sí. Responde Steven.


    - Pero, pero.... ¿Cómo voy a entrar en el baño de los hombres? Dice ella.


    - Tranquila, puedes entrar sin problemas. Yo estoy en la puerta y nadie más entrará en el 15. Responde la señora. Nadie sabrá que estáis fumando.


    Steven la toma de la mano y la arrastra literalmente hasta el interior del baño. El 15.


    Al entrar observa que es una baño normal, uno más, se dice. Pero observa un agujero en la pared. Steven ha encendido el porro. Ella se agacha un poco y ve el agujero, cree que del otro lado hay alguien, pero no mira.


    -¡Oh si! El agujerillo. Es divertido. ¡No sabes la cantidad de cosas que se ven a través de él! Ya sabes.


    Y dándola el porro para que fume o lo sostenga, se agacha a mirar por el agujero. El ve alguien al otro lado. Mira y mira. Levanta la cabeza y dice.....


    -¡Mira, mira! Agáchate. Echa una mirada. Pero no hagas ruido. Ya sabes.


    Ella se agacha a mirar y puede ver a una chica joven. La ve de cintura para abajo. Lleva unas bragas azuladas. Las tiene caídas hasta medio muslo. Con la palma de la mano tapa, no en su totalidad, un matojo de pelos negros. Se está masturbando. Ella se levanta y mira a Steven, que tiene los ojos rojillos y está alegre y desencajado. Le mira con desprecio.


    -¿Esto es lo que vienes a mirar aquí?


    -No, que va. Cuando vengo, echo una mirada, como ahora. A veces no hay nadie. Otras, sin embargo veo cosas como esta. No soy un mirón. Ya sabes.


    El se agacha nuevamente y vuelve a mirar. Ella sostiene el porro en la mano. Sin darse cuenta se lo lleva a la boca y aspira una calada profunda. Se traga el humo. Cree que se marea. El gira la cabeza y la ve. Toma el porro de su mano y absorbe más humo. Ella se fija que él se ha empalmado.


    -Buf, no sé como podéis fumar esto. Esto marea. Y huele raro. ¡Estás loco!


    -Si. Pero es inofensivo. Las pastillas son peor. Yo fumo un par de ellos cuando vengo a esta discoteca. Ya sabes. Para entrar en ambiente.


    -Y vienes al baño a mirar para empalmarte.


    -No que va. Vengo a fumar, en la sala no podemos hacerlo. De paso miro y si veo lo que estoy viendo ahora, pues a veces me hago una paja. Ya sabes. Dice tan fresco.


    El descaro del joven Steven va en aumento. Ella se sorprende y se pregunta hasta donde puede llegar con su insolencia.


    -¿Te haces una paja?


    -Claro. Antes he venido y me he hecho una. He visto a una tía haciéndose otra paja y me he puesto muy cachondo. No lo he podido resistir. Esa tía sabía lo que hacia, quiero decir que se masturbaba con seguridad. Con maestría. Ya sabes. Pero no ha terminado, al menos eso creo.


    -No me puedo creer lo que me dices. ¿Qué pasa, no tienes una chica con la que salgas? ¿Eres un pajero?


    -No. Me gusta una amiga de las que están fuera bailando, se llama Paula. Pero no me hace caso. Está buenísima. Luego te la presento, verás que tengo razón. Ya sabes.


    Se agacha nuevamente a mirar por el agujero y la toma del brazo. La agacha con él. Retira su cabeza y deja que ella mire. La chica del otro lado penetra su coño con dos dedos y debe estar al borde de correrse, pues flexiona ligeramente las piernas una y otra vez. Si, efectivamente, se corre. Ella nota en su interior la humedad del deseo. La chica ha terminado de correrse y permanece con la mano encima de su pubis. Levanta sus bragas azuladas y las acomoda. Después sube un pantalón vaquero que abotona a su cintura. Vacía la cisterna y sale del baño. Ella piensa que en ese baño hizo lo mismo que acaba de ver. Se gira y descubre a Steven con la polla fuera del pantalón y meneándosela. El porro le cuelga de la boca y se lo da a ella.


    -¿Pero…. pero qué haces?


    -¡Es que me ha puesto cachondo esa tía! Ya sabes. La conozco.


    -Pero…pero no estás sólo. ¿No te da vergüenza? Guarda eso y vámonos de aquí. Yo me marcho ahora mismo.


    -¿Quieres tocarlo un poco?


    -¡Que dices hombre! Vámonos de aquí. Yo me marcho.


    -¿Quieres que te toque a ti?


    -¡Tú eres un descarado!


    -¿Y tú qué?, ¿No te masturbas de vez en cuando? Ya sabes.


    -Yo, yo, pues veras, yo......! A qué viene eso!


    -Esa chica que ha venido a masturbarse es Paula. Lo sé.


    -¿Paula? ¿Cómo lo sabes? ¡Si no las has visto la cara! ¿Acaso lleva escrito el nombre en las bragas?


    -Lo sé, porque ella, siempre que venimos a esta discoteca, viene a masturbarse. Además, hoy sé que lleva las bragas azules. ¿Qué? ¿No te animas a tocarme la polla?


    -Adiós. Me marcho.


    El sujeta la puerta con el brazo y abandona su polla. La atrae hacia él y la besa. Ella forcejea, pero poco y sin convicción. La perturba la desvergonzada actitud de Steven. Se deja besar, su excitación así lo suplica. El agacha su mano y la mete por debajo de su vestido. Mantiene la polla fuera. Tiesa. Palpa sus medias y sus muslos y llega con prontitud al centro de sus bragas. Sigue besándola. Ella no corresponde, pero se deja hacer. Introduce una mano dentro de las bragas y toca su coño. Toca su raja, que nota empapada, y la lleva hacia atrás todo lo que se lo permite el vestido. Busca su ano. Rosa respira hondo cuando la boca de Steven la libera.


    -¡Oh Dios!, ¡quítate las bragas! Dice él seguro de su conquista.


    -Noooo, no me quito nada. Vámos, déjame salir de aquí, ¡descarado!


    -Quitate las bragas para que te pueda tocar mejor.


    -¡Estás loco!


    -Lo estás deseando. Mira, mira mi polla…… ¿Ves?... ¿Ves como está de dura?


    -¡Déjame salir de aquí!


    -¡Quitate las bragas! Déjame que te toque mientras me pajeo. Ya sabes.


    -¡Estás emporrado!


    Steven se acerca a Ros con su miembro fuera de su pantalón y la besa otra vez. Ahora sus besos son más prolongados y audaces. Ahora ella corresponde o al menos no dificulta el deleite del muchacho. Se excita más y está deseosa de tocar ese nabo duro. El vuelve a intentar ingresar la mano bajo el vestido.


    -Espera. Dice Ros con voz de mando pero aceptando su derrota.


    Ros se separa de él, y levantando un poco su vestido, tira de su braga hacia abajo. No sabe muy bien por que, pero lo hace. Se desploman al suelo. Saca sus piernas de ellas. Steven vuelve a la carga y levanta el vestido hasta su cintura. Descubre unas piernas ingresadas en unas medias negras. Son preciosas, piensa. El coño de ella clama castigo. Quiere correrse. Antes se quedó con las ganas. El arrima su polla a su coño, lo hace torpemente y tropieza con la barrera de su vello púbico, más frondoso alrededor de sus labios. Ros se retira de su polla. Pero él vuelve a la carga y planta su capullo hinchado a las puertas de la gloria. Quiere llegar a sus pechos, pero el vestido se lo impide y trata de quitárselo allí mismo. Error. Ella se separa de nuevo de ese cuerpo atrevido. Pero él vuelve a tomarla y abre las piernas de ella más, para tocar mejor. Ahora si ha topado con el clítoris de ella. Siente placer y abre la boca. El pasa sus dedos por su raja, a la vez que los introduce y los saca dentro del coño. Ros toma esa verga en la mano y la aprieta. Está excitada. El parece que va a estallar. Retira la mano de Ros de su polla y se la menea con fuerza. Ella se agacha en cuclillas y besa sus testículos. Observa como una gota comienza a aparecer por el agujero de esa cabeza. Abre su boca y se la introduce dentro. El se abandona y deja sus brazos relajados. Ella la absorbe con disciplina y sabiduría. Con rapidez. Esa polla está dura, muy dura, pero no eyacula. Steven gime. Se aprieta contra su boca, como si quisiera llegar hasta la garganta de ella. Un espasmo acompañado de un golpe ligero en el paladar avisan a Ros que se está corriendo. Trata de apartar su boca, pero él se lo impide. Aprieta su cabeza contra su polla. Afortunadamente para ella, su corrida es corta. Apenas unas salvas, de lo contrario cree que hubiera vomitado allí mismo, pues ya le daban arcadas cuando el empujó su pene hacia dentro de su garganta. Se levanta del suelo y deja caer su vestido. Coloca ligeramente sus medias mientras él se guarda la polla que aún se mantiene erecta. El toma las bragas negras de ella y las guarda en el bolsillo del pantalón vaquero. Ella ni se da cuenta de aquello.


    -¿Nos vamos, Ros?


    -Si. Vámonos de aquí. No sé que me ha pasado. Pensarás que soy una golfa. Dice aturdida pero excitada.


    -Pues yo si sé lo que me has hecho. Ya sabes. Y además, excelentemente. Y yo no pienso nada. Me la has comido y ya está. Ya sabes. Aunque yo te hubiera follado. Y a ti no te hubiera importado, pero la noche es joven, vieja.


    -Bueno, pero eso no es...no sé como ha podido pasar. ¡Tienes mucho morro! Dijo ella adoptando una frase juvenil.


    -No le des más importancia. Me has comido la polla y ya está. Esto lo hago muy a menudo con mis amigas y no pasa nada. Te hubiera follado aquí mismo, pero es muy incomodo ¿No?


    Ese Steven, ahora resultaba escrupuloso. Incómodo follar en un baño. ¿Qué sabría él de los lugares donde ella había follado? ¿Qué sabría él de cómo y con quien, y con cuantos lo había hecho ella?


    Se alejaron hacia la mesa y tomaron asiento en ella. El camarero les sirvió dos copas más. Ella estaba algo mareada, violenta, pero lanzada. Sería el porro, pensó. Se liberó de inmediato de todos sus pudores. Ya no quería irse, ya no quería marcharse de allí. Quería más. Quería ser follada.


    Los amigos de Steven, entre ellos Paula, se acercaron a la mesa donde se encontraban......


    -Ey, Steven. Creíamos que habías desaparecido. Dijo Lolo.


    -Si. Ya no te dábamos aquí. Dijo sonriendo Paula.


    -En cambio yo a tí si te daba aquí. Ya sabes. Contestó Steven.


    -¿Nos podemos sentar con vosotros? Pregunto Albi.


    -¿Te importa Ros?


    -No, que va. Dijo ella abstraída.


    Tomaron asiento Albi, Paula, Lolo y Visi que se unieron a Ros y Steven. La conversación giró en torno a que tenían hambre y no sabían dónde dirigirse a saciar su apetito. Ros dijo que ella se marchaba, y Steven unido a Paula, le pidieron que no lo hiciera, que se fuera con ellos a cenar. Decidieron todos salir de la discoteca y marcharse a cenar. Cerca de allí, cenaron, bebieron y hablaron. Lolo y Visi se marcharon. Ella tenía que irse a casa pues el sábado trabajaba. Lolo la acompañó y quedó en llamar más tarde a Steven para ver que hacían después. Albi se empezó a encontrar mal y decidió que ya era hora de irse a casa, su estomago no le perdonaba los ríos de alcohol que había ingerido. Así lo hizo.


    Steven, Paula y Ros abandonaron el restaurante donde habían cenado y caminaron un largo trecho. Ros les dijo que se marchaba pero ellos no querían deshacerse de ella. Ros insistía en irse y abandonarlos. Paró un taxi y se montó en el. Steven y Paula también lo hicieron.


    -Pero bueno, ¿Dónde creéis que vais? Dijo Ros


    -¡A acompañarte a tu casa! Respondió Steven. No tenemos nada que hacer. Ya sabes.


    -¿Dónde les llevo? Preguntó el taxista.


    -A la Ronda de Sobradiel, por favor. Dijo Ros


    El taxi se puso en marcha y no tardó mucho en llegar. En la puerta de su casa, intentó en vano deshacerse de ellos, pero no había manera.


    -Es muy tarde ya. Os invito a tomar algo y os marcháis. ¿Qué van a decir los vecinos si me ven llegar con dos jóvenes de apenas 20 años?


    -¡Que van a decir! Ya sabes. Contestó Steven.


    Entraron en la casa y Paula pensó que menuda casa tenía esa tía. Se acomodaron en el salón y ella les sirvió unas copas. Paula pidió ir al baño mientras Steven sacó del bolsillo de su camisa un nuevo porro.


    -¡Eh, Paula! No hagas lo de antes en el baño.


    -¿Lo de antes?, ¿Qué he hecho yo en el baño?


    -Ya sabes. Contestó Steven dando una angustiosa calada a su porro y pasándoselo a Ros que no hizo ascos.


    -No, no sé. ¡Explícate!


    -Paulina. ¡Déjalo! ¡Cuándo quieres ser tonta lo consigues rápidamente!


    -Anda, Paula, ve al baño, que os tenéis que marchar. Dijo Ros.


    -Ros, ¿Porqué no me ayudas a enrollarme con Paula? Dijo Steven una vez sólos.


    -Ayudarte. No veo como puedo ayudarte.


    -Si. Me podrías hacer un gran favor.


    -Explícate.


    -Veras. Si quisieras, ahora cuando ella vuelva, me podías dejar que te besara, para así darle celos, pues yo se que le gusto. Tal vez despierte sus celos y me tome más en serio.


    -¿Besarme?, ¡Tú crees que las mujeres sómos idiotas!


    -No, yo no creo nada. Ya sabes. Sólo pienso que tal vez demuestre sus celos y ese será mi momento.


    -Bueno, tú sabrás. Un beso no te lo negaré. Ya te he besado antes. Pero así no vas a conseguir lo que pretendes. Tal vez todo lo contrario.


    Regresa Paula del baño y se sienta en el sillón. Steven se acerca a Ros y sin mediar palabra la besa en la boca apasionadamente. Ella corresponde como merece un beso así. Paula los mira y queda perpleja. Steven trata de apartarse de Ros, pero esta se lo impide y vuelve a besarlo en la boca.


    -Vaya, vaya. Dijo Paula. ¿No sabía yo que esto estuviera así?


    -Estar ¿Cómo? Preguntó Steven.


    -De esta manera. Vosotros dos besándoos. Me marcho de aquí.


    -No, no te marches Paula. Te vamos a dar un argumento para que realices tus fantasías sexuales. Dijo Ros cada vez más desinhibida.


    Sentada sobre el sillón, ahuecó la cintura y levantó su vestido hasta sus caderas. No se dio cuenta que no llevaba las bragas puestas, aunque al descubrirlo, esto no la ruborizó, por el contrario la excitó aun más. Ella estaba emporrada.


    -¿Me vas a enseñar a masturbarme tal vez? Preguntó Paula con cierta ironía.


    -No querida. Te voy a proporcionar una clase extraordinaria.


    Y girándose a Steven, lo desabrochó el pantalón y extrajo su verga, la tocó mientras miraba a Paula que estaba desencajada. Bajó su piel y la subió. Se introdujo el miembro en la boca y empezó a chuparlo. Steven se desabotonó la camisa y se la quitó. A duras penas pudo bajarse los pantalones y calzoncillos. Quedó desnudo. Paula miraba absorta a Ros, que no sólo chupaba sino que además, con la otra mano se acariciaba su coño.


    -Vamos Paulina, ven y toca tú también, o ¿Prefieres hacerte una pajita mientras miras? Dijo Ros.


    -Si Paula, ven. Dijo Steven. ¡Chúpamela tú también!


    -¡Estáis locos! Replicó ella. Yo me marcho ahora mismo de aquí. ¡Estáis colgados!


    -No. No te vas Paula. Tú no quieres irte. Dijo Ros. Quítate las bragas y dámelas.


    -No me quito ninguna braga. Estáis pedos los dos.


    -¿Acaso tú no lo estás Paula? Preguntó Steven.


    -Tanto como vosotros, no. Yo aún controlo las situaciones.


    -Ese es tu problema. Que tú controlas. Dijo Steven. Ya sabes.


    -¿Qué quieres decir? Preguntó ella.


    -Nada. Que dejes de controlar y te unas a la fiesta. Dijo él.


    Ros se puso en pie, ahuecó su vestido y lo sacó de sus hombros. El vestido resbaló por su cuerpo hasta el suelo. Desabrochó su sujetador negro y lo tiró hacia cualquier lado. Sus hermosas tetas empantanaron la vista de Steven. Se recostó en el sillón y le ordenó que la besara.


    -Steven, ¡bésame las tetas!


    -Ahora mismo te beso lo que quieras. Ya sabes.


    El besaba sus tetas y ella jugueteaba con su polla y sus huevos. El quiso incorporarse para lamerla el coño, pero ella no se lo permitió. Arrimó la polla dura de él a la entrada de su coño y mirando a Paula, dijo.....


    -Empuja Steven, ¡Fóllame! Estoy muerta de deseo. Paula ven y bésame las tetas mientras Steven me folla.


    Ella dudaba en ir. Había bajado su mano hasta su entrepierna y no sabía que hacer con ella. Paula se acercó a ellos. Steven se apretaba contra el coño de Ros una y otra vez.


    -Desnúdate. Participa de esta fiesta. Steven te desea.


    Paula se quitó en un santiamén toda la ropa que llevaba puesta y quedó desnuda. Steven la miro y sonrió.


    -Oh Paula, no sabes lo bien que me lo estoy pasando. ¿Cuántas veces hemos podido hacerlo nosotros y nunca has dado pie a ello? Dijo él.


    Ella se acariciaba su clítoris mientras miraba el ardor que ponía Steven follándose a Ros.


    -Ahhhh Steven, avísame cuando te vayas a correr. Dijo Ros.


    -Aún me queda para rato. Dijo él. Ya sabes.


    Ros lo empujó hacia atrás y él se separó preguntándose porqué ella habría actuado así. Se puso en pie y les dijo que la siguieran a la habitación. Ellos lo hicieron. Allí, Ros empujó a Paula a la cama y la tumbó en ella. Se arrodilló delante de la joven y ordenó a Steven que se la metiera por detrás mientras sus labios se acercaron al coño de Paula. Steven apretó su polla contra ella y agarró sus pechos con las manos. Empujaba y empujaba. Ros lamía, y lamía. Paula Gritaba de placer. Cuando a Ros le pareció que la polla de Steven estaba más dura que nunca, no la quiso para ella. Se la entregó a Paula que la recibió con las piernas abiertas y gritos de placer al ser penetrada por Steven. Ros se situó detrás de Steven y le tocaba los testículos mientas el follaba. Dio un bufido y se corrió dentro del coño de Paula. Ella lo agradeció aliviada de tanta tensión. También se corrió. Quedaron tendidos en la cama los tres. Sin hablar, sin preguntas estúpidas.


    Ros, al fin se puso en pie. Su voz sonó clara y con mando.


    -Hoy es viernes. ¿Tenéis que volver a casa o quizás podéis quedaros a dormir a aquí?


    -Yo no tengo problemas, vivo sólo, contestó Steven.


    -Quisiera quedarme Ros, pero mis padres......se lamentó Paula.


    -¿Trabajas o estudias Paula? Preguntó Ros.


    -Estudio.


    -No te preocupes, llamaré por teléfono y les diré que soy tu profesora. Que nos hemos encontrado y que te vienes a mi casa, a pasar el fin de semana, con el objeto de que me ayudes a hacer un trabajo para la clase del lunes de...........


    -¡Historia! Aulló Paula.


    -Historia. No se hable más. Soy muy convincente.


    Ros acercó el teléfono a Paula. La conversación fue rápida y clara. Ella facilitó los dígitos del teléfono de aquella casa para posteriores comprobaciones por parte de sus padres. Cuando se hubo despedido de su madre, pasó el auricular a Ros quien también colaboró en la mentira.


    Ros colgó el teléfono y sonrió. Paula se echó en sus brazos y los pechos de ambas se estrellaron. Steven miraba atónito las dotes de Ros. Se prometían un largo fin de semana follando los tres.


    -Que pena Ros que no tengas que convencer a mis padres. Dijo él.


    -Si quieres les llamo.


    -No. Vivo sólo, ellos están muy ocupados en el extranjero. En Suecia. Haciendo caja. Ya sabes.


    Jueves por la noche, Estocolmo, Suecia.


    Al llegar al aeropuerto de Estocolmo pidieron un taxi. Acomodaron las maletas y entraron en el. Le dieron al taxista una tarjeta con la dirección del hotel donde pensaban alojarse esas noches. En la puerta del hotel llamó por teléfono a Ros para decirla que ya había llegado, y que bajaría a una cafetería cercana a cenar.


    Entraron en la habitación 514 y dejaron sus maletas encima de la cama. Pensaron deshacerlas después de cenar. Tenían hambre. Tomaron el ascensor y bajaron hasta el hall del hotel, bordearon la esquina del mismo y entraron en una cafetería con buena pinta. Se sentaron alrededor de una mesa cercana a un rincón y un camarero se acercó a ellos.


    -Somos españoles. Dijo Roberto.


    El camarero se alejó y llamó a alguien. Ese alguien era Antonio, un emigrante español que trabajaba en la cafetería. Se dirigió a ellos y les preguntó en perfecto español sus preferencias para cenar.


    -¡Oh señores, cuánto me alegro de ver dos españoles por aquí! Ahora mismo les atiendo.¿Qué desean tomar?


    -Perdóneme, ¿Cómo se llama Usted?


    -Antonio, señor.


    -Bien Antonio, acabamos de llegar de Madrid y tenemos hambre y como es usted español, seguro que sabe que nos gustaría comer. Así que tráiganos lo que estime oportuno, eso sí, buen vino.


    -No se preocupe señor. Les traeré una cena exquisita y variada. Regada, naturalmente, con un buen vino rioja.


    Terminada la cena subieron a la habitación. La 514 esperaba en calma. El se echó en la cama inmediatamente después de desnudarse.


    -María, no tardes en venir, que mira que empalme tengo.


    -Yo también estoy salidísima, ya tenía ganas de subir al hotel. ¡Menudo pesado el Antonio ese!


    -Tendré que comprar algo para Ros. Dijo él.


    -Si. Luego cuando vaya a tu casa me dará en las narices con ello diciéndome que se lo compraste en Suecia. ¡Es una pesada! No entiendo cómo la soportas.


    -Calla, calla y ven. Necesito que me chupes la polla antes de que te la meta.


    -Ya voy, ya voy. Don Juan. Dijo ella.


    Se acercó a la cama donde él estaba tumbado y se echó encima de su polla. La mordisqueó, la lamió y cuando se aseguró que estaba lo suficientemente bien hinchada, se la metió dentro del coño. Al terminar de follar y sin que ella se corriera, quedaron dormidos.


    El viernes por la mañana se levantan y se duchan. Al rato suena el móvil de Roberto.


    -¿Qué tal?, ¡Que tal has dormido en ese hotel?, ¿Lo has hecho sólo o en compañía?


    -Hola cielo. No, que va. Estaba sólo y he dormido sólo. No he dormido mal. El colchón es duro.


    -¿Sabes algo de los suecos?


    -Sí. Les he llamado por teléfono diciéndoles que llegué ayer. He quedado con ellos esta noche. Me invitan a cenar. Mañana sábado iremos a ver el chalet y tomaré las fotos. Supongo que firmarán el contrato y después me iré al hotel, y el domingo a casa. Hoy viernes, al final, no iremos a verlo. Están ocupados con no sé que cosa. Tendré el día libre. ¡Ójala estuvieras aquí conmigo!


    El cuelga el teléfono y mientras besa a María, le dice....


    -Era Ros.


    -Ya me lo imaginé.


    -Nada, dice que está aburrida, que no sabe que hacer. Le he dicho que se vaya al cine o de compras. Dice que ha estado viendo una peli. Ah, y que tenga cuidado con las suecas.


    -Yo cuidaré de ti, cariño. ¿Si supiera Ros que su mejor amiga cuidará de su hombre en Suecia?, vaya sorpresita ¡eh!


    -Si. Sobre todo después de insistir en que tenia que venir el jueves y no el sábado como dijeron los Sres. Tomasson.


    Desayunaron, se arreglaron y se fueron a pasar el día por ahí. Llegado el día siguiente fueron al encuentro de los Sres. Tomasson. Por suerte él hablaba un perfecto imperfecto castellano al igual que ella. Realizaron las gestiones que les habían llevado a Estocolmo y al término, los Sres. Tomasson les invitaron a su casa.


    Los anfitriones les sirvieron unas copas después de comer.......Había fotos de un chico joven de unos 20 años por toda la casa.


    -Es nuestro hijo Steven. Está en España. Dijo orgulloso el sueco.


    Brindaron, bebieron más y volvieron a brindar. Cansados de los Sres. Tomasson, se fueron al hotel. Una vez en su habitación, Roberto y María se dieron un recital de sexo entre aquellas paredes.


    El domingo por la tarde tomaron un vuelo a Madrid. Venían en silencio. Llegaron al aeropuerto y tomaron dos taxis. Casi con el mismo destino, pues ambos vivían cerca el uno del otro.


    Al llegar a su casa, cerca de las 12 de la noche, Roberto abrió despacio la puerta, pues imaginaba a su mujer dormida. Encontró la puerta de la habitación cerrada. Entró en el salón y vio sobre la mesa varios vasos vacíos. Se dijo, vaya fiesta se ha dado Ros. Entró en el cuarto de baño y se quitó la ropa, se desnudó y abrió la ducha. Mojado y desnudo como estaba abrió la puerta de la habitación. Quería follarse a Ros.


    Vio tres cuerpos desnudos tumbados en la cama abrazados unos a otros. Su mujer era la poseedora de uno, una chica muy jovencita el otro, y el tercero pertenecía a la foto que había visto en SUECIA. No se lo podía creer. El empalme que llevaba se diluyó enseguida. Mágnum, Ingrid, María…..y en su casa una pareja de jovenzuelos de unos 20 años, uno de ellos, el hijo de los suecos.


  



  
    Sauna


     


    Aquella tarde había resuelto salir de compras. No era la mejor tarde para vagar por las calles de Madrid. Los casi 40 grados de temperatura cortaban la respiración. Era viernes, un viernes de esos agobiantes en esta ciudad.


    Inés necesitaba salir de compras aquella tarde. La temperatura no era su aliada, pero estaba decidida. Ese viernes, comienzo de un fín de semana sofocante, las calles aparecían llenas de gentes buscando un lugar dónde refugiarse del intenso calor y saciar la sed.


    Su marido no la acompañaría. El aparato de aire acondicionado venció el posible interés de acompañar a su mujer. El arsenal de cervezas en el congelador y la primera parte de la película "El Padrino" eran suficientes motivos para atarse al sofá.


    Inés, elegante mujer de 28 años, cabellos cortos, negros como el carbón, morena de piel, largas y esbeltas piernas que corresponden con su estatura, pechos esplendorosos, como corresponde a su edad, resolutiva en sus decisiones y curiosa a rabiar, estaba dispuesta a rellenar su ropero con algún vestido y varias prendas de ropa interior.


    Se dirigió primero a unos grandes almacenes de Madrid, dónde, después de revisar enteramente la sección femenina, cargó con cuatro bolsas llenas de prendas. Dos vestidos y tres juegos de ropa interior, más unos pantalones, dejaron completamente saciada su necesidad. El único pero que supuso su leve disgusto fue no encontrar la camisa que andaba buscando. Maldecía su mala fortuna y se extrañaba que en ese centro comercial no hubiera dado con ella. Si allí no había, presumiblemente no la encontraría en otro lugar.


    Incansable, pese al sofoco que provocaba la elevada temperatura, caminó por la calle Alcalá, siempre por la acera de la sombra. De vez en cuando se paraba frente a un escaparate y se imaginaba dentro de tal o cual prenda. El calor agobiaba aún más la necesidad que ella sentía de comprar.


    Anduvo casi media hora hasta que divisó una cafetería cuyos cristales tintados no permitían ver quien se encontraba en su interior. Estuvo tentada de entrar. Dudó unos instantes y al final decidió continuar. Pensó que si optaba por refrescarse, sus deseos de seguir mirando escaparates desaparecerían ante el cansancio que ya se dejaba notar en su cuerpo.


    Una pequeña tienda, con un minúsculo escaparate, hace que se detenga. Con resolución abre la puerta y una ola de aire fresco mitiga su sofoco. Ya, en su interior, se sorprende de la cantidad de género que alberga ese pequeño local. Después de probarse un par de camisas, una falda y un polo, abandona la tienda con un nuevo cargamento de artículos con el que piensa que ya ha completado sus necesidades.


    Ahora sí es el momento de entrar en una cafetería y refrescarse la garganta con algo suave y frío. Lo hace. Entra en una cafería y toma asiento en una mesa cercana a la puerta. Dispone de aire acondicionado y no se está mal. Se acerca el camarero y le pide un zumo de naranja muy frío. Este se lo trae. Enciende un cigarrillo y se queda absorta en sus pensamientos. Piensa en el dinero gastado. No tenía pensado reparar en gastos, quería cubrir sus necesidades al precio que fuera. Se felicita por haber tenido la suerte de encontrar una camisa similar a la que buscaba mientras da una calada a su cigarrillo componiendo cara de satisfacción.


    Apura su zumo de naranja, y elevando un brazo, requiere la atención del camarero, al cual solicita otro. Aún se siente sedienta. Piensa, mientras traen la nueva bebida, que tal vez debería llamar a su marido para hacerle partícipe de sus compras. Desiste ante la imágen que acude a su mente. Se imagina a su marido sentado en el sofá, rodeado de botes de cerveza imitando los gestos de Marlon Brando. Sonríe. No le molestará. Sabe que después de tragarse la primera parte de "El Padrino", intentará atiborrarse visionando la segunda.


    Bebe un sorbo de zumo y enciende otro cigarrillo. No ha reparado aún en la mesa de enfrente. Está ocupada por una persona que la mira con descaro. Su vecino ojea un papel de publicidad con mucho interés. Saca su teléfono móvil y hace una llamada. Inés, ahora sí, se ha fijado en esa persona, pues la conversación que mantiene por teléfono ha despertado su curiosidad. El habla por teléfono y señala con el dedo algo que está escrito en el papel. Aguarda las indicaciones que le están dando desde el otro lado de la línea y hace gestos de asentimiento con su cabeza. Su gesto ha ido cambiando poco a poco. Se le ve convencido y relajado. Inés, no está escuchando nada más que palabras sueltas de la conversación que mantiene el inquilino de la mesa de enfrente. No puede hilvanar más de dos palabras juntas. Pero la intriga. Y si no fuera porque no conoce de nada a ese hombre, ya le hubiera preguntado. Su curiosidad la excita. El hombre asiente con su cabeza y da las gracias a la vez que se despide de su interlocutor con un "Hasta luego" perfectamente audible para nuestra protagonista. Guarda su teléfono móvil en el bolsillo, extrae un bolígrafo de su chaqueta y anota algo en el papel de publicidad.


    Inés, de vez en cuando mira a este hombre, que sigue, ahora, jugueteando con el papel. Parece como si quisiera hacer un avión de papel y lanzarlo al aire para situarse al frente del humo que desprende su cigarrillo. Mira a la mujer y en un gesto instintivo sonríe. Ella corresponde con otra sonrisa. Piensa que sería buena la idea de que le pidiera un cigarrillo, pero su paquete de tabaco está encima de la mesa. Fuego tampoco puede pedirle porque está fumando. Decide que después de tirar ese cigarrillo, y si el hombre está todavía en la cafetería, le pedirá fuego y quizá pueda ver de que se trata ese papel de publicidad. Está intrigadísima. Daría lo que fuera por saciar su curiosidad. Y decide que tampoco la importaría relajarse manteniendo una pequeña charla con su vecino.


    Se centra en la figura del hombre. Viste traje gris. Una corbata verde, perfectamente anudada, acompaña a una camisa oscura. Su tez morena, su cabello tintado por algunas canas y su rostro serio le dan un aire extraño. El buen aspecto que muestra su imágen hace que Inés piense que es un tipo interesante. Cargado de pasta. Un ejecutivo de alguna empresa importante. Calcula que rondará los cuarenta y pico años.


    Sus pensamientos se ven interrumpidos. El hombre se ha levantado muy resueltamente y ha pagado su cuenta. Sale por la puerta de la cafetería, pero ha olvidado algo, ha olvidado el papel, que descansa encima de la mesa. Vértigo. Inés se asegura que el hombre está fuera de la cafetería y se lanza en pos del papel. Lo toma en la mano y vuelve a su mesa. La maldita curiosidad la mata. Poco importa que la hayan visto actuar así, sin sigilo, con descaro.


    Regresada a su asiento lee con atención una frase escrita con bolígrafo, ella supone que es eso lo que escribió el hombre después de hablar por teléfono. En el pasquín se indica la publicidad que se hace una sauna cercana, pues su dirección está anotada allí, y ella comprueba de memoria que esa calle queda cerca de dónde se encuentra. "SAUNA FUEGO, RELAX, MASAJES, SAUNA ORIENTAL, BAÑO TURCO Y DUCHAS DE PRESIÓN". A continuación está escrita la dirección y el teléfono. Encima de este texto se puede leer, escrito a bolígrafo, "Sauna núm. 7, sauna oriental, ésta".


    Inés, devorada por la incertidumbre, piensa en ese papel y se imagina a ese hombre en la sauna. Comparte su idea de ir a una sauna, pues verdaderamente hace calor y aunque en la sauna tendrá más, luego el cuerpo se lo agradecerá. Piensa en el relax que obtendrán su cuerpo y su mente. Envidia por un momento a ese hombre. La intriga ese texto escrito por el hombre al pie de la hoja y lo repasa otra vez mentalmente "Sauna núm. 7, sauna oriental, ésta". Decide llamar a su marido por teléfono y avisarle de que va a llegar más tarde, pero en el último momento, con el teléfono en sus manos, desiste de hacerlo. Llama al camarero y muy resueltamente paga sus consumiciones y abandona la cafetería.


    Impulsada por su curiosidad se debate en un mar de dudas. Se queda plantada en la acera, delante de la puerta de la cafetería que acaba de abandonar. La indecisión causa desasosiego en ella. Nervios. Está a punto de tomar una decisión. No sabe que hacer. Se debate mentalmente sobre lo conveniente o lo correcto. Sus manos crispadas aprietan las asas de las bolsas que porta. Nota su corazón palpitar más deprisa de lo normal. Siente nervios. Debe tomar una decisión. Y debe ser la correcta. La que después no la haga sentir mal. La que no genere problemas en su mente. La suerte está echada.


    Ha decidido ir a la sauna. Pero quiere ir a la sauna num. 7, la sauna oriental. Piensa que si va en ese instante quizá esté ocupada por el hombre de la cafetería. Se imagina al hombre, vestido con su traje gris y su verde corbata. Recuerda su imágen. Es moreno, muy bronceado, estatura elevada y peso normal. Decide visitar otra tienda mientras camina en busca de su vehículo y así perder algo de tiempo. Piensa que esas sesiones de sauna serán de media hora, pues de lo contrario acabarán chamuscados y sin líquidos en el cuerpo. Entra en otra tienda y compra otro conjunto de ropa interior. Mira el reloj y observa que ya ha pasado media hora y decide guardar sus paquetes en el coche y encaminarse a pie a la sauna. Ha decidido ir andando, el coche está bien estacionado dónde lo ha dejado. No hay motivo para moverle. La sauna está a dos manzanas de allí.


    Al cabo de unos minutos, y fustigada por el calor, llega a la puerta de la sauna. Entra. La recibe una señorita muy amable que pregunta que desea. Responde que quiere una sauna. La señorita toma de un mostrador unas fichas y las repasa una a una mientras va emitiendo unos ligeros, y apenas audibles, sonidos con su boca. Por fin da con la ficha que buscaba y le dice que será en la sauna núm. 4. Inés responde que no, que ella quiere la sauna núm. 7, la sauna oriental. Comenta que la han hablado de esa sauna y que su amiga ha mostrado mucho interés en que ella haga uso de sus instalaciones. Todo inventado. Todo sin pensar.


    La joven advierte que ha de consultar si está disponible, aunque cree que si. Espera que no haya problemas. Toma el teléfono en la mano y marca dos dígitos. La breve conversación se salda con una cara sonriente de la muchacha y un gesto de aprobación hacia Inés. Después de colgar se dirige a Inés, siempre en tono amable, cómplice, como si buscara el reconocimiento a su labor.


    -Está disponible-Dice mientras toma una ficha y se dispone a rellenarla-, pero he de advertirle que la sauna núm. 7 es compartida.


    Nuestra protagonista hace gestos de extrañeza. No sabe a qué se refiere la muchacha que la habla desde detrás de un mostrador y a la cual considera del rango más inferior en ese local.


    -Compartida-Insiste la chica-, quiero decir que es una sauna en la que usted no estará sóla. Y la diré algo más, creo que sólo hay una persona ahora. Y acaba de llegar.


    Inés piensa que si acaba de llegar la persona que ocupa la sauna, no será su compañero de cafetería, pues este hace ya una hora casi que abandonó el local dónde ambos saciaron su sed. Se interesa por conocer detalles del lugar que está a punto de visitar.


    -Mire joven, me han hablado de esa sauna. Una amiga mía me la ha recomendado. Bueno, en realidad, para no mentirla, ha sido su marido-Dice ante el desconocimiento que tiene de si será una sauna mixta-, puso mucho interés en darme esta nota de publicidad-Insiste a la vez que muestra el papel abandonado en la cafetería por el hombre del traje gris-, por eso he venido, para comprobarlo por mí mísma.


    -Ciertamente-Comenta la recepcionista-, es un tanto novedoso el sistema que tenemos. No es una sauna convencional. Aglutina diversas sesiones que tienen por objeto conseguir la relajación del cuerpo. Bueno, su amigo ya se lo habrá comentado….


    -¡Oh, si! Descuide. Lo que no me comentó fue el precio ni el tiempo. Dice Inés más relajada.


    -El tratamiento, llamémosle así, dura dos horas, y el precio son 120 euros. Por supuesto tiene derecho a vestuario, ducha privada, albornoz, zapatillas y toallas.


    -Está bien-Dice nuestra protagonista a la vez que mira el reloj y calcula el tiempo-, me daré esa suna. Creo que me hace falta. ¿Sabe?, me he pasado toda la tarde de compras. Y como no estaba lejos de este lugar, abandoné mis compras en el coche y me he decidido a venir. Hace un calor insoportable.


    -Si señora. Madrid tiene estas cosas. De pronto mucho calor y al día siguiente, no diré que hace frío, pero puede bajar la temperatura 15 o 20 grados.


    Inés mira a la chica que no ha parado de sonreírla. Ella devuelve el gesto asintiendo y regalando una nueva sonrisa en correspondencia.


    -Ahora, si es usted tan amable, necesito unos datos con los que completar su ficha.


    -¿Es necesario?. Pregunta Inés.


    -Es un mero formulismo-Responde la chica-, no se preocupe, no la invadiremos con publicidad y esas cosas. Sus datos no irán a parar a ningún fichero, excepto al nuestro. Por otra parte, en sus próximas visitas podrá beneficiarse de algún descuento.


    -Está bien. Dice Inés.


    La chica va tomando nota del nombre, edad, domicilio y teléfono de nuestra protagonista. Por último, pregunta si es hipertensa, a lo que Inés responde que no.


    -Bien, pues esto es todo-Dice la joven-, ahora vendrá una compañera y la conducirá a nuestras instalaciones. Ella la explicará con detalle el funcionamiento. Descuide-Dice sonriendo de nuevo-, estará bien atendida.


    Toma de nuevo el teléfono en la mano y vuelve a marcar otros dos dígitos. Inés piensa que será otra extensión. La conversación no dura ni cinco segundos. Cuelga el aparato y vuelve a sonreírla.


    Sin tiempo para mediar una sóla palabra más, aparece una joven de su edad, calcula que unos treinta años habitan el cuerpo de esa hermosa mujer. Viste bata blanca, lleva el pelo recogido y usa zuecos. Inés la mira con recelo ante la seguridad con que se desenvuelve la mujer.


    -¿Me acompaña si es tan amable?


    Inés camina junto a ella, ligeramente medio metro detrás. Caminan por un largo pasillo que va a dar a una sala de unos 12 metros cuadrados. Allí se detienen.


    -La daré un albornoz, un juego de toallas y unas zapatillas. Podrá cambiarse en la cabina que la enseñaré ahora mísmo. Dice a la vez que entrega a Inés una bolsa con el contenido mencionado.


    Abandonan la sala y se adentran en otro pasillo más corto. Apenas diez pasos y llegan a una nueva sala. Inés divisa muchas puertas. Cada una con un número. Todas iguales.


    -Tenga-Dice la joven a la vez que tiende una llave sujeta a un llavero que tiene escrito el num. 5-, esta es la llave de su cabina. Se podrá cambiar y yo esperaré aquí. Cuando esté lista, y le ruego sea lo más breve que pueda, la acompañaré a la puerta de la sauna. Nos quedan apenas diez minutos para el inicio de una nueva sesión.


    Inés se extraña por la premura a la que se ve sometida por esa bella joven, pero decide actuar con celeridad. Entra en la cabina num. 5. Deja la bolsa encima de un banco y observa con atención el lugar de reducidas dimensiones. Cree identificarlo con las cabinas que sirven de preparación antes de hacerse una radiografía.


    Se desprende de su falda en primer lugar. La abandona encima del banco y abre la bolsa. Extrae el albornoz de un blanco impoluto. Lo deja al lado de la falda. Desabotona su camisa y la cuelga en la percha después de sacársela del cuerpo. El sujetador acompaña a la prenda. Por último, su braga es desalojada del cuerpo y se enfunda el albornoz. Se pone las zapatillas de goma y asegurándose de que su bolso permanece oculto tras la ropa colgada en la percha, abre la puerta y se encuentra la cara sonriente de la joven.


    -Bien, ahora la explicaré en qué consiste la sauna oriental-Dice la joven mientras caminan de nuevo por el pasillo que las ha llevado allí-, básicamente son varias sesiones cortas de vapor muy intenso. ¿Sabe? Sómos una franquicia de Oriental Paradise, aunque esto a usted no la dirá nada. Pero vámos a tratar de exponer en Madrid lo que con tanto éxito se lleva a cabo en Bélgica. Estamos empezando-Dice con gesto de complicidad-, pero vámos poco a poco. Como decía, empezaremos con varias sesiones cortas de vapor intenso. Luego pasará a los chorros de agua fría y concluirá en nuestra piscina árabe, dónde terminará de relajarse. Si lo desea, podrá darse un masaje de agua con diversos tipos de sales. Pero de esto ya la informará la señorita que atiende los masajes. No se preocupe.


    La explicación ha hecho que el camino recorrido por ambas mujeres hay pasado en un lapsus de tiempo y nuestra protagonista no haya prestado atención al lugar por el que transitaban. Ya delante de la puerta que da acceso a la sauna, las dos mujeres se detienen para que Inés reciba la última explicación antes de entrar. Con sorpresa lee en una placa "Sauna núm. 7-Oriental completo". Quiere pensar pero la voz de su acompañante se lo impide.


    -Ahora, la dejaré aquí. Entre y se siéntese en un banco. En el interior hay unos altavoces, por dónde de vez en cuando, y al término de cada sesión de vapor, se irá informando de lo siguiente. Presumiblemente, bueno sin presumir, no estará sóla-El vértigo acude a Inés por la revelación que acaba de escuchar. Se pregunta con pudor si el hombre moreno de traje gris también se hallará en el interior de la sauna. Está tentada de preguntar, pero no quiere aparecer como una chiquilla ante una joven que estima tiene su mísma edad-, es posible que se encuentre con alguien más aquí dentro. Pero no debe temer. La gente es muy respetuosa y cada persona va a lo suyo, que no es otra cosa, querida amiga, que relajarse. Puede quedarse con el albornoz puesto si observa que está más cómoda, pero también he de decirle que es posible que las personas que se encuentran en el interior, estén desnudas. En cualquier caso, disfrute del relax que se va a proporcionar. Su cuerpo lo agradecerá. ¡Ah!, una última cuestión-Advierte la señorita-, en el caso de que no se encuentre bien, o quiera interrumpir la sesión, bastará con que pulse un interruptor rojo que hay cerca de la puerta. No se alarme, no ocurrirá nada, pero si lo necesita, lo encontrará sin mayores problemas. Disfrute.


    La puerta metálica se abre en silencio y la joven invita a Inés a pasar. De inmediato la puerta es cerrada por la chica. Inés está en el interior de la sauna.


    Camina lentamente entre una nube de vapor. Observa la decoración de las paredes. Unos azulejos blancos con algún relieve en el centro de cada pieza, unos bancos de madera aislados unos de otros, unos grifos situados estratégicamente al lado de cada banco, un sin fín de bocanas en la pared y en el techo, dónde también se alojan los altavoces, son toda la decoración de aquella sala.


    Inés apenas puede ver. Sus manos van dentro de los bolsillos del albornoz. Camina con temor de tropezar. Procura atravesar el vapor con su vista en pos de descubrir a alguien más dentro de aquella sala. Divisa un banco de madera. De aspecto nuevo, se inclina para sentarse allí. La voz armoniosa emerge de los altavoces "Por favor, se ruega permanezcan sentados con el fin de iniciar la segunda sesión de vapor". ¿Segunda? Se pregunta Inés. Recuerda que la joven dijo que aún quedaban diez minutos para comenzar. Sin darle más importancia trata de relajarse y se mantiene a la expectativa.


    De las bocanas comienza a salir vapor que se mezcla con el que hay en la sala. Inés se mantiene sentada sin pensar en nada. El siseo que emite al salir el vapor contribuye a su relax. Una música aflautada, muy baja de volumen, se deja escuchar dentro de la sala. Empieza a sufrir calor. Levanta la vista hacia el techo y se centra en lo que puede ver de los altavoces. La música sigue sonando. Baja, muy baja. El calor aumenta y comienza a preguntarse si no hubiera sido mejor entrar con una toalla liada al cuerpo en vez de hacerlo con el albornoz. No ve a nadie. No escucha a nadie. Ni siquiera sabe como es el lugar, pues cuando ha entrado, el vapor la ha impedido hacer un reconocimiento exhaustivo. El calor sigue en aumento. El albornoz comienza a dar síntomas de humedad. Su rostro refleja sudor y unas gotas acuden a sus mejillas. Por suerte, el flujo de vapor cesa y poco a poco va desapareciendo por las mísmas bocanas que fuera expulsado. Se pone en pie y bebe agua del grifo que se encuentra situado al lado del banco que ocupa. Vuelve a sentarse y divisa una pared enfrente de ella. Hay otro banco, pero está vacío. Ahora recorre con la mirada la sala. Parecen varias salas comunicadas por entrantes en las paredes. Sin tiempo a más, la voz se escucha de nuevo por los altavoces. "Por favor, se ruega permanezcan sentados con el fin de iniciar la tercera sesión de vapor". ¿Tercera?.... ¿Cuántas habrá de soportar?, se pregunta en su interior Inés. Otra vez lo mísmo. Más calor. Más agobio. Sigue maldiciéndose por lo estúpida que ha sido al acceder a ese lugar con el albornoz en vez de con una toalla liada al cuerpo. Al fin y al cabo, piensa, si se asegura que está sóla, acabará mandando a paseo el albornoz. Al menos lo abrirá para que el vapor acaricie su cuerpo. Tal vez alivie el calor. De momento, ha aflojado el cinturón y se ha ahuecado el escote para recibir algún atisbo de aire. La prenda está mojada, pero resulta cómoda, si exceptuamos el calor. Trata de olvidarse del calor y emplea su tiempo en preguntarse en lo que tendrá de especial una sauna oriental. Su pensamiento se traslada a China, a Japón y a mil lugares de oriente. Su cabeza se llena de chinos gordos, desnudos o envueltos con sus toallas a la cintura. Sonríe. "Son sólo Sumos y luchadores" piensa.


    El calor es insoportable y se levanta, abre un grifo que está en un extremo de la sala y bebe agua de nuevo. Vuelve a su asiento y decide abrir su albornoz, pues en realidad no le consta que allí haya nadie. Desata el cinturón por completo y abre los dos lados de par en par. Sus pechos brotan entre el vapor, mojados, sus piernas morenas se alargan hasta el suelo como agujas que se fueran a clavar en el. Revisa con la mirada su pubis y piensa que ya va siendo hora de depilárselo nuevamente. Incluso, acordándose de la última vez que se lo depiló, le dan ganas de tocarse el clítoris. Recuerda cómo y dónde se efectuó la depilación y las circunstancias que rodearon aquella tarde. Ensimismada en sus pensamientos no advierte que el vapor va desapareciendo poco a poco. Tiene la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados. Se está dejando llevar. Se encuentra a gusto, aunque con calor.


    Un siseo fuerte hace que abra los ojos, y lo primero que ve es la imágen del hombre de la cafetería sentado enfrente de ella. Reacciona tapándose con el albornoz y a duras penas esboza un saludo correspondido por el hombre que está enfrente. El hombre está completamente desnudo, sentado en un banco frente a ella. Inés se pone nerviosa y se pregunta si habrá alguien más. Con la mirada recorre la sala, ahora puede verla, pues el vapor se va diluyendo poco a poco y advierte que no hay nadie más, que están ellos sólos. Por los altavoces del techo irrumpe la voz de una señorita reclamando atención y ella escucha atentamente, no así cómo el hombre que parece distraído. La voz melódica dice "Les ruego por favor beban agua si lo desean, pues vamos a comenzar otra sesión de vapor más intensa, muchas gracias". La voz desaparece e Inés se levanta hasta el grifo y bebe agua otra vez. El hombre no bebe, permanece sentado. Inés siente deseos de ir al baño, pero no sabe dónde hacerlo. El hombre lee sus pensamientos y con la mano indica un cartel que hay sobre su propia cabeza en el cual hay una palabra escrita seguida por una flecha "Aseos". Inés le da las gracias y sin mirarle mucho, pues permanece desnudo, se encamina al baño. Entra y se sienta en una taza azul. Siente como el chorro caliente desciende por su vagina. Termina y observa que no hay papel para limpiarse. Decide usar un pico del albornoz. Sale del baño y regresa a su banco. El hombre sigue allí. Le hubiera gustado preguntarle cuanto iba a permanecer allí, pues su presencia la hace sentirse incómoda. Sin embargo acepta esa circunstancia. Se sienta y mira al hombre que ha cerrado los ojos. Es muy moreno de piel. Tiene el vello justo en el cuerpo. No es feo. Hasta puede resultar más atractivo que vestido. Repara en los pies que le parecen bonitos, pero su mirada se encamina debajo del muslo donde descubre cómo asoma la cabeza del pene de ese hombre. Él está sentado, apoyado en la pared, de lado y con las piernas encogidas. La polla le cuelga flácida hasta tocar con la madera del banco. Ella no puede verla al completo, sólo divisa parte del capullo. Le parece gordo y trata de imaginar la longitud de aquel instrumento según la postura que tiene el hombre. Él abre los ojos y la sorprende mirándole, se sonríe y se gira hacia ella. Ahora está apoyado de espaldas en la pared y ha dejado sus pies apoyados en el suelo. Ahora sí puede ver su polla en toda su extensión, sus huevos y su vello púbico, negro y enredado. Al sorprender ésta imágen, ella gira la cabeza hacia la izquierda un tanto violenta. El hombre, aunque ella no lo ve, sonríe nuevamente, pero no dice nada. Inés cierra los ojos y piensa en esa imágen que acaba de ver, se imagina esa polla cuando adquiera todo su esplendor, cuando la sangre fluya hacia ella y ese capullo se hinche y forme en conjunto un tamaño descomunal. Trata de evadirse de esas imágenes que acuden como una turba a su mente y recuesta la cabeza hacia atrás.


    De los agujeros de la pared comienzan a salir chorros de vapor, cada vez más compactos, más intensos. Van cubriendo la sala con una nube blanca y ella empieza a sentir en su cara la humedad. Abre los ojos y se mira los pies descalzos. A duras penas los puede ver, pues el vapor es muy intenso. Trata de intuir si el hombre permanecerá allí sentado pues ya no puede divisarle, aunque un bulto entre la niebla anuncia que aún está sentado allí. Ella siente calor. Cierra los ojos nuevamente pues el sudor chorrea por su cara. Se pregunta cuanto durará esa sesión. Sólo escucha el siseo de los chorros de vapor saliendo por los agujeros, pero un halo de brisa o aire le hace abrirlos nuevamente. Permanece inmóvil y fija su vista en el lugar que ocupaba el hombre, pero no le ve, ni siquiera ve su silueta. Gira la cabeza hacia la derecha y descubre con estupor como el hombre ha abandonado su sitio en el banco y sé ha acomodado al lado suyo.


    Nervios. Desazón. Estupor. Sorpresa. Ella quiere protestar, pero la voz del hombre la interrumpe. Él, pide disculpas por haberse situado ahí, pero comenta que en breve entenderá por que lo ha hecho. Dicho esto, se oye la voz de la señorita por los altavoces nuevamente. Con el mísmo timbre de voz anuncia"Por favor, para tomar los chorros a presión, recomendamos se desnuden y se sitúen de cara al aspersor de la pared derecha. Muchas gracias". El hombre mira a Inés y con el dedo índice de su mano derecha señala a la pared donde él estaba situado anteriormente. La voz grave del hombre del traje gris llega a los oídos de Inés.


    -Por allí-Dice señalando nuevamente con su dedo el lugar que antes había ocupado-, saldrán por allí. Me he tomado la libertad de sentarme aquí porque no me apetecía marchar a otra sala. Pero si le molesta o incomoda mi presencia, me iré.


    -Ah, no…no...No se preocupe. Puede quedarse. Yo me marcharé.


    -¿No quiere reconfortar su cuerpo con agua fría? Sería lo más conveniente después de haberlo sometido a estos calores.


    -No. En serio. Me apartaré y me iré a aquél banco hasta que esto termine. Ya estoy bastante mojada.


    -No debió entrar con el albornoz. Nadie lo hace.


    Inés reprocha esa frase. No la ha encajado bien. Cree que el hombre la ha tomado por una idiota pudorosa. Manifestando un gesto de enfado, se levanta del banco y se encamina a otro cercano. Toma asiento justo cuando el primer chorro de agua hace su aparición por la bocana que se encuentra dónde estaba el hombre sentado anteriormente a la invasión del banco que ella ocupaba.


    El agua comienza a fluir con intensidad. El hombre del traje gris permanece sentado. Inés lo observa con nitidez, pues el poco vapor que quedaba en la sala ya ha desaparecido. Sorprendida ve como el poderoso hombre se ha puesto en pie. Se sitúa cara a la pared con sus manos apoyadas en los azulejos y el chorro golpea su espalda, sus glúteos, sus piernas. El calor asoma de nuevo al cuerpo de Inés y maldice lo estúpida que ha sido. Envidia a ese hombre. Envidia el placer que estarán provocando esos chorros de agua en su espalda. La tienta deshacerse de su albornoz y compartir ese chorro, pero habría de hacerlo en otra sala y no quiere moverse de allí. La imágen la divierte. El hombre voltea su cuerpo y se sitúa cara a ella. La tensión acude al cuerpo de Inés. Con perfecta nitidez puede divisar los cuadriceps de sus piernas perfectamente moldeadas. Su vientre liso. Su pene flácido. Sus dos colgantes abultados. Su vello púbico. Desvía la mirada pese a que el hombre mantiene los ojos cerrados. Pero la curiosidad, otra vez, puede con ella. Vuelve a mirar. Pero el objeto de fijación es el enorme pene que cuelga como una exhalación hasta medio muslo del hombre. Piensa que cuando adquiera las dimensiones de erección medirá al menos 20 centímetros. Se turba ante semejante pensamiento. Sus pezones se hinchan y con sus manos pliega su albornoz más aún hasta sólo dejar ver su cuello.


    Los chorros cesan. El hombre se sienta. La voz suena de nuevo por los altavoces "Esperamos que la sesión haya sido de su agrado. Ahora por favor, les rogamos se preparen para la última sesión de la sala. Procederemos a una sesión de calor seco. Después, podrán pasar a la sala de la piscina, donde si lo desean, podrán someterse a un masaje de agua y sales. Muchas gracias y esperamos nuevamente su visita".


    Inés se queda en el banco que ha ocupado antes de la sesión de chorros de agua. El hombre permanece en el que ha estado ocupando ella hasta que llegó él. El calor se comienza a notar con excesiva rapidez. Inés suda. Inés está empapada. Su albornoz completamente mojado. Desgraciadamente para ella, ignora que se ha sentado justo encima de una bocana por la cual se expulsa el calor. Ante el excesivo calor que nota, repasa su ubicación y por fín descubre el por qué de sentir ese agobio. Observa el banco que antes había ocupado y descubre que ese lugar, el lugar que ella ocupaba, no tiene bocana para soltar calor. Maldice en su fuero interno. Se ahueca el escote del albornoz a la vez que mira al hombre. Este sonríe de manera que a ella le parece una burla. Desvía su mirada del intruso y nuevo propietario de su banco. El no pierde de vista cualquier gesto que hace Inés. Sus miradas se han cruzado y ese momento ha sido aprovechado por el hombre para hacer un gesto que nuestra protagonista no sabe interpretar. En vista del fracaso, el cuerpo desnudo del hombre se pone en pie y se dirige hacia el banco dónde se encuentra Inés. Por fín habla.


    -Venga conmigo al banco aquél-Dice señalando el que ocupaba ella anteriormente a la intromisión de el-, su cuerpo lo agradecerá. Si permanece aquí tendrá un serio problema. Está sentada justo encima de una bocana de aire caliente.


    -Gracias, pero estoy bien aquí. Contesta ella.


    -Como guste señora. Lo digo por su bien. Yo sabía que aquí-Dice señalando el banco que ocupa Inés-, lo iba a pasar mal. Por eso opté por acercarme al que usted ocupaba. Me sentiría mejor si siguiera mis consejos y retornara a su lugar. Al fin y al cabo es suyo. Usted llegó primero. Y si el problema que tiene es que no quiere compartirlo conmigo, no hay problema, me volveré aquí.


    Nuestra amiga se traiciona. De su boca brotan unas palabras que nunca quiso pronunciar. Pero lo hace. Y ya no hay marcha atrás.


    -¡De ninguna manera!, aquí no hay quien esté. ¿Durará mucho esto?. Pregunta a su vecino.


    -Media hora. Sudaremos de lo lindo. Luego nos reconfortarán en la piscina. Saldremos de aquí nuevos. Las toxinas que vámos a eliminar, no las recuperaremos tan fácilmente. ¡Véngase conmigo!, acompáñeme y evítese este calor. No comprendo como pusieron un banco aquí.


    Inés duda. Cree que si abandona el banco que ocupa tiene dos caminos a seguir, abandonar la sauna, para lo cual deberá pulsar el timbre rojo o acompañar a ese hombre y compartir el banco que la pertenecía a ella hasta la intromisión del hombre de la cafetería. Ella sigue dudando ante la pasividad del hombre. Como una chiquilla enrabietada pregunta.


    -¿Cuál es su nombre?


    -Mario. ¿Y el suyo?


    -Inés. Dice dudando si mentir o no.


    -Es un placer Inés. Mi invitación sigue en pie. Dice en tono cortés.


    -Lo pensaré. Contesta Inés mientras se da cuenta de lo estúpida de su respuesta.


    Mario abandona el lugar y se sienta enfrente de Inés. La observa. Ambos se observan. Ella no puede evitar fijarse en sus glúteos ahora que le da la espalda. Piensa que ese tipo tiene un cuerpazo para la edad que le supone. "Debe cuidarse mucho" piensa. Cuando Mario se da la vuelta, la imágen del pene colgando la aturde nuevamente. Mario toma asiento y la vuelve a mirar. Y vuelve a sonreírla. La imágen de esa polla enorme no se aparta de la cabeza de Inés. Decide, en vista de lo insoportable que es el calor, acudir junto al hombre, pero se sienta en el borde del banco. El hombre se desliza por el banco y se arrima a ella.


    -Inés, lo va a pasar usted muy mal si persiste en continuar con ese albornoz puesto. No debe sentirse incómoda por mi presencia. Esto es una sauna. Yo ya he acudido varias veces. Como podrá suponer, he visto a muchas mujeres desnudas, aunque pocas realmente tan bellas como usted.


    Siente que Mario flirtea con ella. Pero ese hombre tiene algo que ella no logra descifrar. Su presencia no acaba de incomodarla, pero no se siente segura en su compañía.


    -Gracias. Yo es la primera que vez que vengo.


    -Curioso. Tengo la vaga sensación de que yo la he visto antes en algún lugar.


    -No lo creo. Responde Inés.


    -Tengo un problema, recuerdo rostros pero no los ubico. Supongo que será el estrés que me acompaña permanentemente.


    -Ya. Dice Inés a la vez que baja su cabeza y se entretiene en juguetear con las puntas del cinturón del albornoz.


    El calor hace que Inés se ahueque por enésima vez el albornoz a la altura de su pecho. La prenda queda ahuecada y sus pechos muestran sus líneas. Ella sabe que un pecho es visible a los ojos de Mario. Pero decide no cubrirlo. Comienza a divertirla que él aproveche cualquier movimiento para lanzar su vista a ese lugar. Ella descubre con cierto agrado que Mario mira fijamente la oquedad de su escote. Ambos se miran. Sostienen la mirada unos instantes que para Inés son eternos. Pero ella ignora lo que se avecina. Sigue con su divertimento especial. Se siente de igual a igual. Tal vez escuchar en su mente de nuevo, la breve conversación que ha mantenido con él, la ha llenado de seguridad. Una seguridad que desciende vertiginosamente cuando Mario en un alarde sin precedentes se gira y desata el cinturón del albornoz de Inés. Ella lo mira con gesto de desaprobación pero no da tiempo a más. El hombre abre el albornoz y deja su cuerpo al descubierto.


    -Perdóneme Inés por mi atrevimiento, pero ha llegado la hora de que se quite esta horrible y empapada prenda. En caso contrario tendrá que salir de aquí en camilla hasta el hospital más próximo- Dice mientras descubre los hombros de Inés y deja caer la prenda por su espalda-, y ninguno de los dos queremos que ocurra eso. No la considero tan chiquilla para un comportamiento así.


    Inés está desnuda. Su albornoz queda tras su espalda y preso por sus glúteos. Siente rubor ante su desnudez y rabia. Rubor por mostrarse desnuda ante un hombre que no conoce, y rabia por no haber sido ella mísma quien efectuara la maniobra de quitárselo. Mario la observa y sonríe lo que hace que Inés se sienta más violenta. El hombre examina cada parte del cuerpo de nuestra protagonista con deleite, con vivacidad, con entusiasmo. Inés se siente pequeña al lado de ese titán. Y se siente más minúscula cuando descubre que el miembro de Mario comienza a despertar. Sigue con persistentes miradas hacia el cuerpo de su acompañante, se fija en sus pechos, su vientre, sus piernas. Inés mantiene sus piernas juntas y en ningún momento descubre más allá de la línea que forma el comienzo de un depilado y corto vello púbico.


    Siente la presencia de Mario cada vez mas cerca aunque el hombre no se ha movido de su lugar. El calor es manifiesto y el sudor corre por su cara dibujando pequeños riachuelos. Sus pechos también lanzan pequeños afluentes de sudor que van a parar, interrumpidos por su ombligo, entre sus piernas. Mario se fija en esos detalles. Ella cierra sus ojos. No quiere ver como Mario la examina. Se siente abandonada del mundo en aquella sauna. La sensación de miedo se dibuja en su mente poco a poco. Recuerda, con los ojos cerrados, la polla de ese hombre. La imagina vigorosa. Dibuja un glande gigante. Las imágenes acuden sin cesar una y otra vez. Decide pensar en la cafetería. Le recuerda vivaz en su forma de hablar. Lo ve manejando el papel de publicidad y escribiendo "sauna num. 7, Sauna oriental, ésta". Sus pensamientos se ven interrumpidos. Mario ha tocado y acariciado un pecho de Inés. El vértigo se apodera de ella. No quiere verlo. Siente la mano quieta encima de su pecho. Su pezón es aplastado por la mano de Mario. Ella sigue con los ojos cerrados. Como ajena. Sin querer abrirlos y encontrarse con el rostro del usurpador posiblemente sonriendo. Ante la pasividad mostrada, Mario se envalentona y su mano se mueve. Ahora acaricia con mimo, con tiento. El pezón de Inés despierta de su letargo y se endurece para mayor satisfacción de Mario. Baja su mano entre los pechos hasta llegar al ombligo. Nota la agitación de Inés. Su respiración es rápida y nerviosa. Con la punta del dedo hace círculos y continúa bajando más. Inés se estremece, sigue con los ojos cerrados y todos sus sentidos están concentrados en el dedo del hombre. Él llega con la punta del dedo al comienzo de su vello púbico y ella suspira cada vez más agitada, pero de un impulso retira el dedo y subiendo la mano se concentra otra vez en el pezón.


    -Es usted encantadora Inés-Susurra a su oído mientras ella permanece con la cabeza vencida hacia atrás y sus ojos cerrados-. Una belleza sin par. Su piel es morena, suave y huele bien. No me puedo vetar la invasión de su cuerpo. Termina diciendo Mario.


    Sabedor del domino que ha comenzado a ejercer sobre esa joven, Mario se acerca más al cuerpo de Inés. Su cabeza se agacha y un beso casto, cálido, se mezcla con el sudor de sus pechos. Queda quieto, saboreando su piel, oliendo su sudor que le parece olor a sexo. Inés ha flojeado y sus piernas han dejado su rigidez y ahora están relajadas y ligeramente abiertas. No quiere abrir los ojos. Está imaginando que si los abre se encontrará con aquella polla que ya estará erecta. Vuelve a atormentarla esa imágen, aunque a la vez, la excita. Piensa en el dolor que sufriría una chiquilla al ser poseída por vez primera con una polla así. La mano del hombre se ha posado en su vientre y parece que trata de meter un dedo en su ombligo. Esa mano se ha vuelto más solícita y ha descendido hasta enredarse jugueteando con el poco vello de su pubis. Ella ha abierto ligeramente las piernas para así permitir el descenso más rápidamente. Ha decidido dejar que la hurgue. Se siente invadida. No se quiere privar. Pero el hombre se da un respiro de vez en cuando y regresa a su lugar de origen, su pecho y su pezón. Inés está ansiosa, nota como se hincha su sexo, como se endurecen más sus pezones. Mantiene la boca cerrada pero su respiración es cada vez más agitada. Mario sigue estudiando los movimientos y los mensajes que emite aquél cuerpo. Cree que ya ha conseguido lo más difícil. Se imagina ese coño empapado y su polla comienza a dar los primeros síntomas de despertar. Vuelve con la mano al pecho, ahora al otro, luego al primero, después hasta el vientre. Pasea la mano por la cadera y dibuja su forma, vuelve al vientre y baja lentamente hasta el pubis otra vez. Se detiene a juguetear con el vello como si llamara a la puerta de la grieta. Ella abre un poco más las piernas, siente los labios del coño henchidos, está mojada interiormente, quiere que la toque ya, pero él se resiste y sigue jugueteando con el vello.


    Inés abre los ojos y con su mano toma la de Mario y la acerca entre sus piernas. Quiere que la toque. Quiere que la hurgue. Quiere sentir los dedos largos de ese hombre entre sus labios mojados. Mario la mira y sonríe seguro de su conquista. Inés facilita las cosas, separa enteramente sus piernas y ofrece su coño a esa mano. Rastrea el culo hasta el borde del banco para permitir una caricia más profunda. El juguetea en su grieta. Amaga con ir al clítoris pero se detiene inflingiendo un castigo excesivo a la mujer que ya está entregada. Pasea la palma de la mano por encima de sus labios y amaga con introducir un dedo dentro de ella. Inés piensa que la va a masturbar. Lo desea. Desea correrse allí mísmo. En manos de un extraño. En manos del titán que la ha vencido. Jadea empapada. Con la mirada perdida se pregunta si esa mano se centrará en su clítoris. La respuesta es inmediata.


    Mario ha posado el dedo corazón en el y lo aprieta ligeramente, lo roza, lo mueve. Ella abre la boca y pide medio jadeante que la bese. Él lo hace inmediatamente sin apartar su dedo del clítoris. El beso es profundo, sus lenguas se entremezclan, sus deseos son los mismos, sus salivas cambian de boca, sus labios se estrujan. Termina el beso y él se incorpora retirando su dedo del coño. Inés queda a expensas de lo próximo. Él se pone de pies y ella ve con ansiedad que su polla ha crecido un poco. Se pone delante de ella y se agacha de rodillas en el suelo, separa sus rodillas y la toma por las caderas. La arrima hacia sí hasta casi dejar su culo en el aire, fuera del banco. Ella está con la espalda arqueada y su cuello compone una forma extraña. Él agacha su cabeza entre las piernas y lame su coño. Lame despacio, con la punta de la lengua juguetea y se entretiene en su clítoris que ya se ha erectado. Mordisquea los labios del coño e introduce en la vagina su lengua. Sube con su lengua en dirección al clítoris y baja. Baja hasta el ano, que no se libra de ser lamido. Ella está estimuladísima. Mario saborea su flujo, ligeramente salado, huele su sexo y se impregna la nariz de sus jugos. Inés ve llegar el orgasmo. Mario introduce un dedo en el coño a la vez que sigue lamiendo su clítoris. Ella le avisa con sus jadeos de que aquello va a acabar. Él para todo movimiento, saca el dedo del coño y se levanta. Inés mira suplicante y Mario pone su polla a la altura de su boca. Inés comprende lo que quiere y sin dilación se introduce ese enorme capullo en la boca. Lo succiona con la lengua y lo masajea con los labios. Ahora ella ha decidido pasar a la acción y toma en una mano esa enorme polla. La chupa, baja y sube el prepucio despacio y con mimo a la vez. La otra mano la ha colocado a modo de bandeja para descanso de sus huevos. El hombre siente placer y levanta la cara hacia el techo, suspira y suspira. Su polla está erecta. Dura. Arrogante. Inés se pone en pie para permitir que el hombre la vuelva a tocar. Él la abraza contra sí, aprieta su polla contra el vientre de ella y posa una mano en su culo, mano de la cual se estira un dedo que se posa en su ano presionándolo a la vez que la besa ávidamente.


    Se separa de ella y la contempla. La obliga a tomar asiento en el banco. Mario permanece de pies, y con su mano abraza su polla. Los movimientos masturbatorios estremecen a Inés. La visión del hombre masturbándose delante de ella la provoca desazón. Se pregunta si ese hombre se conformará con masturbarse delante de sus ojos. Inés ya no puede controlar más. Su mirada es una súplica. Su mirada es el pasaporte para que ese enorme cipote la penetre.


    Mario la toma del brazo y la obliga a darse la vuelta. Sus manos se pierden entre las axilas de Inés y sus pechos son abrazados a la vez que el titán se posa entre el surco de sus glúteos. Sus cuerpos sudorosos se funden en uno. Inclina la espalda de Inés y separa sus piernas con decisión. Pasea su glande entre las piernas de la joven, por su raja mojada, hasta lubricarlo con una mezcla de flujo y sudor. Con ímpetu descontrolado la gira y la sienta en el banco. Tomándola por la cintura arrastra el cuerpo de Inés hasta el bode. Separa sus piernas y planta la verga sobre la hendidura de ella. Inés desea sentir la carne profundizando en su interior. Mira suplicando a Mario. Desea que no prolongue más la espera. Su coño aparece abierto, deseoso, mojado, limpio de vello. Nota el glande apoyado encima de su clítoris, duda si empujar a ese dios dentro de sus entrañas. Mario inicia un vaivén restregando su pene por encima de la grieta de Inés. Ella se arrima más, con deseo de ser penetrada. Mario se compadece de la joven y se deja caer sobre el cuerpo de Inés a la vez que se va incustrando dentro de su vagina.


    Al llegar al fondo de la vagina permanece quieto sintiendo el calor que alberga aquella cueva, regodeándose del placer que le proporciona la suavidad de esa cavidad. Ella lo rodea por la cintura con sus piernas, pero él va más lejos y las toma con sus manos por las pantorrillas e incluso por los tobillos para poder levantárselas más. Ha decidido que esa polla necesita ejercicio y comienza el vaivén con violencia, con fuerza. El culo de Inés se frota contra la madera del banco. Siente que esa enorme polla la va a llegar a la garganta, e incluso siente daño, pero el placer que empieza a experimentar puede con el dolor. Ella trata de agarrar a Mario por la cintura, pero no puede por estar tumbada, trata de levantarse pero los empujones del hombre son muy atrevidos y se lo impiden. Mario extrae su polla del coño y la deposita encima de la raja, que ahora queda de par en par, respira y vuelve a introducirla, provocando en Inés gritos de desesperación. Al cabo de unos quince minutos el hombre da síntomas de explotar. Arrima el culo de Inés hasta el filo del banco y pone su mano izquierda abierta, entre el banco y el culo. Toma con fuerza ese culo y lo aprieta contra sí al tiempo que empuja con el titán hasta el fondo. Ella se retuerce los pezones y se pellizca las tetas. Él emite un bufido y se corre. Se corre con cinco o seis salvas acompañadas de espasmos. Inés siente los chorros de semen golpeando su interior. Inés no se ha corrido, pero la polla del hombre es poderosa y una vez terminada su eyaculación golpea con fiereza en sus últimos intentos antes de quedar flácida, provocando en la joven una corrida espantosa, larga, con estertores que aún permanecen en su cuerpo al retirar él su falo.


    Inés se queda tumbada y Mario con la polla aún goteándole, se acerca a su boca y se la introduce en ella para que absorba los restos seminales que aún quedan. Ella la abraza con los labios y con la lengua limpia todo vestigio de semen.


    Los altavoces se dejan oír. La mísma voz armoniosa les invita a pasar a la piscina árabe. Allí tendrá lugar el masaje de agua. Abandonando el albornoz sobre el banco, y de la mano de Mario, los dos caminan hacia dónde se terminará la sesión de la tarde.


    Al salir a la calle los rayos del sol, que ya van decayendo, hacen que Inés cierre los ojos. Se siente floja. Camina sin entusiasmo mientras va pensando lo que acaba de vivir. Toma conciencia de que ha sido infiel a su marido. Se siente sucia. Se amarga. No sabe como ha podido dejarse llevar. Siente deseos de estar en su casa, junto a su marido. Necesita abrazarlo. Necesita purgar su culpa. Llora. Mira el papel de publicidad y vuelve a llorar. Se siente desgraciada. Toma el papel y lo lanza con rabia al interior de una de las bolsas de su compra. Sus ojos aguados no ven con claridad la carretera. Trata de serenarse. Las pulsaciones se manifiestan en su sien. Se siente destrozada. Arrepentida. Pero toma la decisión de ocultar lo que ha pasado. "Jamás dirá lo que ocurrió" piensa mientras sigue llorando. No romperá su matrimonio. Ella es feliz.


    Cuando llega a su casa enseña las compras a su marido. De una bolsa cae un papel. Su marido cree que es un ticket y lo deja estar. Después lo recogerán. Mira complacido el cargamento de ropa que su querida mujer ha comprado. Van camino de cumplir su tercer aniversario de boda. Se reconforta pensando que Inés está feliz a su lado. " ¡Al carajo el dinero gastado!, ella lo merece todo", piensa mientras recoge el papel del suelo y contempla como su amor se aleja en dirección al baño.


    Inés se va a la ducha. Su marido queda mirando el papel de la sauna y lee..." SAUNA FUEGO, RELAX, MASAJES, SAUNA ORIENTAL, BAÑO TURCO Y DUCHAS A PRESIÓN". Luego escrito a bolígrafo, Sauna núm. 7, sauna oriental, ésta. La desazón le invade y su corazón golpea frenéticamente en su pecho. Reconoce esa letra por haberla visto muchas veces en los informes de su oficina. El director de la empresa en la que trabaja va todos los viernes a esa sauna. Y hoy es viernes. Un nombre acude a su mente. Mario.

  


  
    Siento celos


     Aquella tarde fue demasiado para mi cuerpo. Nunca podré olvidarla. Fue el principio de mi ocaso. Frío, cielo nublado y algún que otro chispazo de agua, no invitaban precisamente a salir a la calle.


                 Luisa había llegado aquel viernes un poco enfadada. Mi mujer dejaba bien a las claras cuando estaba molesta por algo y, en esa ocasión, había motivos suficientes. El motivo no era otro que tener que trabajar el sábado. El siguiente lunes, su empresa sería sometida a una auditoría. Sus jefes habían reclamado su ayuda para que dejara ordenada cierta documentación imprescindible para los auditores. Evidentemente, cobraría la jornada extra a parte de su salario, pero aún así, se mostraba molesta…y yo diría que un tanto nerviosa.


                Me dijo que no quería estar sóla en la oficina. Yo, naturalmente, me ofrecí a acompañarla. Conocía el lugar de trabajo de Luisa. Una confortable planta de oficinas en las Torres Kio de Madrid, aglutinaba las diversas secciones de su empresa. Ella ocupaba un minúsculo despacho situado cerca del que dominaba Montañés, su jefe más inmediato. Luisa se mostró reacia desde el principio ante mi eventual sugerencia. Ciertamente lo dije con la boca pequeña, pues para nada me apetecía pasarme el día entero observando como trajinaba con papeles de aquí para allá y de allá para acá. Además, no sabía si sería viable mi sugerencia, aunque en otras dos ocasiones, por asuntos similares, la había podido acompañar. Pero eran otros tiempos. Tiempos de amor y gestos. Tiempos de inseguridad salvada. Tiempos de mucho sexo.


                A lo largo de la mañana del sábado hablé con Luisa dos veces. Ella me colgaba el teléfono en seguida, pues el trabajo, según decía,  era lo primero y no quería entretenerse hablando conmigo. Deseaba acabar lo antes posible. Y yo me mosqueaba. Algo me hacía presagiar que tal vez me mintiera. No es que tuviera motivos para desconfiar, pero por su forma de comportarse deduje que algo no iba bien.


                Llegó la tarde y, haciendo caso a Luisa, había decidido no molestarla más. En nuestra última conversación habíamos quedado en que sería ella quien llamaría para darme novedades respecto a como iba su trabajo y la posible hora de salida. Mientras observaba por los ventanales del salón como caía la lluvia, sonó el teléfono. Me giré en redondo y mi mirada se clavó en aquel aparato que reposaba en un rincón del salón.


    -¿Sí?. Contesté sabiendo quien era mi interlocutor.


    -Hola, soy yo-Era Luisa como ya había podido comprobar a través del identificador de llamadas-, lamento darte esta noticia cielo, pero ha venido Estefanía a ayudarme con el trabajo y aún así creo que terminaré a las dos o las tres de la madrugada. Te llamo para decirte que salgas a dar una vuelta, si quieres, porque esto se alarga. Aquí hay trabajo para dar y tomar. Cuando quiera llegar a  casa será de madrugada. Hoy hay que dejar todo listo. Esto es demasiado farragoso, cielo.


                Luisa me transmitía malas noticias. Su trabajo se alargaba. La complicación había hecho que alguien, probablemente Montañés, hubiera requerido la presencia de Estefanía para echar una mano a mi mujer. Ni la conocía ni la conozco, pero…al parecer, alguien había acudido en su ayuda.


    -¡Vaya, pues si que me has jodido! Toda la semana trabajando y hoy que es sábado, trabajas tú y hasta muy tarde, ¡vaya mierda!-Todo ello lo dije con la sinceridad que me caracteriza-, ¡Estoy hasta los huevos de estar sólo en casa!. He tenido que comer de mala manera, solo, me aburro, me caigo de sueño y encima mira que día hace.


    -Lo sé cielo, pero ya no hay remedio. ¿Te llamo …. mas tarde? o… ¿Te vas a echar la siesta?


    -No, déjalo. No me llames-Dije molesto tal vez con ella-, voy a salir y tal vez vaya al cine. Luego te llamo cuando regrese a casa.


    -A lo peor, cuando me llames ya no te pasan con la oficina, pues la recepcionista se puede haber marchado, y el móvil, aquí ya sabes que no siempre tiene cobertura.


    -Bueno en ese caso, en casa te veré, te esperaré viendo la tele….o dormido en el sillón. Adiós.


    Colgué rápidamente. Me enfadó que trabajara hasta tarde. Y seguía muy mosqueado. Intuía…bueno, más que intuir, quería tener un motivo para aferrarme a mis celos. Decidí salir aunque no me apetecía, pues la tarde, como ya dije antes, no invitaba a ello. Me metí dentro de una gabardina y me revolví una bufanda al cuello y salí a la calle. Paseé un largo rato entreteniéndome en mirar escaparates. Sin darme cuenta me fui aproximando a las Torres Kio, lugar donde trabajaba mi Luisa. Empezó a llover. Vi el coche de Luisa aparcado en la Plaza de Castilla. Era su coche. ¡Cómo no iba a conocer su coche, joder!. Estaba aparcado en la puerta de la torre en la que ella se encontraba. Pensé cogerlo, pero habría de avisarla. La verdad, estaba molesto con ella. Sin razón, pero lo estaba. Opté por lo lógico, dejar el coche en su sitio y olvidarme del asunto. Volví a guardar el llavero en el bolsillo de mi gabardina y resoplé maldiciendo a quien nos enviaba el jodido agua. Mi cabreo iba en aumento. Frente a la torre había un mesón. ¿Y si me tomara unas copas?. Conocía el local, alguna vez había estado allí con Luisa.


    Tras unos minutos dubitativos, decidí acercarme a la puerta de la torre en la que trabajaba Luisa y  le conté al vigilante de seguridad quien era yo y qué hacía allí. El hombre, muy amable, se ofreció a ayudarme. Subiría a la planta 6 y le diría a Luisa que yo estaba abajo y que me llevaba el coche. Esperé pacientemente su regreso mientras valoraba el cambio de actitud que sentí, y con la confirmación de que Luisa ya sabía que me llevaba el coche, me fui dándole las gracias. Maldije de nuevo, pues no le habría costado mucho bajar a saludarme y ¿por qué no?, darme un puto beso que calmara mi mala leche. Pero ella debía estar muy ocupada…y por la noche, muy somnolienta. Casi no hacíamos el amor. Y eso me hacía sospechar…


    Abrí la puerta del vehículo y penetré en su interior. Arranqué. Puse la calefacción. Los cristales se empañaron a velocidad vertiginosa. Me recosté en el asiento y me centré en escuchar las gotas de agua golpeando la chapa del coche mientras intentaba pensar lo que iba a hacer. Inserté un CD que encontré en la guantera. Lo miré con desprecio y cabreado, pero Pink Floyd tuvo su oportunidad. Los primeros acordes de “Shine on you crazy diamond” me embaucaron. Si, aunque parezca mentira, me relajé con aquella sintonía. Y me relajé mucho. Sentí sueño y me acuné contra la puerta. Me vi moviendo el vehículo. Bajando la Castellana. Estuve como una hora vagando por las calles vacías de Madrid, eso si, sin alejarme mucho del entorno para evitar los atascos del sábado tarde en la zona centro. Pasé por la calle Capitán Haya y me apiadé de las prostitutas que clavaron  su mirada en el coche rojo. Iban escasas de ropa y hacía frío. Pensé que al menos deberían tener un lugar donde ejercer su trabajo. No, no se presentaba buen día para ellas. Había poca gente por las calles y el tiempo estaba empeorando. La temperatura bajaba y yo no sabía que cojones hacer para pasar las horas. Estaba sopesando la posibilidad de irme a casa. Dejaría el coche en su sitio, hablaría con el vigilante para que avisara a Luisa, y tomaría un taxi. ¡A tomar por culo la tarde!...y registraría sus cosas en busca de la prueba delatora. Me estaba siendo infiel. Era seguro.


    Sentí la llamada de mi estómago demasiado exigente y decidí comer algo. Estacioné en la misma puerta del mesón, en la misma Plaza de Castilla. Pedí un bocadillo de calamares y una cerveza. Mientras masticaba miraba hacia la torre donde trabajaba Luisa. Ya era completamente de noche. Pensé si habrían cenado ella y su compañera o tal vez lo harían por turnos. Me estaba limpiando la boca con una servilleta cuando mi corazón dio un vuelco.


    Luisa salía de la torre, pero no iba sola. A su lado caminaba una chica un poco más joven que ella. Sería su compañera, pensé. Anduvieron unos metros juntas y luego, con un gesto que hicieron con sus cabezas a modo de despedida, se separaron. Luisa se quedó de pies, viendo como su compañera se alejaba. Al perderla de vista emprendió la marcha a pasos ligeros. Pensé que venía al mesón donde yo estaba, al menos esa dirección traía. Me apresuré a pagar la cuenta para salir a su encuentro, felicitándome por lo temprano que habían terminado y dando gracias en mi interior a su compañera por la ayuda prestada, ya que sin ella, probablemente el trabajo se hubiera alargado hasta las dos o las tres de la madrugada, y sólo eran las 8 de la tarde. El camarero tardaba en traerme la vuelta y temí perder de vista a Luisa. Estuve tentado de dejarle las vueltas allí, pero eran muchas vueltas. Demasiada propina. Doce pavos, como que no. Temía que tomara un taxi para irse a casa.


    Un coche negro estacionado en la puerta del mesón, y tres delante del mío, dio una ráfaga de luz. Luisa aceleró el paso pues comenzaba a llover  con más intensidad. El camarero me trajo la vuelta, tomé el dinero y dejé algo de propina de mala gana. La puerta del coche negro se abrió y.....Luisa entró en el. Quise salir corriendo a su encuentro, quise llamarla, pero el coche negro arrancó y lentamente se puso en marcha. Salí a toda prisa del mesón y me introduje en el coche de Luisa, lo arranqué y seguí al vehículo negro.


    Pensé que la llevaría a casa quien quiera que fuese esa persona. Pero dieron la vuelta a la Plaza de Castilla y tomaron dirección Colmenar. No, no iban a casa. Bajaron por Cardenal Herrera Oria. Tomaron el desvío del Pardo. Llovía mucho y los cristales se empañaban. Yo no sabía que pensar de aquello. ¿Sería el jefe o sería un compañero?, o tal vez ¿sería una compañera? Y ¿Dónde iban?. No entendía nada de nada. Apunto de estrellarme por el puñetero cigarro, solventé el asunto con un volantazo y, asegurándome que no los perdía de vista, proseguí a una distancia prudencial.


    Seguimos un rato dirección al Pardo, y al llegar a la Quinta, el coche se desvió a la derecha. Apenas si se veía algo. Atravesaron una carretera estrecha y se detuvieron en una explanada donde estacionaban tres coches más, todos ellos con los cristales empañados. Empecé a imaginarme que tal vez me había equivocado, que no era Luisa. Sospechaba que clase de lugar era ese. A el acudían las parejas a darse unos revolcones y echar algún polvo incómodo. Los diversos Kleenex esparcidos por el suelo eran la prueba de lo que allí ocurría. Encendí un cigarrillo y permanecí un rato pensando las distintas posibilidades que me ofrecía aquella situación. Algo en mi interior me decía que no era Luisa. Pero una voz más cercana me susurraba que tenía que comprobarlo. Esa voz cercana me hablaba seductoramente al oído. Me decía cosas que no quería escuchar. ¿O sí?.


    No sabía si actuar o no, pero al fin, y aprovechando la oscuridad, me decidí. Abrí la puerta del coche lentamente y salí al exterior. Estaba lloviendo bastante. Dudé si ponerme la gabardina o no. Decidí no ponérmela. No quería que me sorprendiera alguien por allí y le diera por pensar que era un mirón. Mirón y gabardina estaba conexionado. Salí al exterior y empecé a mojarme. Mis pies se hundían en el barro. Me acerqué hasta el coche negro sigilosamente. Desde fuera, y creo que desde dentro tampoco, no se veía nada. Los cristales estaban empañados. No podía oír nada, pues el golpeo de la lluvia lo impedía. Una mano limpiando el vaho del cristal desde dentro me hizo detenerme de inmediato y apartarme hacia la parte de atrás del coche. La mano volvió a desaparecer y con ella el rostro de Luisa que había echado una mirada hacia el exterior…Era ella. Mi Luisa me estaba traicionando.


    Poco a poco, y sin hacer ruido, me acerqué otra vez a la ventanilla. No podía ver nada. El coche apenas se movía. En un alarde de insensatez intenté abrir la puerta sigilosamente, pero estaban los seguros bloqueados y no pude hacerlo. Desistí de hacer ruidos y esperé muy pacientemente hasta que la llegada de otro coche me hizo alejarme del que ocupaban ellos. El coche dio media vuelta y por el mismo camino que llegó, desapareció. De pronto, el coche en el que estaba Luisa, arrancó. Lentamente, entre el barro, se deslizó unos cincuenta metros en línea recta hasta que se detuvo bajo unos árboles muy frondosos. Allí, y negro como era el coche, parecía más camuflado. Estaba claro, necesitaban intimidad. Me volví al coche de Luisa y encendí un cigarro. Los nervios me consumían. El corazón me latía espantosamente. Pensé arrancar el coche e irme tras ellos, pero decidí bajar nuevamente y cerrar el coche con la llave. Estaba empapado. Me encaminé dando un pequeño rodeo hasta el árbol bajo el que ellos estaban aparcados. Los cristales ahora estaban limpios, supongo que fumarían un cigarro y tuvieron que abrir las ventanillas. Ya no estaban empañados. En su interior, y desde mi posición, pude ver a Luisa sentada al lado del asiento del conductor.


    No me lo podía creer. Luisa estaba desnuda de cintura para arriba. Sus pechos eran perfectamente visibles para mí. A su lado, un tipo joven descansaba con la cabeza echada hacia atrás sobre el cabezal del asiento. Luisa se agachó entre sus piernas. Sabía, sin necesidad de verlo, lo que ella estaba haciendo. Una felación. De pronto se puso de rodillas en el asiento y su culo quedo casi pegado a la ventanilla. Aquello confirmaba que estaba completamente desnuda. No sabía si interrumpir, no sabía si gritar, no sabía si abrir la puerta y golpearlos, no sabía que hacer… pero no fue necesario hacer nada… yo nunca hacía nada.


     El destino cambió mi vida en un instante. Me quise morir.


    La puerta del coche se abrió por completo, la cabeza de Luisa se asomó y miró en derredor para asegurarse que no había nadie cercano. Yo, detrás del árbol, esperaba pacientemente hasta que ella cerrara la puerta para acercarme a mirar más, aunque ya había visto bastante. Me estaba poniendo los cuernos, y lo peor era que me había mentido para consumar aquello. Ella volvió a desaparecer entre las piernas de él. El se giró hacia ella y se besaban en la boca. No podía resistir aquello. Decidí acercarme al coche sin saber muy bien a qué. Tenía que interrumpir la escena. Estaba decidido. Por fín…iba a echarle cojones a la vida.


    La puerta estaba juntada, sin cerrar. Sólo tuve que tirar un poco del tirador para abrirla y ver lo que allí ocurría. La imagen, no por esperada, fue menos impactante. Luisa estaba sentada con las piernas abiertas. La mano de él introducía un dedo dentro de su coño. Ella subía y bajaba el prepucio de él con una mano, mientras con la otra acariciaba uno de sus pezones. Al abrirse la puerta trataron de incorporarse y cesaron en sus movimientos. El sobresalto fue monumental. El parecía aterrorizado, creo que se temía algo malo, muy malo. Tal vez un atraco. Ella lo tranquilizó de inmediato. Luisa no perdía la compostura fácilmente. Y en esa ocasión, tampoco iba a hacerlo. ¿Quién coño era yo?. Un tipo sin cojones…un cornudo que pagaba la casa y sus caprichos. Un idiota con el que no se dignaba follar con la excusa del sueño. Era yo, simplemente yo.


    -Tranquilo…..es…es mi marido. Dijo a la vez que me clavaba una mirada desafiante.


    El tipo pareció reponerse del susto y se recostó en el asiento sin decir nada. Su cara, ahora, era de chulería. Supongo que Luisa le había explicado con pelos y señales quien y como era yo. Su pene aún permanecía erecto, arrogante, e incluso molesto por la interrupción a que había sido sometido. El coño de Luisa también permanecía lubricado y extrañamente abierto. Ni siquiera tuvo la decencia de juntar sus piernas para cubrir su pecado.


    -¿Vas a pasar o te vas a quedar ahí mas tiempo mojándote?. Me preguntó visiblemente molesta por mi presencia, que no por lo que allí estaba ocurriendo. Yo no entendía nada. Mis tímpanos resonaban como si me hubieran dado un puto sartenazo en un lado de la cara de gilipollas que gastaba en ese instante.


    Sin saber lo que hacía, abrí la puerta de atrás y me introduje en el coche, quedando sentado en el centro del asiento. El tipo colaborador en la infidelidad se había encendido un cigarrillo y Luisa otro, a la vez que me ofrecían otro a mí, que tomé  con mis manos mojadas y temblorosas mientras esperaba que me acercasen un encendedor con el que bien podrían incinerarme para calmar el ahogo que sentía.


    -Este es mi marido-Le dijo al intruso en mi vida-, se llama Pedro. Pedro, este es Jordi. Esa fue su presentación. Eso si, la acompañó esbozando un nuevo gesto de fastidio.


                El tipo ni siquiera me miró. Ni yo a él. Ni ella a ninguno de los dos. Los seis ojos miraban, probablemente, al vacío de la noche. Al menos yo…que no veía nada.


    -Y bien, Pedro, ¿Ahora querrás que te explique, no?.....que por qué, que cómo, que desde cuando, pues nada, ahórrate las preguntas. No hay nada que explicar. Por otra parte, dudo que tengas cojones a preguntar nada. Pero te voy a decir algo, y te lo voy a decir delante de Jordi…..total, el ya sabe la historia. Me gusta el sexo. Básicamente es eso. Contigo no tengo suficiente. No hay otro motivo. ¿Lo entiendes?. Necesito otras cosas, otras emociones…..y tú…bueno, contigo no las tengo. Eres un aburrido y un absurdo.


                Se interrumpió al verme tiritar de frío. Mis ropas mojadas, mis nervios interiores, mi mente de vacaciones, todo, todo se confabulaba en mi contra.


    -¡Estás tiritando!-Exclamó la infiel-, ¿Cómo has llegado hasta aquí?, supongo que en mi coche. ¿Me has estado espiando, verdad?. No te fías de mí. Lo sé. Lo sé desde hace tiempo. Te he ido observando como me espías. Como revuelves mis cosas buscando algo que me delate. Algo que delate mi infidelidad. Pues ya lo tienes. En bandeja de plata.


                Estaba loca. Nunca la había espiado. Nunca había sospechado de ella. Su doble moral, su doble vida no se había revelado hasta esa tarde.


    -Será mejor que te desnudes, o pillarás una pulmonía. ¡Y lo que me faltaba!....


                Encima. Encima eso. ¡Lo que faltaba!. ¿A quien?, ¿A  ella o a mí?, ¿O tal vez al intruso?


    -Estoy bien así. Dije haciendo acopio del valor que me quedaba.


    Jordi se había metido sus pantalones y se cubrió con la camisa. Ella comenzó a ponerse las braguitas.


    -No, no estás bien así. ¡Estás chorreando!. ¿Dónde has dejado mi coche?.


    -Por ahí abajo. Cerca de aquí. Contesté desde el fondo de mi humillación.


    -Arranca el coche Jordi. Que te indique dónde ha dejado mi coche. Ya sabes que es rojo. ¡Qué cosas, joder!


                El más que probable catalán, a juzgar por como le llamaba ella y la deducción que saqué de las tres o cuatro palabras que dijo, arrancó el coche y sin necesidad de indicarle nada, apareció la mancha roja a nuestro frente. Luisa ya se había metido el vestido. Abrió la portezuela del coche y salió con bastante prisa. Me pidió las llaves y se las entregué. Quise poner el pie en el barro y descender de ese negro instante. Luisa lo impidió. Su orden fue tajante.


    -Iré en mi coche, Jordi. Vámos a mi casa. Me sigues. Date prisa o éste se nos pilla una pulmonía. En la puerta del garaje nos vemos. Que vaya contigo, no quiero que me la arme en el coche, aunque tampoco tendría cojones. ¡Mírale!, parece un idiota.


    Esto fue lo último que la oí decir. Quise protestar, pero la puerta se cerró bruscamente. Ella parecía enfadada. El arrancó el coche, esperó unos instantes hasta que ella hizo lo propio con el suyo y luego la siguió. Confieso que le costaba trabajo seguir su estela, Luisa conducía con rapidez. La carretera estaba mojada y aún lloviznaba. No era plan de correr. Yo seguía en el asiento trasero. Al fin él, sin parar de conducir y sin girar la cabeza, se dirigió a mí. Me hizo los honores.


    -Podías haberte sentado aquí delante. A mi lado. Toma-Me dijo mientras me tendía un cigarro-, fúmate uno, te sentará bien. Yo, ¡Qué asco!, fumo demasiado. He puesto la calefacción, entrarás en calor. Aunque con las ropas mojadas, será un poco complicado.


    Me sorprendió que no girara la cabeza ni una sola vez, temiendo que yo le estrangulara. Parecía buena gente. Y debía estar muy seguro de mi inoperancia hacia su persona. Pero era el testaferro sexual de mi mujer y eso no podía olvidarlo, aunque estuve tentado de abrirme a él, de contarle algo, de entablar una conversación, pero el frío, lo mojado que estaba y la situación, me lo impidieron. De vez en cuando acudían a mí las imágenes que había presenciado hacía un rato. Veía esa larga y gruesa polla en la mano de Luisa y los dedos de él manoseando su coño. En apenas veinte minutos, estábamos en la puerta del garaje de mi casa. El siguió al coche de Luisa y aparcó donde ella le indicó. Bajamos de los coches y a través del ascensor subimos a nuestra casa. Luisa iba descalza, con los zapatos en la mano, el vestido destartalado y arrugado, y su pelo, su pelo…. hecho un asco. Luisa abrió la puerta de nuestra casa y entramos los tres. Me jodió especialmente ser el último en acceder a mi casa. Entramos al salón sin mediar palabra.


    -¡Desnúdate y dúchate!- Me dijo señalándome el bañó. Mi baño. Nuestro baño-, y no tardes, después me tengo que duchar yo.


                Como si sintiera el látigo imaginario sobre mi cara, me escabullí al baño. Tras tres o cuatro minutos, terminé.


                Con el albornoz puesto me dirigí hasta nuestra habitación. Un pantalón de chándal y una camiseta de manga corta, abrigaron mi cuerpo. Mi casa era la leche. Acogedora donde las haya. Aparecí en el salón. Fumaban. Me miraron. Tomaban una copa. Luisa apagó el cigarro, más bien lo estranguló, y se puso en pie.


    -¡Me voy a duchar!., Luego vas tú, Jordi.


                Ella tardó algo más, pero no lo suficiente para que yo, en estado de shock aún, pudiera cambiar palabra alguna con el testaferro sexual de Luisa. Sin darnos cuenta, Luisa regresó con un albornoz de color rosa sobre su cuerpo. Descalza. Mostrando sus lindos pies. Esos pies que yo acariciaba noche tras noche para calmar sus dolencias e imbuir calor. ¡Imbécil!.


    -Te toca, Jordi. Allí te he dejado un pantalón de Pedro y una camiseta. Te quedará bien. Sois casi iguales..ja, ja, ja...


                Se sentó frente a mí. Tomó su copa. Encendió un nuevo cigarro, pero éste no iba a ser estrangulado, este iba a ser consumido por sus pulmones. Me miró fijamente.


    -Bien la situación es como sigue. Nos has pillado en el coche haciendo lo que ya imaginas. Por lo tanto debes suponer que ya me he acostado con Jordi más veces. Bien, yo te quiero. A Jordi también. El me excita. No quiero ser una vulgar jovencita dándose la paliza en los coches y follando en la oscuridad, con mentiras para justificar los posibles retrasos y demás........por lo tanto esta situación de hace una hora no me parece normal y hay que arreglarla para que no se vuelva a repetir. Aunque por otra parte me imagino que no vas a decir nada, ¿no es así, Pedro?


    Negué con la cabeza.


    -Estoy hecho un lío y no tengo fuerzas para pensar nada. Dije.


    -Eso es. No pienses. No hace falta. Ya lo hago yo por ti y por mí. E incluso por Jordi, aunque el es más despierto y lanzado que tú.


    Se interrumpió ante la llegada de Jordi. Lentamente se levantó del sillón donde estaba y se fue a la habitación. Ordenó que la siguiéramos. Y así lo hizo Jordi. Yo, para no quedarme sólo, también lo hice. Aunque aún no sé como pude caminar hasta allí.


    Al llegar a la habitación, se sentó en la cama y llamo a Jordi. El se acercó a ella. Le bajó el pantalón y su polla provocó su emoción. Le giró hacia mí, como mostrándome esa enorme polla y esas grandes bolsas que la adornaban.


    -Ves, Pedro. Yo con la polla de Jordi en la mano y tú mirándome fijamente. ¡Y tú sin cojones a decir nada!. Toda tu vida serás un incapaz. ¿Queréis follarme?....¿Queréis follarme los dos?


                Salí de la habitación con nauseas. El baño y parte del pasillo recogieron mi vómito. Me miré al espejo del baño. Mis ojos estaban rojos. Mi cara desencajada. La boca me amargaba. Me compadecí del vómito. Había sido listo. Me había abandonado justo antes de que yo pudiera levantar la tapa de la letrina. Había escapado del cuerpo cobarde que lo había cobijado.


                Allá, en la habitación, los jadeos se dejaron oír. El polvo era bestial. Salí del baño y me fui al salón. No quería ver nada. Ya tenía bastante con oírlos. Pegué mi cara a los cristales del ventanal del salón preparándome para morir. Sentí unos golpes en el vidrio. Abrí mis ojos.


                Allí estaba Luisa, de pies, esperando que yo abriera la puerta de su coche y la dejara entrar. Aún llovía. Pink Floyd se había enloquecido pero aún brillaba como un diamante en el compact.


    -¿Pero qué haces aquí?. ¿No te ibas a ir por ahí?. Me preguntó llena de sorpresa al comprobar que el coche aún se hallaba en el mísmo lugar que ella lo dejó estacionado.


    -Esto…yo….yo…!joder, me he quedado dormido! ¿Habéis terminado ya?. ¿Qué hora es?.


    -Si. Montañés ha venido a vernos y ha dicho que ya era suficiente. ¿Conduzco o conduces?


    -Conduce tú, con el sueño que tengo…..aún estoy amodorrado.


    -¿No te has movido de aquí?. ¿Llevas dormido desde que el vigilante te entregó las llaves?


    -Si. Supongo que si.


    -¡Joder, Pedro!. Son las 8 de la tarde….llevas aquí casi dos horas.


                Yo me había quedado en la puerta de su trabajo, dentro del coche, había encendido la calefacción y me había entrado sueño. Decidí echar una siestecita al abrigo del calor y la música de Pink Floyd, y……..me había quedado dormido. Si, casi dos horas.


                Por suerte, su infidelidad había quedado en un sueño. Sólo eso, un sueño. Un mal sueño. Pero por desgracia para mí, desde entonces, no la dejo ni  a sol ni sombra. Los celos me consumen. Cada vez que veo un coche negro cuando estoy con ella, siento como si nos vigilaran de cerca. Cuando estoy sólo rebusco entre sus cosas intentando descubrir indicios de su infidelidad. Me estoy volviendo loco. Estoy lleno de miedos. ¿Será premonición?

  


  
    Lunar


     


    Podríamos decir que hay dos tipos de infidelidades, la premeditada y la circunstancial. Ambas son infidelidades, pero mientras que la primera pasa sin dejar huella sentimental, la otra nos acompaña el resto de nuestros días como una sombra inquietante, acechando… con la guadaña levantada.


                 La infidelidad premeditada es aquella en la que somos conscientes de lo que queremos hacer y lo llevamos a la práctica, bien sea con una puta, o con alguien que se presta a ello. Tal vez, previo acuerdo mutuo. Suele quedar como algo anecdótico, privado, y generalmente desencadena un torbellino de problemas en la pareja si la infidelidad es descubierta.


                La circunstancial, por el contrario, es aquella que se nos presenta sin premeditación alguna, sin buscarla, sin desearla y, generalmente, viene acompañada de sentimientos encontrados que más tarde o más temprano, nos generan angustia. No es la típica infidelidad que rompe la pareja, ya que no suele ser descubierta,  pero sin embargo, tal vez si sea la más placentera y la más arriesgada.


               


                Ese joven matrimonio enamorado, había llegado a los postres de la suculenta comida con la que se habían obsequiado ese jueves. Un jueves especial si se quiere, pues en un par de días, Ana y Juan, celebrarían su segundo aniversario de boda. Y como todo aniversario de boda que se precie de ser digno de una celebración, no podían faltar los regalos. Juan había comprado un hermoso collar de perlas blancas a su querida, joven, y bella esposa. Ana, siempre dejando todo para el último momento, no había resuelto aún el asunto del regalo. Juan había sacrificado muchas cosas para que aquellas perlas lucieran en el cuello de su amor. Su Ana, se merecía todo. El, estaba enamorado.


                Juan, encantador marido, detallista con su esposa, joven, honesto y trabajador, hacía ya cinco años, tres antes de casarse con Ana,  que había montado una pequeña empresa dedicada al mundo de los ordenadores. Componentes, instalaciones y reparaciones, formaban parte de su mundo diario. Y era bueno, demasiado bueno. Se podría decir sin miedo a errar, que Juan era y es uno de los mejores programadores de Madrid.


                Ana, rubia de bote, de ojos azules, dicharachera, simpática, y sumamente cariñosa, siempre se había caracterizado por la generosidad. Nada era suyo, nada le pertenecía. Bastaba con que alguien necesitase algo…que si ella lo tenía, dejaba de poseerlo de inmediato para brindárselo a esa persona necesitada. Si en un principio había andado con unos y con otros, eso cambió desde el momento en el que conoció a Juan. Su belleza, realzada por su generosidad y amabilidad, habían sido las armas que habían conseguido que Juan fijase sus ojos en ella y que, tras unos meses de noviazgo, donde ambos se sintieron perdidamente enamorados, decidieran pasar por la iglesia para sellar su matrimonio. Ana había tenido muchos novios o parejas, nada estable, nada serio…hasta la llegada de Juan, pero sin embargo, se había cuidado mucho de entregarse al primero que llegaba. Circunstancialmente su virginidad se había mantenido intacta hasta que conoció a “su Juan”. Los diversos escarceos que había tenido no habían culminado en un final feliz, algunas veces ella se había echado para atrás, otras, su compañero no había tenido valor,  y otras…bueno, la situación no era la más adecuada.


                Una mujer de 26 años, preciosa, virgen cuando llegó al matrimonio con 24 años…demasiado regalo para Juan que, lejos de sentir celos, se felicitaba día tras día por su suerte. Juan era muy feliz, y Ana regaba esa felicidad noche tras noche bajo el aroma de las sábanas de su cama. Pero en esta vida, dicen que las ocasiones las pintan calvas, y Ana no había comprado el regalo de aniversario, ese regalo que tanto se merecía su querido y admirado Juan.


                La sensación se instaló de nuevo en ella. Esa inquietud que se manifestaba muy a menudo por ir dejando las cosas para el último suspiro, atenazaba esos postres. Sabía que en un par de días Juan se presentaría con un regalo…y ella no había comprado nada. Con la resolución habitual, forjó el plan.


    -No, no deberías salir esta tarde, Ana. Está lloviendo, hace un viento horrible…y yo, quiero que lo sepas, no me pienso enfadar por la falta de un regalo en nuestro segundo aniversario. Además, ¿Qué mejor regalo que tenerte a ti?.


    -Necesito comprarte algo. Las buenas costumbres no hay que perderlas, aunque no niego que cuando llevemos 30 años casados, tal vez ya no haya regalos-Hizo una pausa y compuso un gesto risueño-, nos habremos regalado todo, ja, ja, ja.


                Ana rió de su ocurrencia y su marido acompañó su risa con un gesto de aprobación. ¿Qué podía hacer?, conocía a Ana y sabía que si ella había decidido salir a comprar un regalo, lo haría pese a sus consejos.


    -Iré a comprarte un regalo. Un regalo especial que nunca olvidarás y que te acompañará el resto de los días. Será más especial que el del año pasado-Ana le había regalado unos gemelos que Juan usaba casi de continuo-, quiero que tengas algo que te recuerde a mí si alguna vez la vida nos separa.


    -¿Y porqué la vida nos va a separar?. Protestó Juan.


    -No sé, un accidente, una enfermedad, un…


    -¡Calla, joder!, no digas esas cosas. Tenemos 26 años los dos, estámos en el inicio de nuestra vida…no digas eso, me hace sentir mal…me da mal fario oír esas cosas-Juan hizo una pausa y la miró embelesado con la vista perdida en el más allá-, yo envejeceré y tú me cuidarás. Recuerda lo que prometiste en la iglesia…en la salud y…


    -Si, si, si, si…lo sé, pero bien sabes que esa es una fórmula que no significa nada. Ya no. Ahora, hablando en serio, quiero regalarte algo que lleve mi sello. Algo que siempre que lo mires me sientas cerca de ti, a tu lado. Y creo que ya lo he encontrado. Por eso aún no había comprado nada. Podría haberte regalado un reloj, una prenda de vestir, un libro…mil cosas, pero esto será distínto…y sé que te gustará.


    -¿Qué es?. Preguntó Juan sin mucha convicción, pues sabía que Ana no le diría ni una palabra.


    -No te lo diré, lo sabes. No lo haré. En un par de días lo tendrás. Pero te gustará.


    -¡Está bien!-Dijo Juan a la vez que se ponía en pie-, si quieres que te lleve a algún sitio…yo he de marcharme ya. Hoy tengo dos asuntos importantes. He de ir a Falcón a revisar el programa que les instalé y cuando termine con ellos he de visitar a un particular que ha mostrado mucho interés en que le solucione un problema que tiene en su ordenador. No me retrasaré mucho.


    -¿Un particular…?, Si tú no atiendes a particulares. Se extrañó ella.


    -Ya. Pero es muy amigo, o novio de una amiga mía, o conocido…! Qué se yo!, pero me he comprometido con ella. Bueno, en realidad me he comprometido con el tipo.  Rosi, no sé si te he hablado de ella alguna vez…


    -No. No recuerdo.


    -Iba al instituto con nosotros. Rosi, ¡Te tienes que acordar de ella!. Era muy lanzadilla con los chicos. Si, mujer. Seguro que sabes a quien me refiero.


                La puta de Rosi, pensó Ana. ¡Claro que se acordaba de ella!. En su época de instituto le había levantado dos chicos de los que se había enamorado Ana. Fingió no recordar a quien tan inmenso favor la hizo en su vida al no cruzarse en el camino de Juan.


    -Es hija de una amiga de mi madre. Hace tiempo que no la veo, pero el otro día me telefoneó y me pidió que atendiera a su amigo, o novio…en realidad no sé quien coño es. Perdí su pista cuando abandonamos el instituto. Seguro que ha conseguido mi teléfono a través de su madre y ésta, a través de la mía. Apenas hablé con ella. Yo estaba muy liado, y tras los saludos, me pidió que atendiera a ese amigo. Aunque no sé si es su novio.


    -Bueno, bueno…


    -Te tienes que acordar de ella. Era un poco guarrilla. Al menos eso decían los que salían con ella, ja, ja, ja.


    -¡Pues no la recuerdo!. Pero tampoco tengo interés…-Se interrumpió Ana mientras mentía.


    -Bueno, pues eso. Que iré a ver a su amigo cuando regrese de Falcón.


                El semblante de Ana dibujó temor. Un temor infundado, pero basado en los recuerdos que ella mísma tenía de Rosi. Chico que deseaba, chico que conseguía. Sus piernas parecían dibujar la forma de un compás antes de circular el trazo. Siempre abiertas.


                Nuestra joven pareja, enamorada pareja, salió de su casa a las 16,30. Juan se había metido dentro de un traje y Ana había optado por una falda negra, camisa rosa y medias del mísmo color. No, no era la ropa más apropiada para una tarde de lluvia y viento. Siguiendo los consejos de su marido, una gabardina se enrollaba en su brazo junto a su bolso. Instalados dentro del coche, Juan tomó la calle de Alberto Aguilera y recorrió los bulevares hasta la Plaza de Colón, allí giró hacia la calle de Goya y atravesó la calle Serrano y al llegar a la esquina de la calle Velázquez paró a  la derecha, lugar en el que su amada Ana descendió del coche.


                Un beso, un adiós y unas advertencias sobre el cuidado que debería tener, fue la despedida de Juan. Ana le obsequió con una sonrisa sincera a la vez que se ponía la gabardina.


    -Bueno, Srta. Rosa-Dijo bromeando con ella-, ten cuidado. No te mojes mucho.


    -¿Por qué me llamas Srta. Rosa?.


    -Es evidente, querida. Camisa rosa, medias rosas…pelo rubio…


    -¡Anda, bobo!, me alegro que hayas insistido con lo de la gabardina. De no haberla traído me hubiera empapado. ¡Menuda tarde!.


    -No deberías haber salido. Te lo dije, no necesito más regalo que tu presencia en mi vida.


    -Te quiero. Fue la respuesta de ella.


    -Yo más, cielo.


                Juan recibió la sonrisa de Ana con satisfacción y preocupación. Ella se ajustó la gabardina y se despidieron hasta la noche. Observó, desde el interior de su coche, como Ana caminaba mientras se perdía entre la gente que, pese a la tarde que se había presentado, llenaban las aceras de la calle de Goya.


                Ana caminaba despacio, sin prisa alguna, iba deteniéndose en cada escaparate que divisaba. Simplemente curiosidad, pues su regalo habría de salir de El Corte Inglés. Así lo había decidido y así lo haría. Las cuatro gotas que caían del cielo gris madrileño no eran motivo de preocupación hasta que comenzó a caer agua con más intensidad. Ana se refugió bajo la marquesina de una parada de autobús mientras cavilaba a que lugar se dirigiría para ponerse a salvo de la tormenta que se estaba formando. Unos rayos acompañados, instantes después, de unos truenos, hicieron que nuestra joven protagonista saliera corriendo en busca de un lugar más seguro. ¿Sería el azar?, ¿Tal vez el destino?, Ana entró atropelladamente en una cafetería. Con su pelo rubio mojado, la gabardina chorreando y sus zapatos y medias visiblemente empapados, Ana se presentó dentro del local.


                Se quitó la gabardina pero no se atrevió a sacudirla. Caminó unos pasos hasta el lugar dónde pensó que se encontraría mejor. Una silla de skay junto a una mesa de madera al lado del ventanal de la cafetería, fue el lugar que Ana eligió. Depositó su bolso sobre la mesa mientras rebuscaba en su interior unos Kleenex para limpiarse la cara. Una sombra a su lado la perturbó.


    -¿Qué desea, señora?-La voz del camarero hizo que ella levantara la cabeza y se fijara en el hombre que, libreta y bolígrafo en mano, esperaba su respuesta.


    -Hummmm…déjeme pensar, no sé…con esta tarde, no sé…¿Tal vez un Grease?-Se preguntó en voz alta buscando la aprobación del camarero-, sí, eso es, un Grease por favor. ¡Ah, con mucho hielo si es tan amable!.


    -De inmediato. ¿Algo para comer?. Insistió el camarero.


    -No, está bien así, gracias. Muchas gracias.


                Ana dejó el paquete de tabaco sobre la mesa después de encenderse un cigarrillo. La primera bocanada de humo se estrelló contra el cristal del ventanal. Mientras miraba absorta como caía agua sobre la calle de Goya, se acordó de su marido. El estaría aún de camino a Falcón. Pensó en la regañina que la echaría si la viera allí, empapada, dentro de aquella cafetería. Sonrió y dio una nueva calada al cigarrillo.  Un camarero con bandeja en mano interrumpió sus pensamientos.


    -¿Pidió usted un Grease?-El camarero esperó hasta escuchar la respuesta de Ana.


    -Sí, muy amable, gracias. Contestó ella.


    -Pero…!No es posible!, ¡Ana!, ¿Eres Ana?.


                Ana se encaró con la voz y una sonrisa iluminó su rostro. De todos los lugares que podía haber visitado para refugiarse de la lluvia había elegido ese. Justo ese.


    -¿Paco?...!No es posible!. Exclamó llena de sorpresa.


    -Siiiii, soy Paco. El mísmo que viste y calza, ja, ja, ja.


    -¡Vaaaaya…qué alegría verte!. ¿Cuánto tiempo hace que…?


    -Pues exactamente…desde que me dejaste plantado. Cerca de cinco años. Respondió el.


    -¡Qué sorpresa, Paco!, pero…¿Cómo tú por aquí?...quiero decir…


    -¿De camarero?, ya ves. La vida que da reveses. Dijo mientras dejaba la copa de Grease sobre la mesa.


    -¡No me lo puedo creer!, Paco…-Hizo una pausa mientras le miraba fascinada-, ¡Qué vida!, nunca sabes dónde te vas a encontrar con algún conocido.


    -Para mí es toda una sorpresa. Verte aquí, en mi cafetería…bueno, no es mía, pero es el lugar en el que trabajo. ¡Qué bien!, me ha dicho mi compañero…”Toma, lleva un Grease a esa rubia de la mesa 12”, y no me hacía mucha gracia, pues estoy preparando aperitivos, pero… ¡Cuánto me alegro de haberte servido!.


                Paco dejó la copa con el licor sobre la mesa y abrazó su bandeja a la vez que la miraba sonriente y fascinado. Cuando Ana levantó la vista se encontró con la cara risueña de Paco. Aquella cara en la que destacaba ese lunar negro en su pómulo derecho y que le daba un aire más interesante aún.


    -¡Quéeee! Exclamó ella.


    -Perdona, pero me ha causado una tremenda alegría encontrarte aquí. Oye, ¿Dónde vas a ir ahora?.


    -Me iba a acercar al Corte Ingles, tengo que comprar un regalo.


    -¿Por qué no esperas que termine mi turno y tomamos algo fuera de aquí? Salgo a las 5,30 h. Tómate eso y ahora te traigo otro. Me esperas, sólo queda media hora. Y te tomas algo conmigo. ¡Joder Ana, cuanto tiempo sin saber de ti!


    -Eres muy amable, pero me temo que tengo que marcharme, no quiero que se me haga tarde.


    -¡Oh Ana! ¿5 años sin vernos y ahora te quieres ir?. Espérame, en seguida vuelvo. No me plantes otra vez.


                Paco se alejó de la mesa hacia la barra. Ana se quedó pensativa mientras esbozada una pequeña sonrisa y daba un sorbo a su copa de Grease. Perdida unos años atrás, recordó vagamente como conoció a Paco.


    Apenas contaba 19 años cuando empezó a salir con el chico del lunar. Así le llamaban las amigas de ella. Un chico de 19 años Ella se extrañaba de como se pudo encaprichar de él, pues no le recordaba ningún encanto especial. Quizá su sonrisa. Tal vez su alegría. Aquél lunar que lo hacía más atractivo. No sabía porqué estuvo cerca de un año saliendo con él. Pero en el fondo estaba muy enamorada de Paco, demasiado enamorada, pensó. Recordaba como dejó de salir con él, cansada ya de los típicos besuqueos en el coche de este. Ella quería más, pero el no se lo daba, era un miedoso y recelaba de cualquier contacto sexual. La respetaba demasiado. Sí, definitivamente a ella la hubiera gustado que Paco se la follara. Pero el no estaba por la labor. Paco lo lamentó mucho, le duró un tiempo prudencial, pero en seguida, se olvidó de ella. Otra ocupó su lugar. “La perra de Rosi”, pensó Ana.


                Mientras pensaba con la mirada perdida, Paco se acercó nuevamente  a la mesa y depositó en ella otra copa de Grease.


    -Toma. A este te invita la casa. O sea, yo.


    -No...No. Gracias. No quiero más. Me voy a emborrachar.


    -Toma, bebe y espera, que ya sólo faltan diez minutos para que salga. Y te llevo aquí al lado a tomar algo. Y me cuentas que ha sido de tu vida. Y te invito a una hamburguesa. Y…!Joder, lo que quieras!.


    Ella tomó la nueva copa con desagrado mientras se preguntaba que hacía allí. Esperaba a Paco, de eso no había la menor duda. Pero ella había salido a comprar un regalo de aniversario a su marido. Eso también estaba claro. Fumaba y expulsaba grandes bocanadas de humo. Los diez minutos pasaron y Paco no vino. Aún hubo de esperar otros diez. Y al fin llegó.


    -Bueno, Srta. Ana. Ya estoy aquí. Se presentó Paco despojado de la chaquetilla blanca con la que trabajaba.


    El vestía una camisa a rayas blancas y negras y tenía el pelo corto. Pantalones de pinzas. Buena apariencia, pensó Ana mientras le observaba al levantarse de la mesa y recoger su gabardina y su paraguas.


    -Te voy a llevar a una cafetería de aquí al lado. Verás que bien.


    -Oye, no me puedo entretener. Tengo que ir al Corte Ingles. Replicó ella.


    -Bah, no te preocupes. El Corte Ingles lo cierran a las 10 de la noche. Tienes tiempo para todo.


    -Esta bien, pero en seguida me marcho. Tengo que comprar.


    Salieron de la cafetería y caminaron unos 100 metros. Frente a ellos se elevaba un cartel que decía “Hora Feliz”.


    -Aquí es. Dijo Paco.


    -¿Aquí?, ¿Hora Feliz? Dijo Ana levantando la mirada.


    -Si, bueno veras, es un lugar tranquilo, de ahí el nombre de Hora Feliz, digo yo. (En realidad es otra cafetería de la calle Goya a la cual no quiero hacer mención).


    Entraron y se sentaron en un rincón. Les sirvieron unas copas, para él wisky y para ella un agua mineral. Había decidido que ya bastaba de alcohol.


    -No se, creo que estoy un poco mareada con tanto Grease.


    -Claro, mujer. Deberías tomar otra cosa. Eso es muy empalagoso y se lo bebe uno sin darse cuenta. Pero dime, ¿Qué es de tu vida?


    -Me casé. El viernes hace dos años.


    -¿Le conozco?


    -No. No lo creo. Le conocí en el instituto,  nos enamoramos, nos casamos y eso es todo.


    -Vaya me dejas de piedra. Tú casada. ¿Quién lo diría?.


    -Pues ya lo ves. Y hoy he salido a comprarle un regalo de aniversario.


    -¿En que trabaja él?


    -Es informático. Arregla ordenadores y hace programas. Es un genio.


    -¿Qué casualidad?


    -¿Por qué casualidad? Preguntó Ana.


    -No, por nada. Porque yo tengo mi ordenador averiado y de haberlo sabido le hubiera avisado a él y así le conocería. Otra vez será. Por cierto que a las 7 vienen a arreglarme el mío. Dijo él mirándose el reloj.


    -Bueno pues marcharte que vas a llegar tarde. Respondió Ana.


    -Oh, no te preocupes. Vivo aquí al lado.


    -¿Aquí al lado?, preguntó ella.


    -Si. En Narváez, 50.


    -¡Vaya, si que vives aquí al lado. ¿Pero como te viniste a vivir aquí?


    -Conocí a una chica. Salí con ella y…tú la conoces, es Rosi. Era una chica muy liberal-Hizo una pausa mientras elevaba la vista al techo de la cafetería y prosiguió-, lo de Rosi salió mal. Alquilamos este piso y ella se marchó. El piso es grande, confortable y a mi me gusta. Así que decidí quedarme a vivir en el.


    -Así que lo de Rosi, nada de nada. Pero…¿Habrá habido más?.


    -Así es. Las hay, las hay. Nada serio. No se que cojones la empezó a pasar y se piró. Decía que quería emociones fuertes. No quería estancarse, según decía una y otra vez.


    -¿Te puedo decir algo?. Preguntó Ana.


    -¡Por supuesto!.


    -Verás, no quiero que te molestes…pero ¿Rosi?, con tantas chicas como había en el instituto fuiste a caer en brazos de…


    -Si. Esa puta. Lo sé. Sé lo que se comentaba en los corrillos.


    -No quería decir eso, pero…


    -No te preocupes, Ana. Está superado. No llegamos a casarnos. Fue una experiencia agradable mientras duró. Tampoco pensé que aquello iba a perdurar. Se veía venir. Pero, secreto por secreto, era una chica muy caliente.


    -Lo sé. Al igual que vosotros, entre las chicas también se comentaba lo fresca que era. Ja, ja, ja…la llamábamos el compás, ¡Imagínate!. Por lo de las piernas separadas, ja, ja, ja.


    -Si, supongo que ese mote era acorde con su actividad. A mí me vino bien. Nos gustamos y nos fuimos a vivir juntos, pero yo sabía que aquello no iba a durar. Y así fue. Quería emociones fuertes, ja, ja, ja.


    Ella le miró sonriendo burlonamente. “Emociones fuertes” pensó en su interior. Era seguro que se refería al sexo. Aún recordaba como un día de campo, y después de sobarse mutuamente, ese insensato del lunar en la cara la dejó con ganas de más. La había tocado sus pechos, su vientre, y había bajado sus manos hasta más abajo. Allí, él había jugado con sus dedos entre su raja provocando en ella una excitación irrefrenable. Necesitaba correrse, necesitaba acabar, necesitaba que Paco la penetrara, pero en el último instante el se rajó. Sus argumentos, los de siempre. Demasiado jóvenes para correr riesgos de embarazo.


    -¿De qué te ríes? Preguntó Paco.


    -Oh no, de nada. Respondió ella.


    -Si, te ríes de algo, cuéntamelo.


    -No, de veras. No tiene importancia.


    -Vamos no seas mala, cuéntamelo.


    -No era nada trascendente. Déjalo, no tiene importancia.


    -Te lo suplico. El insistía.


    -Está bien. Dijo ella. Te lo contaré.


    El alcohol ya había comenzando a hacer efecto en su cerebro. Sentía la necesidad de hablar. Se despojó del poco pudor que tenía y comenzó a hablar.


    -Recordaba cuando fuimos al pinar aquel, ¿Recuerdas?


    -¡Ah sí! Ya me acuerdo. ¿Qué pasó que te hace tanta gracia?


    -Nada.


    -¿Nada? Preguntó.


    -Nada de nada. Respondió ella.


    -Disculpa Ana, pero no sé a qué te refieres.


    -¿Recuerdas la paliza que nos dimos a la sombra de aquel pino?, ¿Recuerdas los tocamientos que nos hicimos?


    -¡Ah, era eso! Si lo recuerdo. ¿Cómo voy a olvidarlo?


    -Pues eso. En eso pensaba.


    -Pero no paso nada anormal.


    -Depende de lo que llames anormal.


    -Mujer, me refiero que no hicimos nada. No me pasé de rosca. Sólo…


    -Claro de eso se trata, que yo me hubiera entregado a ti hasta el final, estaba muy enamorada de ti. Pero tú, eras un corto. Yo deseaba que te hubieras pasado de rosca. Deseaba haber acabado aquello de otra manera. Me excitaste mucho. Y yo….necesitaba algo más. Pero eres joven. Bueno, los dos.


    -Si, la verdad es que si lo era. Siendo tan jóvenes y sin preservativos…


    -¿Lo eras? ¿Ya no eres tan cortito? o ¿Rosi se te escapó por el mismo motivo que lo hice yo?


    Paco no acusó el menor impacto por las preguntas. Los tiempos habían cambiado y ahora, nuestro amigo, disfrutaba de una extensa colección de mujeres más o menos jóvenes entre las sábanas de su cama.


    -Veras Ana, con el tiempo la gente madura y yo ya no soy tan corto. Al contrario, quizá ahora sea demasiado ligero. En seguida que conozco a alguna chica en la discoteca, me quiero ir a la cama con ella, sin mucho éxito, todo hay que decirlo. No me como mucho, pero algo picoteo. Dijo restando importancia a sus conquistas para evitar presumir delante de ella.


    -Aquella tarde me dejaste hecha polvo. ¡Qué ganas tenía de sexo contigo¡


    -¡Vaya!. La cantidad de ocasiones que habré desperdiciado.


    -Pues sí. Si hubiese tenido sexo, con lo enamorada que estaba de ti, hasta quizá estuviésemos casados hoy. Y Juan no hubiera entrado en mi vida. Pero eran otros tiempos. Y hoy estoy felizmente casada con el hombre al que amo.


    -Si, ya lo creo que eran otros tiempos. Respondió él. Ahora ya no soy así, ahora peco de lo contrario, de listo. Y sí, quizás tengas razón, Rosi, probablemente se iría de mi lado por el mismo motivo. Menos mal que no llegamos a casarnos ni tuvimos hijos. Por cierto, ¿Tienes hijos?.


    -Noooo, es muy pronto.


    -Es mejor que disfrutes la vida. Tiempo habrá de cambiar pañales.


    -Bueno y tus padres ¿Qué tal?


    -Bien. Dijo él. ¿Y los tuyos me imagino que también?.


    -Si. Se marcharon a vivir a Galicia. Les gustaba esa tierra y al casarme yo se fueron allí. Voy a verlos todos los años dos o tres veces. Con mi padre nunca me llevé bien.


    -Si, los padres son la leche. Pero oye, ¿Por qué no vienes y te enseño mi casa? Estamos aquí al lado.


    -No. Déjalo se me hace tarde. Tengo que comprar.


    -Luego compras, será sólo un instante. Además, no quisiera perder la oportunidad de estar un rato más contigo, y el tipo de los ordenadores va a venir  en un rato. Te vienes a casa, esperamos que venga el del ordenador, me cambia el módem y ajusta unas cosas y bajo contigo a El Corte Ingles, así te ayudo a elegir el regalo, o ¿Ya sabes lo que vas a comprar?


    -No tengo ni idea. Pero algo veré que le haga ilusión. Tiene que ser algo especial. Algo que le recuerde a mí. Tenía pensado regalarle una cámara de vídeo. Grabar un vídeo con un mensaje especial y dárselo.


    -¡Qué bonito!.Bien, no se hable más. Dijo él soltando un billete de diez euros en la mesa y tomando su gabardina en la mano. Vamos a mi casa. Quiero que veas lo bien que la he dejado. Gano mucho en propinas en esa cafetería.


    Ella estaba algo mareada, por suerte había tomado una pequeña botella de agua y pensó que eso aliviaría su estado. Había dejado de llover y pensó que el aire fresco de la calle le vendría bien e iría más despejada a El Corte Inglés. Al salir a la calle hacía mucho viento y ya anochecía en Madrid. El invierno se dejaba notar en el cielo madrileño. Caminaron unos metros y cuando faltaban apenas cien para llegar a la casa de Paco, comenzó a caer otro diluvio. Se empaparon pese a salir corriendo cogidos de la mano.


    Entraron al portal y tomaron el ascensor. El abrió la puerta de su piso y accedieron a el. Por suerte para Ana, sólo se había mojado la gabardina y los pies. Ella se miró y se vio hecha un asco. Ya estaba casi seca y ahora volvía a mojarse de nuevo. Era su sino, estar mojada. Pensó con ironía.


    -Dejaremos aquí tu gabardina, junto a mi anorak, para que se seque. Descálzate y no te preocupes por la moqueta. Pondré tus zapatos aquí y se secaran también.


    Ana hizo lo que él le dijo. Se descalzó y le entregó sus zapatos. Curioseó mientras él colocaba los zapatos y las ropas al lado del radiador. Le gustaba el aroma de la casa y su decoración. Paco enseñó su casa a Ana arrancando de ella exclamaciones sinceras llenas de aprobación.


    -Mira, este es el salón. ¿Grande verdad? Muy grande para mí sólo, pues no vengo aquí con nadie generalmente. La cocina. Nunca guiso. No como aquí, lo hago en la cafetería y cenar también lo hago fuera. El baño. Enorme. Me estoy planteando poner una bañera más grande. Pero el piso es alquilado y no quiero invertir mucho en él, aunque tengo un contrato de cinco años firmado con el propietario. Mi habitación y la única que hay en la casa. Aquí vengo a dormir y..., bueno a dormir.


    -A dormir yyyy.......Preguntó ella.


    -A dormir. Iba a decir, y con alguna amiga. Pero no suelo.


    Se sentó en la cama.


    -Con lo blandita que es. Y nadie la comparte conmigo. Pero no importa. Ven siéntate. Veras que bien se está.


    Ana se sentó en un borde de la cama. Él balanceó el colchón y ella se movió.


    -¿Te gusta?


    -Si. Debe ser muy cómodo para dormir.


    -Ya lo creo que es cómodo. Me costó seiscientos euros el colchón de los cojones.


    De un salto se puso de pies en la cama y saltó provocando las risas de ella.


    -Ves, nada. No se rompe. ¡Es la hostia este colchón!. Prueba tú ahora.


    -No, hombre.  Déjalo.


    -No te preocupes, si no se va a romper.


    -¡Que no!.


    -Bueno, como quieras.


    Se bajó de la cama y le dijo que no se moviese, que volvía en seguida. Ana permaneció balanceándose en el colchón y apoyando sus pies en la moqueta mientras respiraba el olor de esa casa, olor que creía recordar. ¿Olor a Paco?. Paco se presentó con dos vasos medios.


    -No Paco, gracias. No quiero Wisky.


    -Toma mujer. No tengo Grease. Brindemos por nuestro encuentro.


    Ella tomó de mala gana el vaso que él le tendía y brindaron.


    -Por ti, mujer de Juan, por ti, Ana hermosa, por ti, amor que un día fuiste mío.


    -Eres un poco idiota. Dijo ella mientras acercaba su vaso al de él. Luego, dio un pequeño sorbo del líquido.


    -No, tan deprisa no. Te vas a emborrachar. Esto no es Grease. Dijo Paco haciendo una broma al ver la minúscula cantidad de líquido que ella bebió.


    -Si, quizás ya esté borracha.


    -¿Estás borracha?


    -No, pero algo......no sé como decirte....si que estoy.


    -Alegre, mareada, desinhibida, somnolienta, resacaza......


    -No hombre, alegre. Me da alegría haberte encontrado otra vez. ¿Quién lo iba a decir?


    Paco depositó su vaso en la mesilla que le quedaba al lado y tomó el vaso de ella y lo dejó junto al suyo. Tocó su pelo rubio y rizado y comprobó que ya estaba casi seco. En su casa, verdaderamente hacía calor. Ana, al notar la caricia de Paco, se levantó de la cama de inmediato y él la agarró por la cintura atrayéndola hacia sí.


    -¡Paco!. Exclamó ella.


    -Sólo pretendía evocar aquellos días. Dijo aún ciñéndola por el talle.


    -Aquellos días ya pasaron.


    -Lo sé, Ana. Y bien que lo lamento. Hoy podrías ser mía…


    -Pero soy de mi marido.


    -Cierto. Te ruego disculpes mi atrevimiento. Dijo Paco a la vez que sus manos se separaban del cuerpo de ella.


    -Encontrarás a alguien que te haga olvidar a Rosi. Dijo mientras se giraba en busca del vaso que Paco había depositado sobre la mesilla.


    -No. No quiero compromisos, Ana. Ya tuve bastante con ella.


    -¿Cerrado en banda?. Preguntó ella.


    -Si. Al menos en el amor. En el sexo no.


    -Ja, ja, ja. Rió ella. ¡Qué listos sois los hombres!.


    -Ven, déjame que te abrace. Déjame que huela tu perfume. ¿Es el mísmo, no?. Preguntó Paco al creer identificar aquél olor que recordaba.


    -Si. Supongo que sí. Llevo años con este aroma. J’ Adore, de Dior.


    -Hueles bien…hummmm. Dijo Paco mientras sus manos acercaban el cuerpo de Ana al suyo.


    -Lo sé. ¡Hey, me vas a dejar caer!. Protestó ella.


                Paco seguía sentado en el borde de la cama y acercó a Ana entre sus piernas, lo que provocó que las piernas de ambos chocaran y ella estuviera a punto de perder el equilibrio. El separó las piernas más y acogió entre ellas el cuerpo de su deseo.


                Las manos nerviosas acariciaron la suave tela de la camisa rosa de Ana por su espalda. Su nariz se clavó en el estómago a la vez que inspiraba para llenarse de su olor. Ella permanecía con los brazos caídos a ambos costados, pero en un  gesto habitual para con su marido, apoyó sus manos sobre la cabeza de quien la abrazaba. Las manos de Paco descendieron hasta el talle de la falda y se perdieron bajo el dobladillo de la camisa buscando el contácto con la piel de ella.


                Paco permanecía con su cara hundida en el estómago de Ana. Sus manos ascendían lentamente en busca del tirante del sujetador. Ana permanecía de pies y sus dedos se enredaban entre el pelo de la cabeza de él mientras evocaba en su mente recuerdos de antaño. Consciente del recorrido que habían iniciado las manos de Paco, no dijo nada. Fijó un punto para frenar aquella escena, pero Paco se detuvo.


    -¿No llevas sujetador, verdad?.


                Aquella pregunta carecía de valor. Era notorio que ella no lo llevaba. Sus pezones clavados en la fina tela despejaban cualquier duda.


    -No. No lo llevo. No suelo usarlos-Dijo ella sin  temor al notar como las manos de Paco habían desalojado su piel-, ¿No me digas que no te habías dado cuenta?.


    -Si, tus pezones están endurecidos.


    -Es por el frío.


                El primer botón de la camisa se liberó del ojal sin que ella notara nada. El segundo fue más notorio.


    -¿Qué haces, Paco?. Medio protestó ella.


    -Chisssss…quiero admirarte.


    -Paco, estoy casada…ya no estámos…


    -Chisssss…sólo quiero ver tus pechos.


    -No, Paco. No puede ser. Ya no. Ya tuvimos nuestra oportunidad.


    -Sólo será un instante Ana. ¡Eres tan guapa y hueles tan bien!


    -¿Y qué tiene que ver eso?.


    -Chisssss…Todo.


                El  último ojal liberó el último botón al que permanecía abrazado. Los pliegues se separaron y los pechos de Ana invadieron la habitación. Aproximó sus labios a los de ella y al no sentirse rechazado, la besó con mimo. Acarició con sus labios los de ella y con la punta de su lengua trató de romper la barrera que permanecía cerrada. Aquellos labios permanecían afianzados, unidos, dudando, luchando. Las manos cálidas de Paco acariciaban los costados de ella. Su espalda invitaba a deslizar las manos y rodear sus pechos, pero se contuvo a duras penas. Los labios de Ana luchaban entre el deseo y el decoro. Pensó que un beso no haría daño. ¿Cuántos besos se habían dado cuando salían juntos?. Sólo le permitiría uno. Uno y a casa. Los labios cedieron al empuje de la lengua de Paco y ambas se unieron para intercambiar sus salivas.


                Evidentemente, al ser aceptado, Paco tiró de la camisa de Ana hacia atrás mientras continuaba con el beso eterno. Sus hombros quedaron al descubierto y aquella imágen fue sublime para él. Observó sus pezones endurecidos, clamando que sus labios se fijaran en ellos y esa lengua que se retorcía con la suya, lamiera y extenuara sus protuberancias.


    -¡Sácate la camisa!. La voz ronca ordenaba más que imploraba.


    -Oh…Paco…Esto no está bien. He de marcharme. Esto es…es…una tontería.


    -Sólo será un instante. Déjame que admire esos pechos que un día fueron míos.


    -Ya los estás viendo.


    -Quiero verlos mejor. Quiero verte sin la camisa.


                Mientras luchaban en su interior, Ana aflojó sus brazos y Paco acabó enviando la prenda al suelo. El beso fue intenso. El ardor de Paco se dejaba notar entre sus piernas.


    -¡Mira, mira como me has puesto!. Dijo él señalando el bulto que pugnaba bajo su pantalón.


    -He de irme, Paco. Esto no está bien…estoy casada. Ya tuvimos nuestro tiempo.


    -¿Y qué?, sómos amigos. Fuimos novios…no es la primera vez que…


    -Pero ya nada es igual, Paco-Protestó ella. Ahora sómos amigos y…


                Los labios de Paco interrumpieron la frase. El permanecía sentado en el borde la cama y ella, entre las piernas de su amigo, pugnaba por mantener la verticalidad. El breve paseo por los labios de Ana, dio paso a la fusión de su lengua con el pezón derecho de ella. Sintió estremecerse y notó la humedad entre sus pliegues. Las manos de Paco descendieron sobre las medias rosas de Ana y se frenaron en seco al llegar a sus rodillas para, allí, reptar sigilosamente camino de la penumbra de su falda.


    -Paco…!Por Dios!...he de marcharme. ¡Saca las manos de debajo de la falda, por Dios!


    -Chisssss…no pasa nada que no queramos.


    -¡Pero yo no quiero!.


    -Lo sé. Lo sé.


                La mano de Paco bordeó el borde de la media y palpó el interior del muslo de su amiga. Ascendió como si llevara un pasaporte entre los dedos y sólo la tela almohadillada del nylon frenó el ascenso. Los dedos separaron el pliegue de la braga y se enredaron en los vellos rizados de ella.


                Un suspiro entrecortado fue la señal para que la primera falange del dedo resbalara por la humedad de Ana.


    -No, Paco. No sigas por favor.


    -Chisssss….


    -He de marcharme. Casi suplicó desde dentro del deber.


                Y entonces reparó que sus manos se aferraban al cuello tenso de Paco. Y entonces recibió la caricia de la prenda más íntima deslizándose por sus muslos. Y entonces su pie derecho se levantó y el nylon salió frotándose contra su tobillo y acariciando su empeine. Y entonces se dio cuenta que el dedo de Paco penetraba en su interior.


    -No quiero, Paco. Noooo…esto no esta bi…


                El siguiente vocablo quedó en suspenso. Ella mísma elevó el borde de la falda y dejó al descubierto aquella hendidura brillante. Cerró los ojos, venció la cabeza hacia atrás y exhaló un suspiro final a la vez que Paco alojaba índice y corazón en su interior. Y Paco se envalentonó más.


                Los dedos de Paco iniciaron el vaivén de entrada y salida con regular precisión. El suspiro de Ana se abortó cuando los labios de ella se fundieron con los de su castigador. Y el timbre de la puerta sonó.


                El impacto sólo lo acusó Paco. Ana estaba demasiado excitada para darse cuenta que el gong de la puerta había sonado tres veces. 


    -Vaya, el del ordenador. Lo había olvidado-Dijo Paco a la vez que sus dedos abandonaban la caverna caliente y se ponía en pies-, no te muevas, vuelvo en seguida.


                Paco salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí. Ana dejó caer su falda y cubrió su sexo a la vez que tomaba con sus manos la camisa y, después de ponérsela, comenzó a abotonarse los botones mientras sus mejillas reflejaban el rubor de la situación. Pensaba que gracias al señor que iba a arreglar el ordenador de Paco, ella no había sido infiel a su querido Juan. Si, la llenaba de satisfacción el hecho, pero a la vez, dudaba si deseaba más. Dudaba qué habría ocurrido sin la visita concertada de Paco. Sonrió a duras penas cuando el pensamiento se instaló en su mente…”Otra vez que me deja a medias”. Se agachó, recogió su braga y la ascendió con vigor hasta encajarla en su cintura. Tomó el vaso de wisky que Paco había depositado sobre la mesilla y dio un trago breve. Con las mejillas aún rojas de deseo, tomó asiento en el borde de la cama mientras escuchaba voces en el salón.


                 Mientras tanto, Paco se encargaba de atender a la visita que le iba a solucionar los problemas de su ordenador. Esa persona que, según Rosi, su ex, era un experto.


    -Buenas tardes, soy Juan Montalbán. Vengo a ver un ordenador. Rosalía Martín me dio el aviso. Así se presentó el recién llegado.


    -Hola, buenas tardes. Pase, pase, por favor. Le indicaré donde se encuentra el aparato.


    -¿Qué le ocurre?. Preguntó Juan Montalbán.


    -No lo sé. Tengo un conflicto con un programa y cada vez que lo uso me sale un aviso que dice “Error en rutime”…o algo similar. Venga, se lo enseñaré.


                Juan acompañó a Paco hasta una esquina del salón. Allí se encontraba una mesa de estudio con el ordenador y varios cedes esparcidos por la mesa.


    -Disculpe-Dijo Juan recogiendo los discos-, tengo todo desparramado por la mesa. Soy un desastre. Siéntese aquí. Le explicaré el problema.


                Juan tomó asiento mientras la pantalla comenzaba a llenarse de iconos. Atendió las explicaciones de Paco y después, tras unos minutos de meditación, se dirigió a Paco.


    -No se preocupe. Resolveremos el problema. Me llevará una hora más o menos, pero quedará perfecto. Cambiaré ese segundo disco duro, pero recuperaremos los datos.


    -¿Me necesita aquí?.


    -No. Sólo hasta que me dé las claves. Después, cuando esté solucionado el problema, podrá sustituirlas por otras nuevas que sólo conozca usted. No se preocupe, Rosalía me dijo que usted era su amigo. Yo no me dedico a atender a particulares, pero al tratarse de Rosalía…


    -Y se lo agradezco. Rosi fue mi compañera sentimental durante algún tiempo. Me habló de usted y me consiguió sus servicios. Tanto a ella como a usted, les estoy muy agradecidos. Por supuesto, pagaré la factura encantado.


    -No se preocupe. Creo que podrá pagarla. Facilíteme las claves de acceso y me pondré con ello de inmediato.


    -Se lo agradezco. Estoy con una visita y…


    -Vaya, vaya. No se preocupe.


    -Cualquier cosa, me avisa. Tenga las claves. Están todas aquí apuntadas. Estoy en la habitación. Pero…


    -Comprendo. Está con una visita.


    -Gracias.


                Paco se retiró a su habitación y Juan se quedó fijo en la pantalla del ordenador. Al abrir la puerta de la habitación, se encontró con Ana que ya se había recompuesto y, sentada sobre la cama, fumaba un cigarrillo.


    -¡Joder, ya está!. Dijo él al entrar.


    -Espero que no te moleste que esté fumando. Mis nervios…


    -Tranquila, no pasa nada. Dice que tendrá para una hora. ¿Dónde nos habíamos quedado?.


    -En que yo me voy a El Corte Inglés. Se me ha hecho tarde.


    -¡Sólo son las 7,15!. Ven, dame un beso.


    -No, Paco. He de marcharme. Lo que ha pasado aquí ha sido una tontería.


    -¡Pero no puedes salir con ese hombre ahí!.


    -¿Por qué?.


    -No sé. Pero no puedes salir.


                Paco se había desabrochado la camisa y ya yacía en el suelo. Sus pantalones no tardaron en ocupar un lugar cercano a la camisa. Sus calzoncillos se bajaron de golpe y ante los ojos atónitos de Ana apareció una verga donde el glande sobresalía por su color amoratado.


    -¿Pero qué haces?...¿Qué coño haces?. Preguntó Ana.


    -Chisssss…te va a oír.


                El cuerpo de Paco se apoderó de la cintura de Ana y el beso cobró forma. Si en un principio ella se protegió con sus antebrazos, a medida que Paco era más incisivo y pertinaz, comenzó a abandonar su escasa resistencia.


                Los cuerpos cayeron sobre el colchón y Paco no tuvo dificultar en iniciar nuevamente el camino recorrido anteriormente por debajo de la falda negra. Besaba su cuello y mordisqueaba su lóbulo a la vez que la mano trataba de acoplarse en la entrepierna de Ana.


    -¡Paco, por Dios!. Ohhh…


    -Dime que te deje. Dime que me aparte de ti y lo haré. Era la frase más ufanamente pronunciada.


    -Déjame, te lo ruego…Ohhh….Ufffffff….! Ay!


                La mano había llegado a su destino y ahora libraba la batalla final por retirar nuevamente la prenda de nylon. La postura no facilitaba la labor, pero la maña de Paco le permitió arrastrar la prenda lo suficiente como para que su mano se jactara nuevamente de la humedad de Ana. Sus dedos se empalagaron en el fluido de Ana y ella gimió…y gimió otra vez, y expiró aire cuando el dedo corazón resbaló en su interior.


                Las manos de Ana acariciaron las lumbares desnudas de Paco a la vez que sus lenguas se entrecruzaban y pugnaban por hacerse con el control del beso. Ana estaba caliente, excitada, deseosa y temerosa. No obstante, aquellas sensaciones no impidieron que ella mísma con sus manos, tras abandonar la espalda de Paco, desabotonaran su propia camisa para ofrecer sus pechos a su captor. Paco recibió con sumo placer tamaña colaboración y se extasió cuando Ana facilitó la segunda huída de sus bragas.


                Tan sólo con las medias rosas puestas, y la falda alrededor de su cintura, Paco se apoderó por entero del cuerpo de Ana. Su cabeza se perdió bajo la falda negra y su lengua alcanzó el río donde bebió el jugo de aquella visita del pasado. Ana perdió el control ante las lamidas constantes y su mano izquierda tomó posesión de aquella verga dura como el hierro. Intentó agitarla sin mucho éxito, y pese a que Paco trató de adoptar una postura que facilitara la masturbación, el fracaso estaba escrito. Paco reptó por el cuerpo de Ana y se acopló entre sus muslos. Sin necesidad de guía, sin necesidad de tanteo, la cabeza de la lujuria se perdió entre el vello de Ana y se alojó dentro de la vagina de la joven.


                Las embestidas fueron bien recibidas. Ella abrió sus piernas todo lo que pudo y rodeó la cintura de Paco para permitirle una penetración más profunda. El joven escuchaba el jadeo de ella y Ana quemaba la oreja de él con su aliento. Paco se hincó de rodillas en el colchón de 600 euros y con sus manos sobre los pechos de Ana lanzó las últimas embestidas antes de eyacular con tremendas salvas pegado al útero de ella.


                Ana se estremeció con violencia cuando el orgasmo la sorprendió. Su cuerpo se aflojó y su vagina acogió hasta la última gota de semen del pene de Paco. Un beso, un mordisco en su labio inferior y un último beso en la frente, fueron el adiós de su amante antes de salir de su cuerpo.


                Pero…siempre, en toda historia real o inventada, hay un pero. Y en ésta, amigos míos, el “pero” se presentó al instante. Un golpe con los nudillos de una mano en la puerta de la habitación hizo que Paco saltase de la cama como un resorte, y con voz ronca y temblorosa contestara.


    -Voy. Ya voy. Un segundo, por favor.


                A duras penas se embutió en el pantalón y se metió la camisa de rayas. Al abrir la puerta  se encontró con Juan Montalbán que, distraídamente, observaba un cuadro colgado de la pared. Meditaba mientras observaba a la ninfa pintada sobre el lienzo.  La presencia de Paco le devolvió a la realidad.


    -Ya lo tiene. He tardado menos de lo previsto. El problema no era gran cosa. He cambiado el disco duro que acordamos, he salvado los datos del sustituido y he mantenido sus mísmas claves de acceso. Ahora las podrá cambiar usted. El problema con el programa ya está resuelto y no volverá a aparecer ese mensaje de error. En definitiva, su ordenador está como recién salido de la tienda ahora mísmo y nadie le hubiera puesto una mano encima. Si me abona 200 euros, habremos terminado.


    -Muchísimas gracias. Le estoy muy agradecido. En seguida le traigo su dinero. Me ha hecho usted un gran favor…y Rosi, gracias a ella…


    -No se preocupe. No atiendo a particulares, pero al tratarse de ella quise…


    -Lo sé, lo sé. Y le estoy muy agradecido. Si me disculpa, vuelvo de inmediato.


                Paco se marchó a su habitación en busca del dinero para pagar a Juan y éste, mientras tanto, se embelesó nuevamente con el lienzo de la pared. Algo le llamaba la atención y no sabía discernir qué era.


    -Ya se va. Dijo Paco al entrar en la habitación.


                Ana no prestó atención a las palabras de Paco. Limpiaba su vulva con unos Kleenex y su rostro se mostraba ausente.


    -Le pago y vuelvo. Ha sido rápido. ¿Tú crees que debo darle propina?. Me cobra sólo 200 pavos.


                Y con los 200 euros en la mano salió de la habitación dejando la puerta entreabierta. Juan observaba el cuadro pintado con demasiado interés.


    -Tenga. No, no quiero factura. No es necesario. ¿Le gusta el cuadro?.


    -Si. Hay algo que no acabo de comprender.


    -¿Qué?. Preguntó muy interesado Paco.


    -No sabría decirle. No soy entendido en pintura, pero es claro que es un óleo magnífico. Esa joven ninfa, ese cabello acariciando la desnudez de su espalda, esos pechos tan bien plasmados, esos muslos cual columnas de mármol blanco…pero…¿Ese lunar en la mejilla?...


    -Ja, ja, ja. Rió Paco.


    -¿Le hace gracia?. Preguntó Juan.


    -Perdone. Comprendo su sorpresa. He sido yo, miré-Dijo señalando el lunar que él tenía en su mejilla derecha-, lo pinté yo. Una broma de las mías. Pero en una noche de locura, y tras pasarme con las copas, me dio por ahí. Tras una conversación con esa ninfa, la marqué con mi sello personal. Mi lunar. Probablemente habré estropeado el cuadro, pero le diré algo en secreto. Es un autor desconocido, nunca llegará a ser famoso. Vende en el rastro.


    -Está bien, Francisco-Dijo Juan mientras guardaba el dinero en el bolsillo de su pantalón y posteriormente le tendía la mano en señal de despedida-, le dejo con sus ninfas. Esta y la que guarda usted dentro de su habitación. Tenga, le dejo mi tarjeta por si le surge algún problema relacionado con mi reparación. No sucederá, pero es mi norma.


                Paco se quedó con la tarjeta en la mano mientras observaba como Juan Montalbán salía de su casa. Se apresuró a echar el cerrojo de la puerta y se giró para encaminarse a la habitación. La figura de Ana lo contemplaba con expresión seria.


    -¿Ya se ha ido?. Preguntó ella.


    -Si. Un tipo raro. Al final no le di propina. Mira, me ha dejado su tarjeta.


    -La propina la has obtenido tú. Replicó ella.


    -No entiendo…


    -Ese hombre que ha salido por la puerta…es mi marido.


    -¡Noooooo!..


    -Si. Y en la tarjeta pondrá su nombre. Juan Montalbán.


    -¡Jooooooderrrr!


    -Me tengo que ir. Me siento una hija de puta.


                Ana recogió sus zapatos, su gabardina y abrió la puerta del piso.


    -¡Espera, Ana!. Me pongo los zapatos y me voy contigo.


                El portazo dejó helado a Paco. Caminó hasta su habitación mientras desestimaba seguirla. Al entrar se encontró unos kleenex mojados sobre la moqueta. Su semen los había empapado por completo. Se sentó en la cama y tomó un sorbo de wisky. Después apuró el vaso de Ana y se llevó las manos a la cabeza. ¡No había usado preservativo!. Confiaba en que Ana, al no tener hijos, tomara algún tipo de anticonceptivo. Si, eso era. Ella tomaría la píldora o tendría un DIU puesto, o…


                Ana llegó a su casa a las 11 de la noche. Compró en el Corte Inglés una pluma estilográfica con el nombre de ella grabado. No era lo que deseaba, pero Ana estaba aturdida por lo ocurrido. Era su regalo al fin y al cabo. Pero nueve meses más tarde, Juan obtuvo el verdadero regalo, un hermoso niño que lucía un fastuoso lunar bajo su mejilla derecha. Ana, con el estrés propio de su infidelidad, había olvidado tomar su píldora anticonceptiva aquella noche. Y Juan…tan contento con su hijo, cuanto más miraba al niño… más pensativo se quedaba. ¿Dónde había visto él un lunar exactamente igual al que lucía su hijo?. Ana moría de sufrimiento. Su infidelidad, circunstancial, no había sido descubierta. Había sido muy placentera, pero no había sido descubierta. Aún.

  


  
    Laberintos


     


    ¿Qué me está pasando?, ¿Acaso ya no distingo la realidad del deseo?. No sé. De todas formas, ¿A quién coño le importa lo que yo piense?. A mí, solo a mí. Y el cigarro ahí, a sus anchas, sobre el cenicero, elevando hacia el techo mugriento y amarillento la escenificación del jodido cáncer de pulmón. ¡Mierda!. ¿Lo habré pillado ya?. Es posible. O tal vez no. Si lo he pillado, se lo deberé a la golfa ésta. Me está matando. ¿Por qué?, ¿Por qué me casaría con ella?. Es verdad que me quería. Yo también la quiero. Pero… ya no es lo mismo. Ya nada es igual. Desde que mis sospechas existen, ya nada es igual. ¿Y éste hijo de puta cuando me va a traer el cubata?. Tanto ir y venir de un lado para otro tras la barra… ¡Le soltaba dos hostias!. ¡Menudo hijo de puta!. ¿Qué sabrá el mierda éste de mi vida?. La verdad, no debería beber. Ya estoy caliente. Y cuando me caliento, me caliento. ¿Pero es que este hijo de puta no me va a poner el cubata nunca?. su puta madre y…!verás ahora, coño!.


    -¡Oiga!, cuando le venga bien me sirve el cubalibre en aquella mesa. Y como veo que la cosa tarda, póngame dos. Y me los sirve allí, en aquella mesa. ¡Ah!, bien cargaditos. Sea generoso, hombre. Me cobra lo que me tenga que cobrar, pero asegúrese que estén cargados. Quiero que predomine el color amarillo del whisky, no el de esa puta coca-cola que han inventado los yanquis.


    ¡Joder, que bien se está en este sillón!. ¿Por qué no me habré sentado antes?, claro…por esperar el puto cubata. Bueno, ahora espero que lo traiga ya. Me corrijo, que los traiga ya. Me los beberé en un soplo. Y me tomaré los que haga falta. La culpa de todo la tiene ella. Ella me ha llevado a éste estado. ¡Coño, me he dejado el cigarro en la barra!. Que le den por el culo, me enciendo otro y listo. Y a lo mejor, se quema el puto bar. Bueno, si se quema el bar, hay más bares…


    -Dos cubalibres, señor. Tal como pidió. Con color.


    -Gracias. Vaya poniendo otros dos. Pero, si es posible, sólo si es posible, antes del mes de Enero…


    ¡Mírale!, se mosquea. Le daba una hostia en plena cara con la puta bandeja. ¡Mamón!. ¿Qué crees, que no te voy a pagar?. ¡No me jodas, eh!. Que ni lo pienses…yo siempre pago lo que bebo, cabrón. ¡Joder, tengo poco tabaco!. Compraré más antes de que se queme el bar.


    ¡Ah, que bueno está!. El sabor del cubata es la hostia. ¡Anda que si me viera ahora la cabrona!. Me insultaría, me llamaría borracho, me diría que…!La soltaría una gran hostia, por puta!. Pero ella no es una puta. Son imaginaciones mías. Ella me quiere. Si, me quiere. Eso dice. ¿Pero lo demuestra?. ¿Cómo?...¿eh?...¿eh?...bueno, yo creo…que sí, que me quiere. ¡Pero me engaña!. ¡Seguro que me engaña!. Se lo noto en la puta mirada. Ese aire de grandeza, esa seguridad que usa, ese caminar provocando…cabrona. Seguro que hay otro. ¡Qué grande es el whisky, Dios!.


    Recapitulemos. ¿Todo por qué?. ¿Porque ayer se fue de compras de imprevisto?, bueno, al menos a mi no me había dicho nada. Y claro, luego… vino tarde, no había comprado nada y regresó con esa puta cara de felicidad. Me engaña. Fijo que me engaña. ¿Y te fijaste cuando la pregunté?. ¿Te diste cuenta con qué cara te miró?. Con poderío, con soberbia. Como si la importaras una mierda. Eso es. Una mierda. Eso es lo que la importas. Se está tirando a otro. Fijo. Y luego, cuando me acerqué a ella para follar, cuando ya estábamos en la cama, ¿Qué me dijo?, ¿Qué me respondió?...”Anda, duérmete, que apestas a alcohol”. ¡Será zorra!. Si, me había tomado tres cubatas…¿Y qué?. La tenía tiesa. Se la hubiera clavado hasta sacar mi capullo por su ano. Pero no, ella venía ya bien servida. Lo de las compras era mentira. Era la excusa para pegarse una tarde de “solipandi” con el hijo de puta que se la esté follando. Me encenderé otro puto cigarro. Hum… ¡Qué olor desprende el rubio!. Aunque deberían ser más largos. ¡Qué hijos de puta!, hacen los cigarrillos así para que compremos más. Deberían medir…veinte centímetros al menos. Como los puros… como mínimo. ¡O como las pollas!


    No deberías pensar así. No tienes pruebas de que ella te engañe. Ayer, ayer simplemente se fue de compras y…no compró nada porque no encontró nada de su agrado. Eso es todo. ¿Por qué has de pensar que se fue con un amante?. Es la bebida, chaval. Te trastornas y piensas cosas que no son. Luego, como vino cansada y tú te habías tomado tres cubatas, no quiso follar. Debes entenderlo. Lo demás, son pajas mentales que te haces.


    Si, pero hay algo que no me cuadra. La puta tarjeta. Esa es la clave. Nunca lo hago, pero anoche no me pude reprimir. ¿Por qué no quería follar conmigo?, porque venía harta de polla. La tarjeta lo demuestra. Si, vale, bueno…ya se que no hay pruebas, pero…si las cosas no fueran como parecen, ella me hubiera hablado de la jodida tarjeta. Pero no, la tenía guardada en su bolso, dentro de la pitillera. Entre el paquete de tabaco y la pitillera. Si, un lugar seguro…!Y una polla!, claro, ella sabe que nunca miro su bolso, que nunca cojo sus cigarrillos…se sentía segura la zorra.


    Pero no hay pruebas. He llamado al hotel. El teléfono que figura en la tarjeta pertenece a un hotel. Si, cuando he preguntado por ella, me han dicho que ayer no estuvo allí alojada, que no conocían a nadie con ese nombre. Pero da igual, pudo registrarse con otro nombre. E incluso ni se registró. Lo hizo el cabestro ese que se la cepilló. ¡Putos hoteles!. Te sacan los ojos por una puta habitación y no te informan de nada cuando verdaderamente los necesitas. Derecho a la intimidad, así lo llaman los hijos de puta. Intimidad, intimidad…hijos de puta. Estaba claro que no me iban a facilitar esa información, pero había que intentarlo.


    ¡Joder, ya me he bebido dos cubatas!. Bueno, menos mal que el cerdo ese me ha traído otros dos. ¡Anda, que si me ve la gente con tanto vaso en la mesa! ¿Cuánto me cobrará por cada cubata?. Lo menos…cinco pavos. No importa. Tengo pasta. Tengo pasta para comprarle el bar. Mira…mira como me mira el hijo de puta. Si, disimula, que te he visto, cabrón. Ahora le voy a mirar con chulería. Le voy a provocar, coño. A ver si tiene cojones de decirme algo, que le voy a soltar una hostia…!Qué hijo de puta!. Como ella. Son tal para cual. Ella una hija de puta que me pone los cuernos y éste un cabrón que depende de mí para subsistir. De mí y de los cubatas que aguante. ¡Cabrón!. ¡Hijo de puta!. Bah, le dejaré una buena propina. Se ha portado bien. Mis cubatas no son negros coca-cola, son amarillos JB. Y eso va en contra de sus intereses, lo cual es de agradecer, porque si me emborracho, no podré beber más. Ja, ja, ja…si me emborracho. ¡Si ya estoy borracho, joder!.


    He de ir a ese hotel. Montaré guardia en la puerta hasta que la zorra y el hijo de puta que la taladra, aparezcan. La pillaré abierta de piernas. ¿Y qué me va a decir?, ¿Eh?, ¿Cómo me va a justificar lo injustificable?. Ya estoy viendo su puta cara lívida. Cuando abra la puerta y la pille cabalgando sobre el cornudo ese, se quedará inmóvil y tratará de cubrirse con la sábana. ¿Qué hora es?. Ah, las 12 del mediodía nada más. Buaf, me queda mucho día. Pensaré muy bien lo que voy a hacer. Aunque no debería beber más. Llevo tres cubatas ya. Y mil cigarros, coño. Y ese hijo de puta de camarero me mira mal. Será mejor que pague y me marche a otro puto bar. Este apesta. Y no quiero líos.


    -¡Camarero, por favor!.


                Ahora vendrá con cara de mala leche, ja, ja, ja. Pensará que le voy a pedir otros dos cubatas. Pues se va a joder. Le voy a dejar éste aquí, sin consumir, pero inservible. Voy a echar la ceniza del cigarro dentro del vaso. No, mejor la colilla entera. Así no se lo podrá beber. Estos hijos de puta reciclan todo. Es capaz de guardar el cubata tras la barra y luego largárselo a algún jodido labriego. Lo destruiré.


    -Si, dígame cuanto le debo.


    -Cuatro “jotabes” con coca-cola…


    -Eso. Cuatro. Número par. Y recuerde que me los ha servido más cargados. Se lo digo por si me tiene que cobrar más…


    -Pues son dieciocho euros.


    -Tenga… veinte… y quédese con la vuelta. Y muchas gracias.


                ¿Qué?, ¿Qué se pensaba ese hijo de puta?. ¡Joder qué puerta más pesada, hostias!. Hum…!Qué bien se respira el aire limpio de la calle!. Otro cigarrito…para ensuciar el aire, ja, ja, ja.


                Bueno, ¿Y ahora qué hago?. ¿Dónde hay un puto bar por este barrio?. Joder, estoy un poco tocado. ¡Menos mal que no he venido conduciendo!. Me hubiera hostiado. ¡Ah, allí hay un jodido bar!. Si, iremos allí. Todos. Yo mismo, los cigarros y los cubatas. ¡Ah, y mis cuernos!. Esos también vienen.


                ¿Desde cuando me estará poniendo los cuernos?. ¡Qué cabrona!. ¡Anda que no!, mira lo que se esconde tras una camiseta ajustada y unos pantalones cortos que van marcando la raja por la que se la estará metiendo el cabestro ese. ¿Que qué se esconde?. Una adúltera. Una hija de puta que me está poniendo los cuernos. ¡Coño, que me caigo!. Si es que he bebido mucho para las horas que son. Tres cubatas. Ahora beberé otra cosa…pensemos…si, eso es, ¡Ya está!, cambiaré de bebida. Beberé cubatas.


                ¡Joder, por fin llego!. Mira, allí hay una mesa discreta. Me sentaré en ella. No, en ella no, ja, ja, ja. En la silla que hay a su lado. No estaría muy bien sentarme sobre la mesa con las piernas cruzadas para tomarme un cubata. El camarero no compartiría mis gustos y tendríamos un pequeño problema.


    -¿Qué va a tomar, señor?.


                Otro hijo de puta. Pero este parece maricón. ¿Qué va a tomar, señor?, ¿Qué va a tomar señor?. ¡Cursi de mierda!.


    -Aaaa…un cubata de JB con cola. Plis.


                Fumemos. Un cubata sin tabaco es una mierda. ¡Joder qué caladón le he pegado, coño, casi me quemo los labios!. Ah, ya viene el cerdo con el cubata. ¡Vamos hijo de puta, que me deshidrato!.


    -¿Le pongo unas almendras?.


    -No, no. Gracias. Muchas gracias.


                Unas almendras. ¡No te jode!. ¡Será cabrón!. Unas almendras para joderme la dentadura. Si, para que se me meta un trozo en esa puta muela que tengo picada. Cuando quiera algo, ya lo pediré. Buaf, ¡Qué calor, coño!. Ah si, la tarjeta. Ella no sabrá que la he descubierto. Tuve la brillante idea de dejarla nuevamente en su lugar. Eso si, apunté la dirección del puto hotel y el teléfono.  Si, podría llamar al hotel nuevamente.  E incluso podría alquilar una habitación por unas tres o cuatro horas, porque al final me voy a emborrachar y antes de ir a casa, debería despejarme. Lo ponía bien clarito…”Habitaciones por horas”. Claro, es un hotel para esposas de cornudos. ¿Dónde habrá conocido a ese cabrón que se la está metiendo?. Me la imagino allí, en ese hotel, desnuda. Él con sus manos apretando sus pechos, ella… dejándose caer sobre la polla dura del hijo de puta mientras revienta de placer. Y él, el hijo de puta, seguro que se corre dentro de ella. ¡Golfa!. Y le chupará la polla como una babosa. Y luego viene a casa y como si nada. La mato. Por puta.


    -¡Camarero, otro!.


                Su puta madre. La voy a reventar los sesos. Ahí,… como una gata en celo, pavoneándose delante de ese tipo sin cara. Si, le pondré una. Bueno, da igual. Abierta de piernas, con el coño despatarrado, esperando que él se la clave hasta el fondo, y ella, la golfanta, arqueando sus caderas para que la penetre más hondo. Juro que la mato. Por puta.


    -Señor…


    -Gracias.


                Bah, ahora me trae esta mierda de aperitivo. ¿Qué coño es esto?. ¿Pasas?. ¡Su puta madre!, no lo pienso tocar. Bueno, lo babearé para darle sabor. ¡Qué hijo de puta!, con un cubata lo que pinta son unas anchoas de aperitivo, no estas pasas de mierda. Que no me tiente, que no me tiente…, que ya tengo bastante con esta puta que me ha tocado por mujer. La daré un escarmiento. Se lo advertí siempre, “Si algún día me dejas, te mato y luego me mato yo”. Ah, pero eran otros tiempos. Y por otros motivos. Entonces nos necesitábamos, nos queríamos. Pero ahora…


                No entiendo nada. Yo la quiero. Ella parecía que me quería. Pero…me asaltan las dudas. La recuerdo con aquél vestido amarillo, aquél verano en el que nos conocimos. Ella estaba morena. Muy morena. Su pelo corto, rizado. Su cara preciosa, sus labios marcados. Esas aristas en sus pómulos…sus dientes. Creí que me corría cuando mi lengua tocó sus dientes en aquél primer beso. Y ahora esto. Ahora me hace esto.


                Después de pasar angustias económicas, después de sufrir con nuestros dos hijos lo que no está escrito, me hace esto. Ahora, precisamente ahora que todo nos iba bien. Tenemos dinero, hemos pagado la hipoteca, nuestros hijos son mayores, siguen siendo unos cabrones, pero al menos se han independizado y nos han dejado de sablear. Ahora que podíamos vivir de cine, viajar por ahí, va y me engaña con otro.


                Pero…un momento. ¿Quién dice que me está traicionando?. Nadie. Pero no te engañes, las evidencias son las evidencias. Está la tarjeta. Ese hotel en el que alquilan habitaciones por horas. La salidita de ayer…de compras. Y sin comprar nada. ¡Toma ya!. Y luego, no quiso follar amparándose en que estaba borracho. Puta. Si, me engaña. Me ha sido infiel. A estas alturas de nuestra vida. No, no me lo merezco. ¿Yo qué?, ¿Qué he hecho yo?. Lo que todos los hombres. Me he ido con putas alguna vez, me follé a aquella chica…¿Cómo se llamaba?....!Ah, si!, Estrella. Bueno, eso dijo, porque el rollo fue de una tarde. Si, nos conocimos en esa discoteca para desesperados. ¿Qué haría allí aquella golfa?.  Apenas llegaba a los 25 años. Allí sólo van desesperados y viciosas. ¿Sería ella una viciosa?. Seguro que si. Una discoteca llena de trozos de matrimonios rotos. Pasados de edad. Ávidos de follar para que sus manos o sus dedos descansen un rato de tanta paja. ¿Qué hacía yo allí?. Lo de siempre. Ser un cabrón. Y tuve suerte. Aquella golfilla me pidió un cigarrito y ¡zas!, me la llevé a un hotel y me la follé. Si, vale, luego la di 100 pavos para que se comprara algo, pero me la follé y me lo pasé muy bien. Y la hice gritar, aullar como una perra cuando se la clavé. Eso si fue un polvo, no los que echo con ésta cabrona. Bah, no te engañes, aquella chica iba buscando lo que consiguió, tu pasta. Pero lo hizo bien. No lo parecía. Llegué a creer que yo le gustaba. Sabía tratarme, no como ésta.


                Joder, son las dos. Será mejor que pague y me marche. Aquí ya empiezan a venir labriegos con mono. Vendrán a comer.


                ¡Catorce pavos por dos cubatas!, ¡Será hijo de puta!. No he querido discutir con él por no liarla, pero se ha pasado. ¡Catorce pavos!. Ya, ya vendré otro día por aquí. Me las va a pagar todas juntas.


                Voy a coger un taxi y que me lleve a ese puto hotel. Necesito descansar un poco. Estoy pedo. Tengo un trozo considerable. Pero antes…ah, ahí viene uno. ¡Joder, no dan tiempo!, piensas en ellos y aparecen, leche.


    -¡Taxi!.


                ¡Menuda mierda de coche!. Bueno, me servirá. A ver si hay suerte y no me da ninguna vueltecita de más. Podría vomitar en los asientos. ¡Que se joda!. No, no lo haré. El no tiene la culpa de que esa hija de puta me esté engañando.


    -Me lleva a la calle Agustín de Betancourt. A un hotel que hay ahí. No sé el nombre del hotel.


    -Si. No se preocupe. Lo conozco. Alquilan habitaciones por horas. Es el único que hay allí. Son unos apartamentos. Dicen que es el nuevo concepto para parejas.


                No le pienso dar charla. ¡Hijo de puta!. Ahora me llevará por el recorrido más largo. Podría abalanzarme sobre él y estrellarnos. Así la puta quedaría libre para follarse a ese cerdo que está con ella…y cobraría el seguro de vida que me obligó a hacerme. Pero este pobre taxista no tiene la culpa. ¡Mírale, es un jodido asalariado!. ¡Bah, ni siquiera es suyo el taxi!. Tiene tarjeta verde. Le daré cinco pavos de propina, coño.


    -He cambiado de opinión. Como voy bien de tiempo, si no le importa, me va a dejar en Monforte de Lemos, al lado de La Vaguada.  


    -Como usted diga, señor.


                ¡Pues claro!, ¡No te jodes!. Yo soy el que paga. Si, me da tiempo a tomarme un cubata mientras descanso. Y así podré pensar en la puta esa. ¡Si no fuera verdad!, pero no te engañes, hay evidencias. Está la tarjeta. Eso es definitivo. Te engaña.


    -Si. Déjeme por aquí. Por aquí esta bien. ¿Cuánto es?, ¿Lo que marca, no?.


    -Si. 7,80.


    -Tome, quince. Está bien así. ¡Alégrese la vida!.


               ¿Y ahora qué?, ¿Ahora qué hago?. Tendré que tomarme otra copa. Total, ya estoy pedo.


                Allí hay un bar. ¡Qué bien!. Al fin podré tomarme un cubata tranquilo. Hum…parece un sitio agradable. Y hay poca gente. Me quedaré en la barra.


    -Un JB con coca-cola…plis.


                ¡Mírale!. ¡Joder, todos me miran mal!. Claro, es porque estoy pedo. Debo tener una caída de ojos…Y ahora el estómago. Creo que tengo algo de acidez. Pues no pienso vomitar. Mis euros me han costado pillarme el pedo. ¡Ah, qué bueno está el cabronazo del cubata!. Y esa puta…ahora podría estar en mi casa. Follando con ella. Besándola. Y ella…chupando mi polla. Comportándose como lo que es, como una puta. Así, de paso, daría un poco de emoción a nuestro puto matrimonio. Pero no, ella no tiene bastante conmigo. Ella se tiene que follar a un hijo de puta. A un chulo cabronazo que seguro que encima la saca la pasta. Y en un hotel. Bueno, al menos no se la folla en un coche. ¿O sí?. ¡A saber!. Guarra.


                Creo que me voy a ir a mi casa. Este cubata me está jodiendo seriamente. ¿Cuántos llevo ya?. ¿Cuatro, cinco, seis?. ¡Bah, qué más da!. La hostio. Fijo que la hostio. Lo único que la puede librar es decirme la verdad. Como me mienta, la hostio. Por zorra.


                Toda la vida esperando de ella un poco de diversión y ahora va y me pone los cuernos. Si, claro que me ha dado diversión. No hay más que verme. Aquí, pedo, pensando en la putada que me ha hecho. ¿Y mi conciencia, eh?. ¿Dónde está mi conciencia?. Aquí el único que habla es el puto diablo que llevo dentro. El jodido diablo que me estoy bebiendo. Si, es mi aliado. El me dará las fuerzas suficientes para vengarme de esa hija de puta. Zorra.


    -¡Taxi!.


    -Buenas…


    -Buenas…lo que sea. Ya no sé si son tardes, o mañanas. Lléveme a mi casa. Calle Cruz del Rayo, 1.


    -¿Por la M-30?


    -Por donde quiera. Con tal de que lleguemos…he de hacer algo y no me puedo permitir morir en la M-30.


                Si, ya sabe que estoy pedo. Me huele el aliento y se me traba la lengua. ¡Vaya un hijo de puta!. Encima que le dejo que me lleve por el camino más largo…!Este se queda sin propina!, por hijo de puta. Por sableador. Por listo.


                Cuando suba a casa y me abra la puerta…la hostio directamente. Así, sin palabras. Para que se vaya preparando. Estará con esos putos pantalones marcando raja y esa camiseta llena de pezones, ¡joder!. Y con el pelo revuelto, como siempre. Si, ja, ja, ja…porque en el coño ya no tiene nada, ja, ja, ja. La muy calva. ¡Qué puta!.


    -A ver, taxista…¿Qué haría usted si su mujer le pusiera los cuernos?.


    -No tengo mujer.


    -¿Pero… y si la tuviera?.


    -Pero no la tengo.


    -¡Joder, ya me lo ha dicho una vez, hombre!. ¿Pero imagine que la tuviera?


    -No me puedo imaginar algo que no es real.


    -¿No puede pensar por un momento que está casado y que tiene una estupenda mujer que le aguarda en su casa cuando suelte el jodido taxi?.


    -Podría.


    -Pues píenselo, hombre. Diga, ¿Qué haría?.


    -Pues…me separaría de ella.


    -¿Y ya está?.


    -¡Claro!. Estaría muy claro que ya no me querría…


    -¿Así, sin más?. ¿No la daría un escarmiento?.


    -¿A qué me conduciría eso?.


    -No, si usted lo único que va a conducir el resto de su puta vida va a ser este asquero y cochambroso taxi…


    -No le permito…


    -Chisssss…tranquilo, amigo. Lléveme donde le he dicho y le pagaré. Luego se va, si quiere, por la M-30, a buscar un nuevo cliente. Yo me iré al infierno. Directamente. Con el puto diablo. ¿Sabe?, le llevo aquí, dentro de mi cabeza. Es mi guía espiritual…¿Qué le parece?


                ¡Será hijo de puta!. Ni me contesta. Menos mal que ya llegamos, si no…le quemo el coche. ¡Qué pena no haberle vomitado en los asientos!. Otro hijo de puta. ¡Nadie me comprende, coño!


                Bueno, vamos a ver que se cuenta la zorra. ¡Coño, que me tropiezo con el escalón!. Ascensor, ascensor…¿Quién me va a subir al infinito?...!Ah, ya está aquí!. A ver si soy capaz de apuntar al 5º. ¡Bingo!. Subimos…..!Yupi!.


                Mierda de timbre. Ring, ring. ¡Vaya un puto sonido. Podría haber sido, gong, gong, pero es ring, ring. ¡Ah, aquí está la zorra!. Mírala, exhibiendo coño y pezones y con esa cara de gilipollas mirando mi pedo. Está desnortada. Descolocada. La he pillado in fraganti. ¡Susto!, ja, ja, ja.


    -¿Qué pasa?. ¿Nunca me has visto borracho?.


    -Si, demasiadas veces.


    -¿Y?.


    -Que te acuestes.


    -Si me sale de la polla, ¿no?. Antes me vas a explicar una cosita, so puta.


    -Insultos…era de esperar.


    -Los que te mereces, zorra.


    -Lo sé. Siempre merezco lo peor. Viniendo de ti, ¿Qué puedo esperar?. ¡Es decepcionante!


    -¡Pues eso!.


                Me voy a poner un cubata antes de que me altere más. No sé como me he contenido y no la he soltado una hostia según me ha abierto la puerta.


    -Siéntate aquí. Tenemos que hablar, putón.


    -¿Por qué me ofendes?. ¿Es por la bebida que traes en el cuerpo?.


    -En el cuerpo traigo bebida, pero en mi cabeza viene el diablo a visitarte y a pedirte cuentas, zorra. Vas a pagar.


    -¿El qué tengo que pagar?.


    -Los cuernos que me has puesto, pendón. Zorra. Puta.


    -Yo no te he puesto ningún cuerno. ¡Estás borracho!.


    -Siiiiii, puta….


                ¡Joder como se ha oído la hostia!. “Zas”. En plena cara. ¡Joder, si la he partido el labio!, ja, ja, ja.


                Si, llora, cerda. Llora, puta. Antes de poner los cuernos a tu marido, te lo piensas. Mira…mira como me mira…me está perdonando la vida la muy puta. La hostio. Fijo que la hostio. La doy una paliza. ¡Será chula!.


    -Eres un cabrón y un hijo de puta.


    -¿Yo un hijo de puta y un cabrón?, ¡tu puta madre!


                ¡Joder!, ¿Qué ha pasado?. ¡Dios mío, la he pegado con la cubitera de los hielos en la cabeza. Sangra. La he jodido bien. ¡Joder, demasiada sangre!. ¡Dios!. ¿Qué he hecho?. Dime que no estás muerta, puta. A ver si respira…!Oh, Dios mío!. Respira, cabrona. ¡La madre que la parió!. No te mueras…por lo que más quieras no te mueras…solo quería amedrentarte, darte un escarmiento, no te mueras…no puedes morirte hija de puta. Me meterás en un lío si te mueres…¿No te enteras?. Ni se te ocurra morirte. ¡Joder como me estoy poniendo de sangre!. Me estoy mareando…me voy a desmayar…


    -¿Qué?...¿Qué hago esposado?...¿Que hacen ustedes en mi casa?...


    -Está usted detenido. Se le acusa de haber matado a su esposa.


    -¿Yooooooo?...


                A los lejos escuché, sin asimilar, a la vecina de enfrente…”No. Eran un matrimonio normal. Tienen dos hijos. El nunca ha armado escándalos. Es verdad que alguna vez venía algo bebido, pero no se metía con nadie y en su casa no había jaleos. Aparentemente se querían. Ella le quería mucho. Fíjese lo que son las cosas, mientras el bebía por ahí, ella me estaba contando que ayer había ido a encargar una fiesta en un hotel. Quería sorprenderle con una fiesta privada. Ya sabe, agente…quería darle emoción a su matrimonio. Y el llega a casa y la mata”.


                La he matado. He matado a Paula. Ahora me condenarán. En mi defensa diré que estaba borracho y que no sabía lo que hacía. Saldré pronto de la cárcel. Si, saldré pronto…

  


  
    El alquiler


     


    El edificio era maravilloso. Rodeado de arboles y hermosos jardines. Las calles eran silenciosas y había pequeños negocios en las cuadras que hacían recordaban a esos viejos y tranquilos barrios del pasado. Lo mejor era que quedaba cerca del centro de la ciudad. Era como un paraíso escondido tras un cerro, justo a un lado de un pequeño parque vecinal. Isidora y Alejandro estaban felices. Habían encontrado el departamento de sus sueños.


    El único problema del departamento era el alto precio del alquiler. Superaba por mucho su presupuesto y deberían hacer recortes extraordinarios para pagar al Señor Martínez. El “casero”, como el mismo se denominaba, era un hombre maduro y bonachón, aunque bastante feo. No le gustaba en especial a Alejandro porque había descubierto al casero mirando con ojos de deseo a su mujer. No obstante, era el hombre que podía alquilarles tan espectacular departamento.


    Alejandro era tecnólogo médico y empezaba a trabajar en un hospital del centro de la ciudad. Isidora era estudiante de enfermería y le faltaba año y medio de carrera para convertirse en una profesional. Ambos eran personas de buena familia y atractivos. En especial, Isidora. Con sus cabellos castaños y sus ojos color miel, la futura enfermera destacaba por unas curvas y redondeces que llamaban mucho la atención. juntos, estaban seguros de poder solucionar el tema del dinero.


    - No te enojes por tonteras –le dijo Isidora-. El departamento es muy bonito y amplio.


    - ¡Pero viste como te miró el culo ese sin vergüenzas, mujer! –clamó Alejo.


    - Tranquilo, amor –lo tranquilizó su mujer-. El sólo ha mirado. Un hombre como él jamás podrá tenerme. Porque yo soy sólo tuya.


    Dejaron aquella falta de respeto del viejo arrendador y firmaron contrato por un año. Entonces, empezó una vida de ensueño. Compraron muebles y decoraron el lugar de tal forma que el departamento quedó perfecto. Era el lugar que Isidora soñaba después de haber vivido tres meses con los padres de Alejandro. Aquello no había estado mal, pero Ana adoraba la privacidad y libertad que significaba tener su propio hogar.


    Sin embargo, esa felicidad pronto se acabó. Los padres de Alejandro hicieron una mala inversión y se encontraron en graves problemas financieros. Alejo, como buen hijo, se decidió a colaborar. Pidió un préstamo para aliviar la difícil situación económica de sus padres. Aquello trajo graves consecuencias en la economía familiar. Al poco tiempo, Alejo e Isi se dieron cuenta que no podían pagar parte de las deudas que tenían.


    - Amor, lo siento –dijo Alejandro entre sollozos-. O es el alquiler del departamento o la universidad. Debemos priorizar.


    Isi se quedó en silencio, incapaz de decidir. Ella quería terminar su carrera y ser enfermera, pero no quería dejar el departamento de sus sueños para volver a la casa de los padres de Alejo. Además, la situación en casa de los padres de su marido tampoco era la mejor para su regreso.


    - Haremos lo siguiente –anunció Alejo, leyendo la mente de su esposa-. Seguirás estudiando. Seguro que puedo hacer algo para pagar el alquiler.


    Isidora abrazó a su esposo y rezó para que las palabras de su esposo se hicieran realidad. Pero no fue así. Las cosas se complicaron con el tiempo. Después de tres meses sin pagar el arriendo del departamento llegó la primera notificación de desalojo.


    - No llores, amor –la consoló Alejo-. Hablaré con el señor Martínez y llegaremos a una solución.


    Pero la solución no llegó y la situación se prolongó un mes más. Alejandro hacía todo lo que podía, pero Isidora se daba cuenta que su marido estaba sobrepasado. Isi trataba de concentrarse en los estudios, pero no podía hacerlo. El estrés y los problemas económicos empezaban a pasarle la cuenta y sus notas bajaron por la incertidumbre de la situación. Isidora necesitaba hacer algo. Buscó un trabajo, pero descubrió que su horario universitario era un impedimento a la hora de buscar un empleo. No sabía qué hacer. Isi estaba desesperada. Sentía que si la situación se prolongaba más los echarían a patadas del departamento y terminaría suspendiendo un par de asignaturas.


    Una tarde calurosa, mientras Isidora memorizaba un apunte para una prueba y luchaba por alejar los problemas de su mente, sonó el timbre. La interrupción la molestó. Se sentía acalorada. Había peleado otra vez con Alejandro y estaba aún de mal humor. Miró la hora. Todavía quedaban una hora antes que llegara Alejo. Se preguntó quién sería. Al abrir la puerta descubrió al señor Martínez esperando pacientemente con una carta en la mano. El maduro hombre giró para saludarla, pero pegó un salto al verla comiéndosela con la mirada.


    Isidora se sintió incómoda. Debido al calor se había puesto sólo un short de playa multicolor y una musculosa blanca. Descalza y con el cabello castaño recogido, se sintió desprotegida frente a los ojos del viejo casero. Sus piernas estaban demasiado expuestas y sus senos se marcaban demasiado en aquella camiseta con breteles y amplio escote porque no llevaba sujetador.


    - Buenos días, señora –dijo el hombre, recuperando la compostura-. Seguro que sabrá porque estoy aquí.


    - Si, lo sé –la voz de Isidora sonó culposa.


    - Traigo la segunda notificación de desalojo –anunció-. Cuando traiga la tercera notificación el próximo mes me haré acompañar por la policía. Más vale que hayan pagado lo que me deben o desalojado el departamento para esa fecha.


    La amenaza retumbó en Isi como un trueno justo sobre su cabeza. No sabía qué hacer. El hombre estiró la carta para que la mujer la cogiera, pero Isidora estaba paralizada del miedo. Empezó a tiritar y le faltaba la fuerza. El señor Martínez notó el frágil estado de la hermosa y joven mujer. Con cuidado la condujo hasta un sillón y le sirvió un vaso de agua. Mientras Isidora se tranquilizaba, el maduro casero no podía evitar admirar el cuerpazo de su arrendataria ¡Dios, mira que par de tetas! ¡Y que bonitas piernas! Qué daría por estar con una mujer como esta, pensó el viejo verde.


    - Es un hermoso departamento –empezó a hablar el Señor Martínez, cambiando de tema-. Es una lástima que no podamos encontrar una solución a nuestras diferencias. Estaría dispuesto a escuchar alguna idea para solucionar esto, Señora Novik.


    Isidora se quedó mirando al casero. Notó un  brillo extraño en sus ojos celestes. Era increíble que un hombre tan feo tuviera unos ojos así.


    - ¿Una idea? –se preguntó la mujer.


    - Claro, quizás podamos buscar una forma alternativa para pagar los meses que me adeuda ¿No cree, Señora Novik?


    - ¿Cómo? –preguntó Isi.


    - Mire… no quiero que se ofenda… -empezó a decir el casero-. Usted parece pasarlo mal. Yo nunca hubiera pensado proponerle esto, pero lo haré ¿Le parece?


    Isidora asintió, cruzando los brazos sobre sus senos, protegiéndose de la mirada lasciva del veterano.


    - Ahora, quiero que me prometa que si no le parece bien mi propuesta se olvidará de ella. Dejaremos todo en el olvido ¿Me lo promete, Señora Novik? –pidió el Señor Martínez.


    - Está bien. Se lo prometo.


    Isidora quería escuchar. Nerviosa como estaba todavía no imaginaba que propuesta le haría el Señor Martínez. Pero cuando la escuchó se sintió indignada.


    - ¡¿Pero qué dice?! –saltó en su asiento con el grito en el aire-. ¿Qué quiere que yo haga qué?


    - Quiero que me alegre el día.


    El Señor Martínez era un buen negociador que sabía usar las palabras. No quería espantar a la muchacha ni meterse en un lío. Nadie sabía cuando estaba siendo grabado. Sin embargo, sabía que se había dado a entender a Isidora.


    - Viejo loco, váyase de mi casa –clamó amenazante Isi.


    - Me iré, pero primero tome la notificación –El señor Martínez le entregó la notificación-. Recuerde que prometió olvidar mi propuesta si no le parecía bien.


    Con la notificación en la mano, Isidora abrió la puerta e invitó al señor Martínez a salir.


    - Está bien. Lo olvidaré todo. Pero váyase –pidió Isidora.


    - Muy bien –la voz del casero sonó tranquila-. Tome mi tarjeta por si necesita contactarme en el futuro.


    El hombre estiró la mano con la blanca tarjeta impresa en letras negras. Isidora observó al casero. El rostro mofletudo de ojos grandes de color celestes parecía la imagen de la inocencia. Las pequeñas y peludas orejas estaban escondidas tras el escaso cabello negro peinado hacia un lado. Era un hombre de tamaño medio al que Isidora le sacaba una cabeza en altura. Su cuerpo era flácido y parecía vestirse con las ropas que había usado los últimos diez años. A Isi le recordó esos viejos y repugnantes vaqueros de las películas que solía mirar con su abuelo. No quería tomar la tarjeta, pero quería que se fuera.


    - Que le vaya bien, Señora Novik –se despidió el casero-. Nos vemos dentro de un mes.


    Isidora cerró la puerta y se quedó ahí durante largo rato. No podía creer lo que le había propuesto ese viejo. Volvió al estudio y empezó a leer sus apuntes, pero no podía concentrarse. Tomó la tarjeta y pensó romperla en mil pedazos. Sin embargo, se arrepintió. Con pesar guardó la tarjeta en un cajón. Seguro que Alejo haría algo y jamás le volvería ver la cara a aquel viejo verde, deseo Isidora.


    Sin embargo, pasaron las semanas y se acercó el fin de mes. Isidora no podía encontrar un empleo y su esposo no encontraba una forma de generar más dinero. Alejandro colgó el teléfono, acababa de hablar con el señor Martínez.


    - El viejo dice que si no pagamos la totalidad del dinero vendrá con la policía a sacarnos a fin de mes.


    - Dios ¿Qué vamos a hacer? –la voz de Isidora mostraba miedo.


    - Ya se me ocurrirá algo. No te preocupes –trató de calmarla su esposo.


    Pero Isidora había escuchado esas palabras muchas veces. Sabía que su esposo no lograría hayar una solución. Habían peleado mucho últimamente por eso. A menos que ocurriera un milagro tendrían que sufrir la humillación de ser desalojados por la fuerza. El padre de Alejandro había prometido devolver parte del préstamo, pero hasta el momento no había visto ni un centavo de aquel dinero. Isidora había pensado en pedir ayuda a sus padres, pero le avergonzaba la situación en que se encontraba. Los padres de Isi se habían opuesto al matrimonio con Alejandro, pero ella no había hecho caso. No quería escuchar sus recriminaciones.


    - Isi… lo solucionaré. Te lo prometo –aseguró Alejo.


    Pero Isidora no creía en las promesas de su esposo. Algo tenía que hacer. Cuando su esposo se fue al trabajo rebuscó en los cajones hasta encontrar la tarjeta del señor Martínez. Sabía que no podría retomar sus estudios o estar en paz hasta que ella misma hiciera algo al respecto. Luego de dudar bastante decidió llamar al Señor Martínez.


    - Aló –contestó el viejo casero.


    - Señor Martínez –Isidora tragó saliva antes de continuar-. Soy Isidora Novik. Quisiera conversar con usted.


    - Hola Señora Novik. Estoy ocupado ahora. Le parece si paso por mi departamento a media tarde.


    Mi departamento ha dicho ese desgraciado, pensó Isidora. No, este es mi hogar. Defenderé lo mío como sea.


    - Muy bien, señor Martínez. Nos vemos esta tarde –se despidió.


    Almorzó sola y luego tomó una ducha. Sin pensarlo, se puso el mismo pantalón corto y la camiseta de ejercicio que había usado en la anterior visita del casero. Unas sandalias de taco bajo completaron su vestimenta. Después agarró un libro de geriatría y trató de concentrarse en los exámenes finales. Quería obtener el título de enfermera lo antes posible y ayudar en la economía familiar. Debo concentrarme, se dijo. El timbre interrumpió sus pensamientos.


    - Buenas tardes, Señora Novik –saludó el señor Martínez cuando Isi abrió la puerta.


    El casero había llego antes de lo esperado.


    - Buenas tarde, Señor Martínez.


    Isidora hizo pasar al casero. Lo guió hasta la sala de estar y lo invitó a sentarse en el sofá. La mujer notó la mirada del viejo sobre su trasero y luego en sus piernas cuando se sentó frente a él.


    - Señora, Usted dirá ¿De qué quiere platicar?


    - Me gustaría que nos diera un poco de más tiempo. Los padres de Alejandro han tenido algunos problemas y mi esposo tuvo que ayudarlos. Pero ellos nos devolverán el dinero pronto y podremos pagarle el alquiler en su totalidad.


    - Sabe, señora Novik –la interrumpió el casero-. Pienso que les he dado suficiente tiempo. Seis meses de arriendo es mucho dinero. Este departamento era una buena inversión hasta que lo ocupó su marido. Tiene mucha demanda la zona.


    - Pero le aseguro que le pagaremos pronto –rogó Isidora.


    - Todos dicen lo mismo y al final es la misma historia… -el viejo casero no mostraba misericordia.


    Isidora lo intentó, pero no sabía que decir al señor Martínez para que les perdonara el alquiler un tiempo más. Estaba tratando de pensar en algo más que pudiera ablandar el corazón del viejo cuando notó la mirada del viejo en sus piernas. El pervertido casero parecía hechizado con los muslos blancos y femeninos de Isidora.


    - Oiga Señor Martínez –llamó la atención de aquel viejo verde-. En verdad no nos puede dar uno o dos meses más, por favor.


    - Lo siento, señora –aseguró el casero-. Business are Business. Salvo que tenga algo que negociar conmigo me es imposible dar marcha atrás al desalojo.


    La expresión del maduro casero fue significativa. Isidora se quedó en silencio, en su mente pasaban miles de imágenes. Su marido, sus padres, el departamento de sus sueños, su carrera de enfermería y el dinero que no tenían. Todo esto es culpa de Alejandro, recriminó en silencio a su esposo. Debió pensar en los problemas que nos traería el préstamo que pidió para sus padres, pensó Isi.


    - Que tal si bebemos una copa de vino y hablamos de mi propuesta del otro día –la sorprendió la voz del señor Martínez.


    Al principio Isidora pensó en negarse. Pero en lugar de eso se quedó callada. Necesitaba hacer algo.


    - Ok, lo escucharé –Isi aceptó enterarse de la propuesta.


    Mientras servía dos copas de vino, Isidora no podía creer lo que estaba a punto de discutir. Nerviosa volvió con las copas y la botella de vino.


    - Me puede recordar su propuesta, señor Martínez –suplicó Isidora.


    - Muy bien.


    La sonrisa del viejo y feo casero dejó ver los dientes chuecos. A Isidora le pareció que aquella orificio era muy similar a la boca de un lobo.


    - Quiero que me alegre el día –oró el viejo como si fuera un anuncio-. Para ser más claro, permítame explicarme.


    Isidora escuchó con las manos y la copa vacía en el regazo.


    - Muchos hombres van a clubes nocturnos a que ver mujeres, observarlas bailar e insinuarse a ellos. Esas mujeres muestran su cuerpo y pretender ser “novias ficticias” de esos hombres: "Alegrándoles el día". A cambio, claro está, obtienen dinero. Yo no suelo visitar lugares como aquellos por mis escrúpulos y mi tonta vergüenza, pero siempre he tenido la fantasía de que alguien me brinde esas atenciones. Estoy viejo, mi mujer murió hace un año y me siento solo. Quizás usted podría hacerme sentir menos solo, Señora Novik ¿no cree?


    Isidora se sirvió mas vino. Bebió varios sorbos antes de dejar la copa en la mesa. Miles de imágenes se sucedían en la mente. El señor Martínez le llenó la copa y se sirvió el mismo.


    - No lo sé. Esto es demasiado extraño –explicó nerviosa Isidora.


    - Mire. Permítame sugerir un tiempo de marcha blanca para nuestro acuerdo –sugirió el casero.


    Isidora bebió de su copa antes de contestar.


    - Ok. Que sugiere.


    - Inténtelo una vez. Sólo quiero que haga un striptease. Nada más. A cambio, le rebajaré un mes del alquiler y les daré otro mes de gracia para que me paguen. Es una muy buena oferta ¿no le parece?


    Isidora no estaba segura. Terminó su copa y bebió el resto del vino de la botella antes de contestar.


    - Está bien. Acepto -Isidora tenía el rostro rojo de la vergüenza mientras pronunciaba estas palabras.


    - Muy bien. Empecemos –anunció muy motivado el viejo casero.


    - ¿Ahora? –preguntó sorprendida la mujer.


    - Claro. No perdamos tiempo. Ya sabe, queda menos de dos semanas para fin de mes ¿Quiere esperar más para empezar a solucionar sus problemas, Señora Novik?


    No. Isidora no quería esperar más. Necesitaba tener la tranquilidad que sentía antes de que toda esta locura comenzara.


    - ¿Qué quiere que haga? –preguntó la mujer de Alejandro.


    El casero se paró de su asiento, movió una mesa pequeña y algunos sillones. Un área de unos dos metros cuadrados quedó despejada en la sala de estar. El señor Martínez se sentó en el sofá.


    - Quiero que bailes un poquito y te empieces a desnudar –pidió el viejo.


    - ¿Qué hará usted? –preguntó Isidora, preocupada.


    - Yo no haré nada que no quieras –aseguró el pervertido casero-. Me quedaré aquí en este sofá, observándote.


    Isidora no estaba segura de lo que hacía o si el señor Martínez cumpliría su palabra, pero no veía otra forma de solucionar o al menos aplazar el desalojo. Empezó a moverse torpemente. Estaba nerviosa. Además, las copas de vino no ayudaban. Se sentía algo mareada. Mientras giraba pudo notar la mirada lasciva de aquel viejo. Dios, no quiero que me toque. Continuó bailando, sin atreverse a hacer otra cosa.


    - Vamos, señora Novik –la voz del casero hizo que se estremeciera-. Ya es hora que empiece a sacarse la ropita.


    Isidora observó al viejo. No había notado que se había acomodado en el sofá de tal forma que parecía observarla desde muy abajo. Sin quererlo, la estudiante de enfermería notó un bulto en la entrepierna de su casero. Dios mío, el viejo está caliente. Giró la mirada y sin proponérselo empezó a sacarse la musculosa. Tenía el rostro rojo cuando quedó sólo en el sujetador blanco que usaba ese día. Los senos blancos parecían estar contenidos a duras penas en la copa del brasier.


    - ¡Muy bien, señora Novik! –clamó el casero-. ¡Muy bien!


    Por alguna razón el nerviosismo y la vergüenza cedieron. Quería terminar rápido aquella humillación y empezó a sacarse el pantalón corto. Cuando el tanga blanco salió a la luz, Isidora sintió que el calor le subía por todo el cuerpo. No recordaba haberme puesto una tanga tan pequeña, pensó. La tela se metía entre sus carnosos y redondos glúteos dejando poco a la imaginación. El triangulo pequeño de su tanga envolvía con lo justo sus labios vaginales.


    - Vamos, nena –dijo el casero, perdiendo la compostura-. Mueve ese culito.


    Por alguna extraña razón, el descontrol del casero la afectó. Isidora hizo lo que el señor Martínez decía con una sensación extraña en su bajo vientre. Movió su trasero y bailó en su lugar. El vino se le había ido a la cabeza y sentía que perdía el equilibrio. Cuando volvió en sí se encontró con una gran sorpresa. El señor Martínez se había bajado el pantalón. El casero buscó algo escondido bajo un anticuado calzoncillo gris. De pronto, salió a la luz una verga de tamaño considerable.


    Sorprendida por el comportamiento del veterano arrendador y el tamaño de aquel pene, Isidora quedó detenida en su lugar observando al señor Martínez masajearse su entrepierna.


    - Continúe por favor, Isabella –pidió el casero.


    Isabella continuó. Estaba confundida. Trataba de no mirar al viejo pervertido, pero era imposible. Los ojos se le iban al sofá. Nunca había visto un pene así en vivo y en directo. Había tenido sexo con tres hombres en su vida y no siempre había disfrutado con ellos. Ni siquiera estaba segura de haber tenido un orgasmo en su vida. Por alguna razón estar así, con el viejo masturbándose, la calentó.


    - Vamos, nena –la voz del viejo sonaba agitada-. Regálame ese sujetador.


    Isidora empezó a buscar el broche de su sujetador. Estaba nerviosa. Le costó dar con él y desabrocharlo. Cuando sus senos quedaron desnudos y arrojó el brasier al sofá, junto al casero, una descarga eléctrica cruzó todo su cuerpo hasta su coño. El viejo tomó su blanco y limpio sujetador. Lo olió como un animal mientras la miraba. Sonriendo, el viejo tomó la tela que cubría sus senos y envolvió su pene para continuar masturbándose. El pene había adquirido dimensiones imposibles.


    Dios mío. Es enorme, pensó Isidora. Era más grande que el de Alejandro. Es más grande que el pene de Cesar o incluso es más grueso que el pene de Roberto. Tenía unos deseos enormes de masturbarse. Quería poner sus dedos en su sexo. Hace cuanto que no tengo sexo, se sorprendió pensando Isidora. Eran meses. Desde que habían empezado los problemas. Por causa del estrés. O Alejandro estaba cansado o yo no quería.


    - Puedes tocarte –dijo el señor Martínez, leyendo su mente-. Puede tocarse, señora Isidora.


    Semidesnuda, con el calzón cubriendo su sexo y las sandalias de taco bajo, la mujer de Alejandro empezó a tocar sus tetas primero. Eran breves roces que provocaban escalofríos en toda la piel. Isidora no sabía lo que hacía. Se tocaba los senos y estiraba los pezones mientras su casero se masturbaba en el sofá. Dios, ¿Por qué? Alejandro me va a matar, pensaba. Pero seguía estirando un pezón y luego otro.


    - Pon un poco de saliva en tu pezón –ordenó el señor Martínez.


    Isidora llevó varios dedos a su boca y los chupó antes de llevarlos a su pezón.


    - Muy bien –felicitó el viejo, con la verga en la mano-. Ahora lleva esa misma manito bajo tu calzón. Tóquese el coño, señora Novik.


    Isidora observó la mano del viejo sobre el pene. El movimiento era constante, haciendo que sobresaliera el enorme glande. No quería perder rastro a aquella verga. Isidora llevó sus dedos bajo su tanga y con el índice empezó a dar un masaje suave sobre su clítoris. Estaba mojada como nunca. La recién casada empezó a mover sus dedos a la misma velocidad que la mano del Señor Martínez sobre su verga.


    - Vamos, nena… -la interrumpió de pronto el viejo casero-. Debes estar cansada. Siéntate a mi lado. Acá estarás más cómoda.


    Isidora ya no pensaba. Caminó los tres o cuatro pasos que lo separaban del señor Martínez y se sentó a su lado. Ahí continuó con lo que hacía. El magnífico pene de su casero estaba muy cerca. Realmente se sentía caliente. No sabía cómo había terminado masturbándose junto a su odioso casero. Su marido lo odiaba e Isidora había odiado la forma en que la miraba. Ese hombre la había hecho pasar el peor tiempo de su vida. Sin embargo, estaba prácticamente desnuda masturbándose a su lado. Sólo me protege mi tanguita de este viejo pervertido, pensó fugazmente. Como si hubiera leído su mente, el maduro hombre le pidió que se sacara el pequeño calzón.


    - Deme esa tanguita, Isidorita –dijo con la punta del pene apuntando hacia ella.


    Isidora, con una mano jugueteando en su sexo y otra masajeando su seno, no supo como negarse a esta lujuriosa petición. Levantó su cola y estirándose comenzó a sacarse la tela. Cuando estaba a la altura de sus rodillas, el señor Martínez le ayudó y terminó de quitarle la blanca tanguita. El sexo brillante y húmedo de Isidora quedó expuesto.


    - Está bien recortadito tu coño, preciosa –observó el casero oliendo la tanguita de Isidora-. ¿Cada cuánto te recortas tus pelitos?


    - Una vez al mes me depilo y recorto el sexo –respondió automáticamente Isidora.


    - Muy bien –felicitó el señor Martínez-. ¿Me permites apreciar el trabajo de depilación en tu coñito?


    La pregunta no tuvo respuesta. El señor Martínez no la necesitaba. Estiró su mano y acarició el sexo de su arrendataria. Estaba muy mojado.


    - No, señor Martínez. No me toqué –pidió Isidora en una súplica débil.


    El cuerpo femenino y sensual parecía incapaz de parar. Sus dedos se hundían en su sexo, acompañando las caricias del lascivo casero. Cuando el viejo se estiró para encerrar un pezón en su boca, Isidora perdió el sentido. Se le nubló la vista y dejó que las cosas pasaran. Isidora se sintió estrechada entre los brazos del viejo, con la lengua de aquel infeliz lamiendo sus senos y una mano apretando su trasero. ¿Qué estoy haciendo?, se preguntó otra vez. Notó que la boca del hombre subía por su cuello. Pequeños besitos que se acercaban a su rostro. Se encontró con la fea fisionomía de su casero justo frente a ella.


    - Te voy a follar, mi putita.


    La aseveración del viejo excitó a Isidora. Besó al viejo prestándole la lengua. Dejó que le lamiera la boca y el rostro. No sabía por qué se sentía tan excitada. Continuaron besándose mientras sentía su cuerpo ser manoseado y violentado. Una mano se coló en su sexo y la masturbó con rabia.


    - Chúpame la verga, nena –ordenó el casero.


    Como impulsada por un deseo incontenible, Isidora se acomodó en el sofá para hacer lo que se le ordenaba. Deseaba tener esa verga en sus manos desde que la había visto por primera vez. La tomó con la mano y temblando la contemplo. Su tacto era diferente al de su esposo, ni que decir el tamaño. Larga, gruesa y llena de venas. El glande le parecía enorme. De cerca estaba segura que era la verga más grande que había tenido en sus manos. Se la metió a la boca con hambre, la masturbó con una y dos manos. Era enorme. Le gustaba. Le calentaba. Pasó la lengua por el capullo y bajó pasando sus labios por el tronco grueso y venoso. A cada lamida le parecía más grande y gruesa. Escupió la verga como lo hacían las putas antes de metérsela a la boca. Quería tenerla toda adentro, pero era imposible.


    El señor Martínez estaba muy complacido. Estaba gozando. Cuando se le había ocurrido la idea, pensaba gozar del striptease de una hermosa mujer y hacerse una buena meneadita de su verga. Un hombre como él no podía gozar de mujeres como Isidora sin poner un buen fajo de billetes sobre la mesa. Siempre había soñado gozar de una mujer del estilo de esas sensuales actrices de serie o novela como Jennifer Love Hewitt o Marlene Favela. Siempre había soñado que le cayera un angelito del cielo. Jamás pensó que se haría realidad su deseo. Pero estaba pasando. No estaba seguro como había ocurrido, pero viendo el entusiasmo de la muchacha en la mamada empezaba a creer que aquella tarde sería memorable.


    - Vamos, muñeca –ordenó poniéndose de pie-. Vamos a tu habitación.


    Se levantaron. El la llevaba tomada del brazo. Se detenían para manosearse y darse un buen morreo. Isidora sentía que la cogían fuerte del culo y ella aprovechaba para darle un par de sacudidas a esa verga que la tenía loca de lujuria. Llegaron a la habitación matrimonial. Isidora cayó a la cama y el viejo aprovechó para comerle un buen rato el coño. Isidora gozaba. No recordaba estar tan excitada en su vida. El señor Martínez empezó a chupar sus senos mientras la masturbaba o le metía dos dedos en el coño.


    - Que tetas… me encantan –le susurraba al oído mientras con un dedo acariciaba su clítoris


    Isidora empezó a gemir y gritar. Suspiraba y tomaba aire. A veces un beso del casero la sorprendía y sumisa devolvía toda la pasión acariciando su verga. La escena era dantesca: Una hermosa, joven y sensual mujer revolcándose con un hombre de cuerpo fofo, viejo y decrépito. Se besaban y se acariciaba. Se tocaban como si la vida dependiera de ello.


    -  Vamos nena… ahora te voy a follar.


    Las palabras del casero provocaron un cúmulo de emociones y sensaciones en Isidora. Sin pensarlo, giró y le mostró el imponente culo. Isidora prefería el Doggie Style como posición para follar. Quería que la follaran bien follada. El señor Martínez observó ese par de redondos glúteos y el sexo mojado. Estaba todo ese cuerpo expuesto para él. Sintió que su verga se ponía muy dura. Con una mano acarició los labios vaginales mientras la otra mano acariciaba el deseable trasero.


    - Estás bien mojada, putita.


    Isidora movió su culito hacia atrás. Quería que la penetraran. La deseaba ya. Quería llenar su sexo. El casero puso la punta de su regordete pene en la entrada del coño de la sensual mujer y espero.


    - Vamos, nena. Busca lo que deseas – invitó el pervertido viejo.


    Isidora estaba muy caliente y con los ojos cerrados movió su cuerpo hacia atrás. Con cierta dificultad logró capturar la verga y poco a poco logró que el viejo la penetrara. El pene empezó a hacerse espacio en su cuerpo. Era muy grueso. Sentía que presionaba todo su ser. Extrañas sensaciones recorrían todo su cuerpo, desde su cérvix hasta sus vísceras y desde ahí al resto de su piel. Cuando tuvo buena parte de esa verga alojada en su interior la sacó de inmediato para rápidamente volver a clavarla más en su coño. Fue una sensación maravillosa. Todo el cuerpo de Isidora temblaba.


    Sintió que las manos del Señor Martínez la tomaban de la cintura. Empezó a clavársela con fuerza. Isidora empezó a sentir algo de dolor, pero el placer lograba solapar toda sensación haciendo de la experiencia una de las más satisfactorias y sensuales en su limitada vida sexual. En la habitación por largo rato sólo se oyó sus gemidos y el sonido del pene chapotear en su sexo.


    - Más… Más… Un poco más… -pedía Isidora.


    El viejo casero la tomaba de los turgentes senos y la penetraba cada vez más fuerte y más adentro. En su vida se había esforzado tanto para complacer a una mujer. A su difunta esposa jamás la había penetrado tan profundamente. Se sentía en la gloria. Este coño es divino, pensó el degenerado casero.


    - Que rico coño, muñeca –la voz del veterano sonó entrecortada-. Sigue así. Ordeña mi leche, bebé.


    Isidora parecía fuera de control. Se movía desenfrenadamente. Había sentido cosas que jamás pensó sentir. Primero, un enorme placer que la embargaba. Luego, todo su cuerpo se apagaba hasta volver a sentir las sensaciones y el placer renacía en su cuerpo. Era un ciclo que iba y volvía. Maravilloso. El placer iba in crescendo hasta un clímax, una y otra vez. Era asombroso y único. Isidora necesitaba gritar. Necesitaba exteriorizar todo lo que sentía.


    - Aaahhhhh… Más… ah…ah ah ah… dios… oh… -gemía y clamaba con el rostro sobre la almohada.


    Los cuerpos estaban cubiertos de sudor. Pero era imposible detenerse. Tomaron un respiro sólo para que Isidora se diera vuelta en la cama y el señor Martínez la penetrara nuevamente. Frente a frente, en la posición del misionero, Isidora no pudo evitar besar a su amante. Sus lenguas se entrelazaban en un beso francés.


    - Lo necesito –susurró la mujer al oído del viejo-. Quiero que me folle siempre.


    Por alguna razón inexplicable, aquellas palabras causaron un enorme efecto en el veterano amante. Sin poder detenerse, empezó a correrse. Fue una corrida intensa. Isidora sintió que un líquido abundante inundaba su sexo y ocurrió que un intenso goce recorrió sus sentidos hasta el punto de colapsar su cuerpo y mente. Había tenido un orgasmo. Por primera vez Isidora estaba segura que había experimentado un orgasmo.


    - Aahhhaahhahhah.. dios… aaaagggghhhhhh…. Lo amo… -clamó con voz ronca Isidora.


    Los últimos estertores y el rastro de la corrida del viejo cayeron sobre el estómago de la mujer. Eran gotas blancas como la leche. Isidora tomó el pene de su amante y lo masturbó hasta vaciarlo de semen.


    Cuando se marchó el señor Martínez, poco antes que llegara Alejandro, Isidora se sentía saciada y cansada. Cambió las sábanas y ordenó la casa. Se sentía agitada y caliente al recordar las horas de lujuria con el casero.


    - Dios ¿Qué he hecho? –se preguntó, cuando la culpa por fin apareció.


    Sin embargo, recordó la intensa sesión de sexo que había solucionado en parte el problema del alquiler. Sintió que sus pezones se ponían duros.


    - Ya veremos una forma de una solucionar su problema, Isidora –le había dicho el casero antes de marcharse-. Nos veremos pronto, mi putita.


    Isidora tenía muchas dudas, pero esperaba con todos sus sentidos el siguiente encuentro.
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